
D E CORDERO

9 de Ju lio  de 1894: 
tercer aniversario de su muerte

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"

www.flacsoandes.edu.ec



ADVERTENCIA
I

Al dar á luz este libro, tenemos por 
conveniente expresar que él debió pu­
blicarse en Cuenca, á fines de 1891, co­
mo lo da á entender la fecha de su pró­
logo. Circunstancias imprevistas hicie­
ron que algunos deudos de la Señora 
Dávila se trasladasen, por corto tiempo, 
á residir en esta noble y hospitalaria 
capital, donde, al cumplirse el tercer 
aniversario de la muerte de aquella, 
han reunido, en este pequeño volumen, 
varios de los escritos necrológicos, car­
tas de pésame, poesías, &. con que les 
favorecieron la amistad y la condolen­
cia, en la suprema angustia á que los 
sometió la soberana voluntad del Omni­
potente.

Nada tienen que ver con esta publica­
ción las letras ni la crítica. Es un libro 
de duelo, en que una familia amante y

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—  V I  —

consternada tiene á bien compaginar 
la lúgubre historia de la mayor de sus 
desdichas, para que la lean los huérfa­
nos y la guarden, como recuerdo triste 
y honroso de la madre que reside en las 
mansiones eternas.

De la corona fúnebre que manos pia­
dosas colocaron sobre el ataúd de la 
Sra. Dávila de Cordero, cayeron las flo­
res marchitas, pero todavía perfumadas, 
que el cariño inextinguible de dolientes 
y amigos recoge hoy, y ata con lazo de j 
duelo, para que, en el desolado hogar, 
formen el eterno ramillete de despedida.

Tenga este libro las tachas que tu­
viere, á nadie le corresponde tildarlas: 
—  es propiedad exclusiva del dolor.
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S I E M P R E V I V A S
Dov’ é mia gioventu? Dove i 

beati anni d’amor?
S. PEllico.

Cu a n d o  e n m e d i o  de las  
emociones del p esaz,entiesarnos 
tiezza los despojos de seres queridos, o
cuando, más tazde,

u n  afecto yue no m uere, acudimos á 
regar con nuestras lágrimas losa 
sepulcral; solemos colocar en ella 
una corona de siempr sencillo 
emblem a de la tern u ra y  constancia 
de nuestros recu erdos. Este deber de 
amistosa piedad es el c cum plim os 
h o y  con la venezanda memozia de
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n uestra respetable  querida am ig a 
la  Sta. D a. Jesu s D avil a de Cordero 
al depositat solté su turnia una co­
tona entretejida de las galanas jiotes 
epue la am istad ha tejado á 
llenas solté su he d o  mortuorio

La tem prana y sentida muerte de
la Sta. D avita de Gotdeto tuvo 
te tesonancia en toda la  Republi­

ca; poterne en toda ella conoci­
dos los ciatos precedentes de la distin­
guida mattona cuesus tele- 
van tes prendas de inteligencia de 
v irtud, y el nom bre del eminente ti- 
tetato h om bre pu b l i c o  ien tva- 
bia umido su suerte y q u e  viste 
et luto de la v i ndez  m em oria de
la estim alilisim a sido
honrada por la prensa de todas fas 

provincias, cuy as columnas reg istran  
las bri l lantes producciones con que 
nuestros m ejores poetas literatos 
han enaltecido los  merecim ientos de 
quien f u e  honra y de sociedad
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en q ue vivió; al tennis compagi-
nat varios de esos escritos, con -mano 
cariñosa  consternado el corazón ofre­
cemos á los atribulados deudos y nu-
m erosos amigos de la Sra. de Cordero
un  precioso l i bro, verdadera apoteosis 
de l a virtud, obra digna de uno so­
ciedad culta.

Si esos rasgos patéticos del senti- 
m iento, á esos elogios lien  
por quien los recibe, agregarem os 

de nuestro pobre caudal u n colo­
z o biográfico, para con ocer me 
jor, fuera de n uestro á digna

consorte de uno de los justam en­
te lanreados poetas

Hí j a  del m u y  estimabl e  caballero 
Sr. D . R afae l  D avila de la  culta  

m atrona Sra. Da. Antonia 
nació la  Sta. desús Dávil a de
en esta C iudad,el 20 de M ay o de 1853,
recibiendo en su cuna preciosa h e-
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rencia de las v irtudes
que bri llaron sus mayores.

Confiada su educación á sus 
tables tios, et pzócez St. Son

M iguel Hezrdia y  l a dig na Sta. Sona  
F r ancisca Davila, laam iga cu ya  pézdi- 
da la m e n t a m o s cozzespcumpl i da­
mente á tos afanes desvelos de sus 
caziñosos deudos, en cu yo coiazón supo 
llenazun vezdadezo vacio; pues S ios  

les habla negado las dul&uzas de
pateznidad.

Quando en  1864 se estableció en esta 
Ciudad el Sustituto de las M adres  de
tos Saltados (Botaloneo, tantos tiene-
jicios ha pr oducido al pais, conto

sus prim eras alum nos á Stta. S à ­
vi la,cuya indole angelical, ctaza in ­
teligencia y  asiduaconsagracion al 

cum plim iento de sus escolares,
la zodeazon, en bieve, de la 
ción de sus superioras del afecto de 
sus companezas. En la pt
anual de la conducta y  aprovech a-
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miento de las alu mnas del Colegio, 
nomate de la Srta. Dàvila fue siem- 
pre de los prim ero durante todo el
tiempo de sn perm anenciaen ese 
ptantet, det cuat se sepalo, con 
lat sentimiento de maestras y amigos

186 7.en

En aquel m ism o año, á tos ca-
torce de su  edad, contrajo m atrimonio  
con et inspirado poeta Dr. D. Luis 
deio, ventajosamente conocido por 
aquel tiempo en tos circulos litera­
rios y  po ti ticos de la republica y 
q ue á l a razon habia trein­
ta  cuatro años. Pudo temerse enton­
ces q u e la u nión de un en fa
plenitud de l a vida con u na niña ape­
nas sal ida de l a inprodujera 
tos deplorables efectos de la disparidad 
3e inclinaciones y deseos, y que et 
taido ecu atoriano l l egase á 
más tarde el  horrible desamor 
enveneno el  al ma del  despiadado 
M il ton  M as la joven desposada, en-
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ya  maduzez y  discrecion  se hallan  
avilantado con m ucho la ed a d  co m - 
pzendió desdi lueyo  fa santidad di 
d e b e r e s ; penetró en el  alma de su es­
poso; sorprendió el di sus al­
tos ideales,y á realizarlos co nsagró
todo el adicto di su toda la
lu z  di su daza in te lig encia

ejemplar y  llena di 
ternura, fue, después, solícita cola-

boradora de su  esposo en la educación 
de sus h i jos im p ro ba la bor que así
comprende la ardua conquista de la 

noluntad, como la dirección
de la in teliencia, y  pata fa 
una  madrede las elevadas dotes de la 
Sta. D á vi la dispone siempre de mejo- 
zes recursos c| el más consumado
pedagogo.

M aestra de sus con la pafa-
lia , lo  fue todav ía más con el ejem ­
plo: su h o garfue escuela
de vir tudes cristianas. humildad y
la  car idad, ángel es proscritos de la
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mansió d e  l a opulencia, h icieron, sin 
embargo, m orada en el  h ogar de
nuestra amiga, en quien el favor de 
l a f ortunano engendró la soberbia
n i l a d u r e z a  del  corazon.
menesterosos h abrían q uedad o pan,
á l a muerte de la Sra. Dávila, si sus 
dignos h erederos no hubiesen hecho
suy os l os deberes q ue impone aquel l a  

fecunda vir tud con l a l os a varos
de l a g loria atesoran para la etex- 
n idad !

Piadosa h asta el  Sxa.
de C ordero busco el  medio de conciliar
tas austeridades de la vida rel igiosa 
con et cum plim iento de tos deberes 
sociales de su estado, a  l o f ácil -
mente en l a bella fundacion de 
Tercera o rden de Santo dom ingo, en 

l a cual  profeso, en compañía de su 
hija  primogenita, l a Sr ta. Enriqueta 

Cordero, la cual , poco 
nó el sigl o por l os votos de l a vida mo­
nástica, poniendo á pr ueba, con su
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dolorosa separación, cristiana,
taleza del sensible materno.

no era la de n culta anti­
ca acuella virtud zahareña se
esquiva de la sociedad 
patibles los deberes de la con el 
esparcimiento yla su  

quisita urbanidad erà el mejor adorno
de sus prendas morales y la hacia
dueña de todos los corazones

Tal era la noble cuya
pr eciosa existencia se hundió en la

noche del sepulcro, día 9 de j u lio 
del piesente año, á los treinta y  ocho 
de su edad.

En el vigor de su esbelta juventud,
rodeada del a mor de propios y  extra­
ños, parecía destinada á gozar largos 
días de felicidad so tierra, y ,
sin embargo, ya  no existe

Descub rámonos junto sepulcro, 
y  repitamos, en elogio las solem­
nes pala bras de u n  célebre otad or sa­
grado, cerca de la tum déla Dü quesa
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de M ontansier, cuando, describiendo  
el tipo de la mujer fuerte 
lio, exclamada: “Entodo el discurso 
de su vida de sus acciones l  a seguido 
este perfecto dechado, por su generosi-
dad natural, por el uso de los
llenes de f ortuna, por el conocimien­
to de su nada y de la d e D ios,
poz una concesión sin ceta de las jla- 
q ueraz  y va n i d a d e s  por una
m u ertedulce tranquila, por el uni- 

versa l   sentimiento de la la -
lian, conocido .    

¡Paz á sus cenizas; á su
alma en el S eñor

Cuen ca, Octubre de 1891.

Rafael María Arísaga.

*
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PAGINAS DE DUELO
Non nmtata mea est ætas; sine 

criiniue tota est.
ViximuB insignes inter utraïnque 

faceni.
PnopjïRCio.

El país y todos los lectores (le «El 
Republicano» tienen conocimiento del 
patriótico objeto con que se fundó esta 
publicación quincenal, órgano del parti­
do progresista católico de las dos provin­
cias asuayas: sostener la candidatura del 
benemérito General ó ilustre ciudadano 
Dor. Don Eraucisco Javier Salazar, para 
la presidencia de la República, en el 
próximo período constitucional.

Sáltese también que su redactor prin­
cipal es nuestro respetable amigo é insig­
ne literato Dor. Don Luis Cordero, prez 
y ornamento do las letras ecuatorianas y 
legítimo orgullo do esta nuestra amada 
Patria. Pues bien, una campanada fúne­
bre acaba de extremecernos con el dolo-
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roso anuncio déla muerte, temprana aún, 
de su esposa santa y altamente respeta­
ble:

La matrona cristiana Doña
JESÚS DÁVILA

Desde luego se comprenderá cuál debe 
de ser y cuál es, efectivamente, en cala­
midad semejante, en infortunio tan cruel 
éinesperado, la situación del hombre de 
corazón y de gran talento, de amor pro­
fundo á su espiritual esposa, como suelen 
ser las grandes y nobles pasiones de las 
organizaciones felices, de los espíritus le­
vantados sobre la generalidad de los hom­
bres: la postración más completa, bajo el 
imponente golpe de la diestra de Dios; 
el dolor más acerbo que puede experimen­
tar la pobre naturaleza humana, herida 
de muerte en el corazón; el terror súbito 
del rayo, en pleno y brillante día; la con­
goja, la desolación y el aniquilamiento de 
las facultades del alma!___

¿Qué hacer nosotros, delante de esta 
tumba y del esposo caído á su lado, en 
duelo intinito? Caer de rodillas también 
y llorar con él; enlutar estas páginas, re­
garlas con lágrimas de íntima amargura 
y consagrarlas á las virtudes inmortales
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de la matrona cristiana en la genuina 
acepción de la palabra.

Toda pérdida aflige al espíritu más 
ó menos, sea en el orden tísico ó en el 
moral. La sombra del árbol que lia caído, 
y cuyas flores perfumaban la atmósfera, 
deleitando nuestros sentidos; la fuente 
que ha secado el verano y cuyos músicos 
suspiros llenaban el alma de armonías 
celestiales; las aves canoras que emigran 
de nuestros huertos, cantando tristemente, 
para tornar en la estación de las flores y 
los frutos; sí, todo esto, que se va y desa­
parece, lo extraña la vista, lastima los 
corazones sensibles y lo siente el alma 
delicada. Y , si es una ilusión divina lo 
que se pierde, como el amor de una vir­
gen; una esperanza consoladora, como los 
albores de la luz en la noche del infortu­
nio; la dulce y venturosa posesión del 
padre, del hijo querido ó de la esposa 
adorada, ah! entonces estalla el corazón, 
el espíritu se anonada y casi desaparece 
el hombre!

La pérdida irreparable de la Señora 
Jesús Dávila no es solamente pérdida de 
familia, como sucede de ordinario toda 
vez que desaparece una buena esposa,
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rica en virtudes privadas; esa gran pérdi­
da es de notables trascendencias en el 
orden social, religioso y moral del país, 
como suele acontecer con la desaparición 
deseres superiores en la humanidad.

Cuando baja a la tumba una matro­
na como la Sra. Dávila de Cordero, se 
cierra una escuela práctica de costumbres 
sociales y religiosas; desaparece una cá­
tedra de perennes y vivas enseñanzas 
de moral cristiana, de hábitos de piedad 
sublime y de actos de beneficencia puesta 
en acción continua. Cesa el himno mati­
nal de la familia: se apaga esa oración 
ardiente de las almas privilegiadas, que 
alcanzan del cielo la salvación de las ge­
neraciones, la civilización de los pueblos 
y su glorioso porvenir.

Escribamos, pues, algunas líneas acer­
ca de sus nobles precedentes; tracemos al­
gunos perfiles de su excelsa fisonomía mo­
ral ¡pongamos un instante nuestros ojos, 
aterrados por la catástrofe, inundados del 
llanto por el dolor, en el cuadro sombrío 
y desgarrador del esposo desolado y de 
los hijos sumergidos en un abismo de do­
lor sin fin.

La Señora Jesús Dávila nació en Cuen-

*  '
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ca, en 1853, de padres do ilustre alcurnia, 
los Sres. IIon Rafael Davila v Doña An- 
tonia Heredia; pero muy luego la toma­
ron á su cargo, y so apoderaron de su 
educación, sus notables tíos, Sres. Don 
Miguel Heredia y su esposa Doña Fran­
cisca Dávila. En tan valioso hogar, en 
medio de familia tan culta v tan relacio- 
nada con lo más conspicuo y pulcro de la 
sociedad de Cuenca, la señorita Jesús Dá­
vila llegó á distinguirse de un modo pre­
coz, por su talento sobresaliente y exqui­
sita sensibilidad. Inspiróse, desde luego, 
en las purísimas virtudes cristianas de su 
madre adoptiva; bebió en los raudales de 
la caridad inagotable de esta insigne ma­
trona; escuchó, comprendió y aprendiólas 
lecciones prácticas de la culta sociedad 
europea, de quien la conocía, como viaje­
ro perspicaz é ilustrado en la escuela del 
gran mundo: hablamos del Sr. Heredia, 
distinguido procer del país y fundador de 
la fortuna de su casa.

Muy pronto, pues, se hizo notable, pol­
la circunspección delicada, natural deco­
ro aristocrático, por decirlo así, y seducto­
res modales en el trato familiar, sin 
afectarse de ese refinamiento de maneras
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sociales, que acusa frivolidad y orgullo.
Oon tales prendas, luego se hizo brillante 
objeto del amor y  las esperanzas de un jo­
ven que, con los primeros resplandores del 
genio, y hablando el lenguaje divino de 
las musas,presagiaba, ála vez, su brillan­
te porvenir en el mundo de las letras y 
el de la gloria. La amó y le dio su mano de 
esposo, cuando no contaba ella más que 
catorce años de edad, y enlace tan feliz 
ha durado veinticuatro años, de vida ac­
tivísima y laboriosa en todo género de 
trabajos, especialmente en la práctica 
contante de las virtudes cristianas.

A la Señora Dávila do Cordero no se 
la ha visto jamás, que sepamos, en ban­
quetes y fiestas, en paseos públicos, bai­
les ú otras fántasticas manifestaciones de 
la fortuna, del orgullo y la vanidad social. 
Siempre al frente de la educación de sus 
hijos, del solícito cuidado de su esposo y 

i del desempeño de sus deberes domésticos, 
y siempre, también, en los templos de 
l>ios, con su esposo y virtuosas niñas, 
para recibir, juntos, el beso de la
hostia santa, en los altares de Cristo.

Vestía la respetable matrona con admi­
rable modestia, teniendo casa opulenta

T --------------------------------------------------------------—--- |----------------- --------------- ——
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y valiosas haciendas. Podía lucir en su 
esbelta estatura, en su hermosa garganta 
y blancas manos, los resplandores de pre­
ciosas y variadas joyas de oro y brillante 
pedrería, y no lo hizo tampoco. Señora 
de semejantes costumbres sociales, de 
cualidades tan excelsas y virtudes tan 
elevadas, cuán lejos estuvo de mancharse 
con el fango de las malas pasiones y las 
infamias del mundo. Muy bien pudo de­
cir, al despedirse de las pálidas riberas 
de la vida, lo que Cornelia, matrona ro­
mana, al apagar sobre su tumba la tea 
nupcial:

Mi edad no se ha mudado con los años, 
Siéndome los delitos siempre extraños: 
Entre las dos antorchas que he encendido, 
Pura siempre y sin crimen he vivido.

Mas, ay! el acerbo, el infinito dolor de 
su esposo, apenas si podrá hallar consuelo 
y resignación con tales honrosísimas y 
santas reminiscencias. Una alma de fue­
go— alma de poeta— ,un corazón repleto 
de rítmicas ternuras y dolores inexplica­
bles en el lenguaje humano, puede extin­
guirse instantáneamente, delante de la 
tumba del alma de su alma, de su esposa 
idolatrada. Ah! el infortunado esposo
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daría su existencia, sus glorias de bardo 
prestigioso y todas las armonías de us 
lira de oro, por un instante de vida de su 
esposa!..

Pero la religión del Crucificado; pero la 
alta razón que le guía, en el vertiginoso 
torbellino que abora le envuelve en no­
che eterna; pero el cariño centuplicado 
de sus hijos, con el amor de la madre au­
sente.... todo, todo le traerá la resigna­
ción del cristiano. ¡Cristiano, en ocasión 
tan terrible, quiere decir héroe, verda­
dero mártir de la religión!

Recuerde, por fin, el poeta, en su deso­
lación actual:

Que, cuando muere una mujer como ella, 
Toca á muerte la tierra, el cielo á gloria.

Joaquín F .
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DUELO EN C

El 11 de los corrientes hemos presen­
ciado las manifestaciones de profunda con­
dolencia de todas las clases sociales de 
esta ciudad, por el muy sensible falleci­
miento de la Señora Doña Jesús Davila 
de Cordero, esposa del distingido patrio­
ta y  eximio escritor Doctor Don Luis 
Cordero, fundador de este periódico.

Cuando la muerte viene á herir el ho­
gar de los buenos, cesan los disturbios po­
líticos, se aplaca el furor de los partidos, 
se adormecen las pasiones, y no se oye 
sino la voz de hondo sentimiento por la 
pérdida que todos deploran. Así ha acon­
tecido con la muerte de la Señora de Cor­
dero: todos los hombres notables del país, 
sin distinción alguna, han acudido, en 
tropel, a nuestra iglesia Catedral, para 
dirigir al Todopoderoso fervientes ruegos 
por el descanso eterno de la virtuosa fina­
da, y por la resignación cristiana del que 
lamenta su separación. Para dolores cual

*

%
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el que ahora abruma á nuestro honorable 
cuencano, á quien, cuando menos se pen­
saba, ha venido á sumir en honda tristeza 
el luctuoso acontecimiento que todos de 
ploramos, un corazón cristiano no tiene 
otro consuelo sino el que tuvo el justo Job.

La Señora de Cordero era el ídolo de 
su esposo y de sus hijos; porque ella no 
brillaba en medio de los festines, sino en 
el recinto de su hogar, donde era verda­
dera reina. A llí practicaba la virtud, cui­
daba con solícito esmero de su numerosa 
y tierna familia, y era, para su amante 
esposo, la dispensadora de beneficios que 
no comprenden siuo los que tienen la di­
cha de experimentar esa ternura de senti­
mientos que tanto endulzan la existencia, 
aún en este valle de miserias.

De todo esto, no ha quedado sino un 
triste recuerdo, recuerdo que no perecerá; 
porque no perece la memoria de esposas 
como la Señora de Cordero. La lobreguez 
de la tumba no podrá borrar la memoria 
de la que pasó su vida sin preocuparse 
de las vanidades del mundo v de sus tal- 
sas alegrías. Esta consideración debe pe­
sar mucho en el ánimo atribulado, del tier­
no y amante esposo, á quien todos los
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cuencanos ban dado muestras indudables 
de aprecio y estimación, liaciendo propios 
sus dolores y tributando homenaje de sin­
cera condolencia, por el fallecimiento de 
la que fue su gloria y  su corona.

Cuenca, Julio 13 de 1891.
Antonio

DIA INFAUSTO
HeTCTOükey an'Sos

ALC.
Híi pasado como una flor de primavera.

Abrumador y cruel ha sido para Cuen­
ca el día 9 del presente mes, día de angus­
tias y reflexiones sombrías, con motivoi/ t
del fallecimiento de la excelente y muy re­
comendable Señora Doña Jesús Davala y 
Heredia, esposa del ilustre cuencano Sr. 
Dr. D . Luis Cordero. Absortos y heridos, 
en sus más tiernas afecciones, han que­
dado todos los hijos de Cuenca, sin distin­
ción de propios ni extraños.

Bajo el peso insoportable de dolencias 
que no han podido superarse por las cien­
cia ni por los cuidados más prolijos, ha 
desaparecido, al fin, la muy estimable Se-
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ñora, en el vigor y lozanía (le su edad; 
mas no todo ha desaparecido con ella.

Las ñores mueren, pero su aroma que­
da. La Señora de Cordero, que supo em­
balsamar el hogar doméstico y la socie­
dad toda, con el perfume de sus virtudes, 
deja, en pos de sí, muchas prendas que 
recordar, y aprecios que no caerán nunca 
en el polvo de los años ni del olvido.

Sensibles á tan dolorosa pérdida, cum­
plimos hoy con el deber imperioso y tris­
te, á la vez, de trazar estas líneas sobre 
el sepulcro de la esclarecida difunta, par­
ticipando del duelo y pesares que aquejan 
á su simpática y respetable familia. Re­
ciba ésta nuestra más cumplida condolen­
cia, y recíbala también el infortunado es­
poso, que llora con intensa amargura, 
porque no le es posible llorar de otro mo­
do. E l himeneo le ha apagado su antorcha 
en los días más agradables y serenos del 
amor conyugal. ¡Quierael Cielo amparar­
lo en tan ruda prueba, dándole las luces 
consoladoras de la fe, y con ellas el con­
vencimiento de que la noble y virtuosa 
difunta, después de haber llenado todos 
sus deberes, como hija, madre y esposa 
modelo, no tenía ya nada que esperar en

______________ — 14— ___ *

* ♦r
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este valle de miserias y de dolores! Esta­
ba en sazón, por decirlo así, para la vida 
inmortal de los seres escogidos, y,al rayar 
el día de las recompensas que le eran de­
bidas, se ha elevado á las regiones de la 
luz y del descanso eterno, dando un adiós 
al mundo, porque el mundo no fue digno 
de ella.

Tomás

¡TRANCE SUPREMO !
A L  SEÑOIÍ D O CTOR D O X  L U IS  C O R D E R O .

I .
¡Postraos, Señor, que Dios pasa!....
Tembláis ? ___Ceñios al punto el cín-

gulo do los varones fuertes, y aprestaos, 
no á interrogarle, sino á acatar humilde 
su soberana voluntad.

Se detiene sobre vuestro hogar. Escu­
chadle. Pide que le glorifiquéis.

— Cómo?— La muerte, terrible mensa­
jera de Dios, acaba de heriros y arreba­
taros, pero no para siempre, la paz del 
alma, los goces del hogar, todo consuelo,
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toda esperanza, vuestra esposa idolatrada,

Levantaos, Señor, y hospedad y glorifi­
cad á Dios ! . . . .

Pasó ya el Todopoderoso; y nada en el 
alma queda sino es el Todopoderoso.

E l l a  duerm e! M as silencio aún, y oscu­
ridad, que el santuario de la  muerte y  
del dolor no ha m enester ni luz ni llanto.

Hable y luzca el Señor Dios solamen- 
te, que El sólo puede hablar sin ruido y 
alumbrar sin luz.

¡ Señor y Dios, hablad á vuestro siervo, 
y haced luz y más luz en los profundos ar­
canos de la eternidad!

Por piedad! aire, luz, vida, vuestra voz. 
Señor, que vuestro siervo desfallece! ___

I I I .
Lo oís, Señor, lo oís ? . . . .
Elocuentes, han subido hasta el trono 

del Altísimo vuestro inmenso dolor y san­
ta resignación.

La vida ha sido no más que un saludo 
entre los peregrinos del Cielo; la muerte

la vida, el corazón !
—  Lloráis ? Os anonadáis °!

I I
Todo acabó ! Silencio !

* *

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



UI1 hasta mañana! la eternidad un gozo 
perdurable, D io s !

Lo veis ? La escala de Jacob se ha le­
vantado sobre vuestro bogar.

La conocéis?___Es ella, Señor, vues­
tra adorada esposa, la que, ya en el tér­
mino de la escala del dolor, os invita á 
subir.

Y  os quedaréis desfallecido? Os vence­
rá el pesar ? ___

— Ño! — Pues ceñios, Señor, el cíngulo 
de los varones justos y fuertes, tomad la 
cruz, santificad vuestras penas, purificaos 
con el sacrificio de la resignación, glorifi­
cad al Dios, que, si es el autor de la muer­
te, es también el supremo galardón que 
tras ella viene.

Aliento, Señor! Abrazaos, en buena 
hora, á tan inmenso y justo dolor; pero, 
creyente, levantad vuestra tienda, y as­
cended, ascended sin descanso, y, con 
vuestros nobles hijos, coronad presto la 
Altura, y Jesús y Ella serán quienes os 
hospeden en la eterna Jerusalén.

Basta ya! hagamos oscuridad y silen­
cio, que así lo exigen la tremenda majes­
tad de la muerte y del dolor.

Miguel Moreno.
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EN LA MUERTE
D E  L A  SE Ñ O R A

DOÑA JESÜS DÁVILA DE CORDERO

Del hogar, de ese templo donde la mu­
jer ñorece en virtudes ybelleza, acaba­
mos de sacar el cadáver de la Señora de 
Cordero.

Duelo inconsolable para la familia; pro­
fundo duelo para sus amigos; duelo para la 
sociedad toda.

La Señora Dávila, apenas salida de la 
inocencia, consagró su amor á uno de los 
jóvenes más dignos de esa época, y que, 
andando el tiempo, lia venido á ser uno 
de los personajes más conspicuos de la Re- 
piiblica; y de entonces acá, constituida en 
el centro do una familia noble, no lia sido, 
para el Cielo y para la tierra, más que el 
ángel tutelar de su casa y el genio benó- 
ttco de la humanidad.
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Ciertamente, lo más admirable y lo 
que más recomienda á esta matrona, cu­
ya pérdida deploramos boy, es su absten­
sión de los negocios públicos; cuando,ad­
herida á su esposo, cuya vida ha estado 
siempre al servicio de la Patria, y arras­
trada por ese deseo innato de figurar en 
el mundo brillante de la política, ha po­
dido descuidar su propia, su santa mi­
sión, y mezclarse en el torbellino de los 
asuntos de Estado.

Pero no: la Señora Dávila, contraída 
sólo á lo cuidados de su casa, ha perma­
necido alejada de las contiendas políticas, 
manteniendo, así, incólume la dignidad 
y la tranquilidad del hogar, sin suscitar­
se enemigos de ningún género, y antes sí, 
rodeada de las consideraciones}7 del aplau­
so de cuantos han tenido la honra de co­
nocerla y tratarla.

Pérdida muy sensible es la de una Se­
ñora que, á la mitad y nada más, de la 
carrera do la vida humana, desciende ali '
sepulcro, con su triple corona de esposa, 
madre y amiga inmejorable. Pero, ¿qué 
tenemos nosotros que entrometernos en 
esos arcanos de la Sabiduría infinita, que 
tiene contados los días del hombreé......... I
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La muerte de una persona, que supo­
nemos ser una positiva desgracia en el 
mundo social, acaso es un acontecimiento 
demasiado importante en todos los órde­
nes de la creación. Sólo Aquel que tiene 
en sus manos los hilos de la existencia de 
los seres, el plano del universo y la cien­
cia absoluta de todas las cosas, puede sa­
ber y determinar el destino más conve­
niente de cada criatura.

Inclinemos la cabeza ante la tumba de 
la Señora Pávila de Cordero, y contem­
plemos en su muerte uno de esos aconte­
cimientos nefastos para nuestra escasa in­
teligencia y para nuestro modo mezquino 
de explicar los sucesos; pero que allá, en el 
plan divino, tendrá su razón do ser en alto 
y conveniente grado. Qué! ¿no basta li­
jarse en lafechanotable de su fallecimien­
to, para considerar que liay algo de mis­
terioso en que ese día haya sido el seña­
lado para su trasmigración á los cielos ? ..

En el nuevo de Julio de 1883 cavó la 
más arbitraria de las dictaduras que ha 
tenido el Ecuador, y cayó cuando el Doc­
tor Cordero, á una con otros patricios, 
asestaba, desde Quito, los más tremendos 
golpes contra el Dictador acuartelado en
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Guayaquil. ¿Cuantos sacrificios de su vi­
da, cuántos votos de su corazón, no haría, 
aquí en Cuenca, la magnánima esposa, 
en los altares de la Patria, mientras su 
consorte lidiaba, investido del supremo 
mando, contra los corruptores de los prin­
cipios republicanos? Y  bien, si esos votos 
salvadores de las libertades públicas fue­
ron aceptados por el Rey de reyes, ¿no era 
justo, no era necesario que se cumplan?..

Yo bendigo, en todo caso, a la Provi­
dencia divina, y canto la acción de gra­
cias sobre el féretro del muerto, así como 
en la cuna del recién nacido.

Cuenca, Julio de 1891.

Manuel Coronel.

*
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LA SEÑORA. DOÑA
JESÚS H. DÁVILA DE CORDERO

' ‘ Ú  1
Han terminado los días de esta inme­

jorable matrona.
Víctima de dolorosa enfermedad, ha 

sucumbido en el vigor de su existencia,(*) 
cuando todo parecía sonreirle.

Madre ejemplar, esposa modelo, sus 
virtudes la hacían, quizá, necesaria acá 
en la tierra.

Han perdido los hijos á la cariñosa y 
experta maestra, que,con admirable soli­
citud, los conducía por los caminos del 
bien; el esposo á la ilustrada y talentosa 
compañera, que, por 24 años, compartió 
con ellos azares déla vida; los menestero­
sos á la caritativa proveedora, que, con 
franca mano, les alargaba el pan; las con­
gregaciones religiosas á que pertenecía, á 
la cumplida y abnegada Señora; toda la 
sociedad azuaya á la simpática y esmera­
damente culta matrona.

(*) A la edad de 38 años.
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No podemos enumerar, por ahora, una 
á una, las virtudes domésticas y sociales 
de la Señora Dávila de Cordero; porque 
al borde do la recién abierta fosa, quien 
tiene el corazón lastimado, sólo acierta á 
llorar.

Debieron prolongarse sus días; pero es 
para Dios lo más digno y santo; y dos hi­
jas de la finada, ángeles que poco antes 
que élla se elevaron al Cielo, han podido 
más que los nueve que quedan en el des­
consolado hogar.

El Omnipotente la ha elegido y sepa­
rado de en medio de su esposo y de sus 
hijos, para galardonarla. La llevó del des­
tierro, para ceñirle la corona de la Patria; 
y han caído los suyos de rodillas ante 
sus despojos..........

¡ Arrancaste, Señor, la erguida palma, 
para plantarla en tus jardines; y sus vás- 
tagos, sin sombra, á merced quedan de 
los abrasadores rayos del infortunio!

¡Ye por los huérfanos, ya que te plugo 
privarlos de su ángel tutelar!

¡Envía de tu empíreo un haz de luz pa­
ra el esposo, que, en sus tenebrosos días, 
puede decir con Job: est luctum
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citJiara mea, et organu in voce 
flentium!

¡Fortalece la resignación de todos los 
deudos, que jamás podrán alejar de sí los 
innumerables recuerdos que la finada de­
ja en su memoria, postrera morada de 
los que se han ido!

Cuenca, Julio 10 de 1891.

David Cordero.

!

___________________________ >
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A LA MEMORIA
DE LA SEÑORA DOÑA

JESÚS DÂVILA DE CORDERO

La hermosa capital del Azuay acaba 
de perder una de sus mas preciadas jo- 
vas, con la muerte de la Señora Doña 
Jesús Dávila, esposa del esclarecido Se­
ñor Doctor Don Luis Cordero. Amigos 
del inconsolable viudo, no debíamos ha­
cer sino lo que los del paciente de Idu- 
mea, guardar un profundo silencio; pero 
las dotes que enaltecieron á la digna ma­
trona no son para silenciadas.

Ha dicho el insigne Cantor del hogar, 
que la vida de la mujer se compendia 
en estos hermosos versos:

La historia de la mujer 
que me parece mejor 
es la que en resumen dice: 
Amó, rezó y trabajó.

*
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Pues bien. la vida de la Señora Dávi- 
la de Cordero tuvo estas tres faces: 
amor á sus padres, á su esposo á sus 
hijos. Aun cuando sea lugar común, 
repetimos, en fuerza de la verdad, que 
fué hija sumisa y  cariñosa, esposa aman­
te y madre tierna v bondadosa. La cul- 
ta sociedad cuencana es testigo de lo que 
venimos diciendo; porque la casa del Se­
ñor Doctor Cordero ha sido modelo de ho­
gares cristianos, y  esto debido á la vigilan­
cia constante de la Señora Dávila, quien 
fué de aquellas mujeres de las cuales dice 
Trueba: Los ojos de las tiernas madres 
son una especie de zalio, que ven todo 
lo que pasa en el corazón de los hijos.

Ella cumplía susobligaciones con Dios, 
orando en los templos, en compañía de 
sus hijas, y  se retiraba á su casa, á traba­
jar en los quehaceres domésticos. ¡ San­
to trabajo, que hizo decir al gran Tícen­
te de Paul: Laborare esterare! Pare­
ce que la fisonomía moral de la finada 
Señora ha sido trazada en los grandiosos 
bocetos que, de la mujer , nos ha
dejado la palabra inspirada del autor del 
“ Libro de los Proverbios'1, y  con olios 
concluimos nuestro desaliñado
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Cuando el Espíritu Santo quiere pin­

tará la mujer fuerte, no ya ala Asiria,en 
busca de Judit, triunfadora de Holofer- 
nes, ni á la corte del rey Asnero, en busca 
de Ester, libertadora de Israel; sino que 
la coloca en su propio hogar, como el mode­
lo de las mujeres, y nos la presenta en el 
ejercicio de sus quehaceres domésticos, 
grangeándose, por la utilidad de sus vir­
tudes, la confianza de su esposo, traba­
jando con sus manos el lino y la lana, 
ocupándose sucesivamente en labores im­
portantes, velando sobre sus sirvientes y 
atendiendo á todas sus necesidades, au­
mentando con su trabajo la opulencia de
la familia v vertiendo en el seno de los «/
pobres lo superfiuo de su abundancia. 
Hé aquí, nos dice el Espíritu Santo, la 
que verá con el placer de una santa con­
fianza acercarse su último día: 
die novissimo.Su recompensa en el mun­
do no será la admiración de los hombres, 
ni el aplauso de un público no admitido 
por ella al secreto de sus buenas obras, 
sino las bendiciones de sus hijos y los elo­
gios de su esposo.

Cuenca, Julio 11 de 1891.

José
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CON MOTIVO
DE LA INESPERADA MUERTE

DE LA SEÑORA JESÚS D. DE CORDERO

eñor D octor D on L uis Cordero.
PRESENTE.

Mi muy querido amigo y condiscipulo:
En la general condolencia de que has 

sido objeto en estos días, bien has de­
bido creer que no era pequeña la parte 
que le tocaba al amigo de tu infancia y 
al admirador constante de las grandes 
virtudes de tu digna esposa. En muestra 
de ello, se permite consagrarte algunas 
líneas, que no han do tener otro mérito 
que el de la cordialidad.

Justo es el intenso dolor que te agobia, i 
y más todavía el que derrames abundan­
tes lágrimas por la ausencia de tu queri­
da compañera; pero es necesario que cal­
me ya tu aflicción y no te hagas víctima 
del desfallecimiento.
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¡Qué! si en el momento supremo de
la prueba, cuando, estrechándola en tus 
brazos, confundías tu aliento con el suyo 
y recibías su postrer suspiro, pudiste so­
portar tan letal angustia, ¿habías de su­
cumbir ahora, en el momento de la con­
formidad? No, amigo mío, tranquilízate y 
escucha la poderosa voz de la Ee.

Recuerda que poco antes volaron de la 
cuna al Cielo dos ángeles que hacían el 
encanto de tu hogar; y bien, ¿no meditas, 
querido Luis, en que esa precedencia en la 
partida fue para cumplir una misión di­
vina? Ellos, de rodillas á las puertas de 
la eternidad, aguardaron, ufanos, á su que­
rida madre, y por camino de flores y sua­
ves perfumes, llevando en sus manecitas 
preciosos canastillos colmados de envidia­
ble tesoro, guiáronla y la condujeron álos
pies de Aquel que, con los brazos abiertos, 
le esperaba, para decirle: “ Venid,bendita 
de mi padre, poseed el reino que os está 
preparado desde el establecimiento del
mundo?’1___Ella, abismada en un mar
de dichas infinitas, libro va del miñado de

*

/ t/
polvo que dejó acá en la tierra, extiendo 
su mirada por los confines del universo; 
ve que, sin dejar el cielo, puede vivir

*
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entre su amante esposo y sus queridos 
hijos, y una dulce sonrisa basta para en* 
jugar el llanto que estos derraman . . . .  
¡Levántate, amigo mío, déla postración en 
que yaces: alza los ojos al cielo y, en éx­
tasis cristiano, contempla tánta grande­
za....... !

Vuelvan, amigo querido, vuelvan la 
calma á tu corazón y la tranquilidad á 
tu espíritu: tu existencia es necesaria to­
davía: no sólo te debes á ti mismo; te 
debes más aún á esos nueve pedazos de 
tu corazón; te debes á la ciencia, pues no 
en vano la Providencia te deparó supe­
rior talento, y ___te debes á nuestra que­
rida Patria.

Consuélete, además, el recuerdo de 
que nuestra vida es tan efímera, que ella 
pasará “ como el rastro de la nube y se 
desvanecerá como niebla que es ahuyenta­
da por los rayos del sol y desvanecida por 
su fuego” . Pronto habremos de termi­
nar la jornada..........

Cuenca, Julio Id de 1891.

Jo Miguel Ortega.
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trozado de dolor, por la eterna ausencia 
de su adorada esposa, yn o  sera posible 
que llegue á usted el acento de ini pesar. 
Labor inútil sería formular frases, cuan­
do no hay palabra tan robusta que se ele­
ve hasta la altura de su llanto. ¿Qué 
bálsamo restañará la sangre que brota á 
torrentes, de la llaga que la mano de la 
fatalidad ha abierto en el seno de la fa­
milia Cordero Dávila? ¡Cómo! ¿Ese 
grupo de huérfanos, con sus puras é ino­
centes manos, no ha reducido á pedazos 
el sudario que cubría el rostro de la más 
tierna de las madres? ¿Y  su inspirada 
lira, amigo mío, que ha recorrido todas 
las escalas del dolor, ha sido impotente 
para despertar al Angel del hogar?

¡Inescrutables designios de la Provi­
dencia ! Recuerdo, Señor, que diaria-

*
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mente se dirigía usted al templo, en me­
dio de sn esposa é hijos, y allí, juntos, 
oraban al pie de la cruz.— Pues bien, aho­
ra, elévese usted á esas mismas regiones, 
á fin de que baje sobre usted y sus huér­
fanos la conformidad cristiana....... ¡A h!
de otra suerte se haría imposible su exis­
tencia en drama tan desgarrador.

Se comprende que los que hemos re­
corrido la jornada de la vida lleguemos, 
fatigados, al término que la Providencia 
nos señale; porque los achaques, los do­
lores, las desilusiones y las angustias, 
unidas al hielo del tiempo, gastan los re­
sortes de la existencia. Mas, en cuanto á 
las personas que gozan del vigor de la 
edad, cuyos días corren tranquilos y sere­
nos, mediante la pureza de costumbres y 
el cumplimiento de los deberes del hogar 
cristiano; aquellas que no han sido ator­
mentadas por el furor de las pasiones y que 
han visto abrirse en el porvenir un hori­
zonte sonrosado para sí y para sus hijos, 
que han recibido los tesoros de una ins­
trucción cristiana y una esmerada edu­
cación, ¡ay! cuando la mano de la muer­
te, digo, corta la existencia de estos se­
res privilegiados, tan extraño aconteci-
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miento nos causa gran estupor y cun­
de la consternación general en todas las 
clases sociales. Tal es el efecto que lia 
producido en el país la pérdida de la Se­
ñora Jesús Dâvila de Cordero, y permí­
tame usted, Señor, que, tendiendo un 
velo sobre su modestia, diga que la Se­
ñora Dávila vió completarse los dones 
con que, pródiga, la enriqueciera la natu­
raleza, cuando se asoció a un personaje 
que es el orgullo de la Patria.

Pero, Señor, los manes de estas distin­
guidas personalidades quedan en el pór­
tico de la tumba, como ejemplo de las 
generaciones venideras, y, para que el es­
poso y los huérfanos conserven el calor 
de sus virtudes y aspiren el perfume de 
sus recuerdos, tributando un culto per­
fecto a la mujer católica, cuya losa debe 
llevar, de preferencia, tal letrero.

Usted, Señor, que conoce la fuerza 
v la elevación de la filosofía cristiana, en 
el rudo batallar de la desgracia que hoy 
le aflige, reciba sus inspiraciones.

Dios sabrá consolarle, amigo mío.
Cuenca, Julio 11 de 1891.

Antonio Aguilar.
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EN EL CAMPO SANTO
A L  P IE  D E  L A  C R U Z.

'  e t n o a !
¡ También nosotros acompañémosla !

S. Tliom.

En efecto, la liemos acompañado por 
la calle de los muertos, por donde acaban 
de pasar los restos mortales, el cadáver 
de la Señora Jesús I)avila de Cordero. 
Ha bajado á estacionarse bajo las bóve­
das del panteón, donde, tal vez por lar­
gos siglos, estará esperando el 
ñnal, á cuyo grito, los muertos volverán 
á la vida perdurable.

Creáis hoc? preguntó el Señor á la pia­
dosa Marta, que le pedía la vida para su 
hermano Lázaro. Lo creo, Señor, res- 
pondió, porque vos sois la resurrección 
y la vida! —  Podremos preguntar lo mis­
mo á nuestro estimado amigo, esposo de 
la Señora Dávila; no para desvanecer du­
das sobre su fe, sino para darle argumen­
to adecuado á un canto, en que ensalce 
las glorias del Señor y la resignación de 
la víctima.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Hablando Mr. Guizot do la muerte de 
su madre, refiere un incidente, que, por 
estimación, lo dedicamos á nuestro que­
rido amigo el Sr. Dr. Dn. Luis Corde­
ro.—  «Había expirado mi madre, dice, 
dejándonos absortos de dolor. Mi padre, 
postrado delante del Crucifijo de la alco­
ba mortuoria, le decía: ¡Señor, que tanto 
sufristeis, enseñadme ásufrir; porque hay 
dolores tan grandes, tan desconocidos, 
que, sin los preceptos de un maestro co­
mo Vos, nadie podrá soportarlos!»

Estamos seguros de que nuestro buen 
amigo, el Sr. Dr. Dn. Luis Cordero, 
aunque sujeto á tan dura prueba, sopor­
tará pacientemente los sufrimientos que 
el Cielo le envía; porque la fe, apren­
dida de sus padres, se conserva inconta­
minada en su corazón y en su hogar; esa 
fe libre de las extravagancias que los 
propagadores de la libertad sin Dios, en­
señan á los pueblos que desean pervertir.

Cuenca, Julio 11 de 1891.
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CARTA DE PÉSAME
A l Señor D octor D on Luis Cordero,

EN LA MUERTE DE SU DIGNA ESPOSA,

LA SEÑORA DOÑA JESÚS DÁVILA

Señor y honorable amigo mío:
Cuando en el aciago mes de Agosto 

de 1888, escribía usted su sentidísimo pé- 
. same á mi inolvidable padre, á quien la 
mano de la muerte acababa de dejar so­
brante la mitad del , desgarrada
mitad del alma, según el bello pensa­
miento del poeta, recordado en aquel en­
tonces por usted; no creí, en verdad, que 
la gratitud nacida en mi corazón por 
aquellas sinceras manifestaciones de con­
dolencia hubiera de obligarme, poco des­
pués, á recordarle sus propias palabras, 
al acompañar á usted en situación igual 
á la del atribulado amigo, cuyo dolor la­
mentaba entonces, y que hoy..........tam­
poco existe!

±  ~ ~  « 4 :
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Y  tanto más consternado cumplo con 
este sagrado deber,cuanto que, al hacerlo, 
se renuevan en mi alma las escenas más 
dolorosas de mi vida. E l nombre de usted 
está íntimamente ligado á mis pesares, 
por su generosa participación en ellos, y 
mal podría yo lamentar hoy los suyos, 
sin que el tiránico poder de la memoria 
conmueva hondamente mi corazón.

Dios ha extendido su mano sobre usted, 
Señor y amigo mío; y veinticuatro 
años de felicidad, pasados en un edén, 
santificado por la virtud, alumbrado por 
el amor y embellecido por esas flores del 
alma que llamamos hijos, acaban de des­
vanecerse para usted, como se desvane­
cen todas las cosas del mundo, con el he­
lado soplo de la muerte!

La Señora Doña Jesús Dávila, dig­
nísima consorte do usted, así por las dotes 
del corazón, como por las luces de la in­
teligencia, ha dejado de existir: se ha roto 
contra la losa del sepulcro el precioso 
vaso de su existencia, que encerraba el 
talismán de la ventura de muchos cora­
zones, el esquisito aroma que impregnaba 
el ambiente de un hogar cristiano.

¡Ah, la viudez! sombra doliente, que 
envuelve el alma del esposo solitario,
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melancólica tarde de la vida, en que ago­
niza <d corazón, atormentado por la nos­
talgia del amor, que es, á un tiempo, la 
nostalgia de los cielos ¡la viudez! lie 
aquí, noble amigo mío, la palabra que 
compendia hoy todas sus congojas, todos 
sus tormentos y lágrimas! ¿ Qué consuelo 
humano admite su pesar?

Cierto que el rudo golpe de infortunio, 
que lia abierto incurable herida en su co­
razón, ha arrancado también abundante 
llanto, no sólo de piadosa condolencia, 
sino de propio dolor, á toda la culta so­
ciedad cuencana, que estimaba en su le­
gítima valía las relevantes prendas de la 
noble y discreta matrona que le sirvió de 
hermoso ejemplar en todos los estados de 
la vida; cierto que el recuerdo de sus vir­
tudes vive en la mente de cuantos tuvie­
ron á honra conocerla, y cubre hoy de 
bendiciones su memoria y de flores su se­
pulcro; cierto que el día de su muerte se 
han desplegado todos los labios, para pro­
nunciar, junto á su féretro, el cumplido 
elogio que toda alma generosa debe al 
verdadero mérito; pero, cierto también 
que estas mismas elocuentes manifesta­
ciones de público pesar, comprobando cada 
vez más la magnitud do la pérdida que
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usted deplora, sirven tan sólo para hacer 
más intensa su amargura.

¡Consuelo humano! adunca lo han teni­
do las grandes tribulaciones de la vida; y 1 
¡ay! del doliente peregrino del mundo, si, i 
tras el prisma déla losa sepulcral, no co­
lumbra la indeficiente luz del día sin 
ocaso, el inefable amanecer de una glo­
riosa eternidad; ¡ay del que llora! si, al 
través de sus lágrimas, purificadas por la 
fe, no alcanza á contemplar á Dios.

Las sublimes revelaciones de la filoso­
fía cristiana, son, Señor y amigo mío,—  
usted lo sabe muy bien— lo tínico que 
sustenta nuestra vida en el día de la ad­
versidad. Ella nos enseña que son bien­
aventurados los muertos que mueren en el 
Señor; ella nos dice que, cuando Dios 
arranca de nuestro corazón un ser querido, 
gusta de colocarse El mismo en ese lugar 
vacío de nuestro pecho; pues quiere para 
sí nada menos que todo el amor de nues­
tro. ser. Adorarle allí, en medio de las 
agonías del dolor; ofrecerle en oblación 
voluntaria lo que es sacrificio inevitable: 
lié aquí la sabiduría, lié aquí el gran con­
suelo de una alma esclarecida con los res­
plandores de la fe cristiana.

Creyente sincero y de convicción, usted
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no podía negarse á sí mismo el único 
consuelo de su inmenso dolor; es por eso 
que, al sepultarse en una fosa común la 
esposa muy amada y el hijo ternezuelo, á 
cuyos ojos, no abiertos aún á la luz del 
mundo, ha amanecido el día de la eter­
nidad, derrama su espíritu en la oración 
y llora con aquel llanto del sufrimiento 
resignado, que so encamina á Dios y des­
cansa en Dios.

¡Que Él conceda á usted la fuerza 
necesaria para llevar siempre con heroica 
abnegación la cruz de sus dolores, y que 
la santa compañera de su vida vele des­
de el Cielo, por la ventura de esos seres 
queridos que hoy derraman en torno de 
usted el amargo llanto de la orfandad!

Tales son, atribulado amigo y Señor, 
mis votos más sinceros,

Cuenca, Julio 11 de 1891.

Bufa el María
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CONSIDERACIONES
AL SEÑOR DOCTOR

D O N  LITIS CORDELO

I.
Agobiado está! Mustia la frente y mar­

chito el corazón lo considero: el llanto 
baña sus mejillas y las lágrimas no dan 
á los ojos ningún sosiego; el tembloroso 
gemido tan sólo se escapa del pecho, y la 
fácil palabra liase como sumergido en las 
aguas de la amargura.

II .
9 de Julio ¡ fecha ayer no más de gra­

tísimo contento, hoy se ha tornado, para 
el noble viudo, en día de tenebrosa recor­
dación............  ¡Qué no vuelva, sí, que no
vuelva á lucir otra vez día tan sombrío!

I I I .
Agobiado está! .................... umerosos

amigos le rodean, todos por consolarle. 
Quien le dirige una palabra saludable; 
quien reflexiónale cristianamente. Hay

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



no pocos que juzgan cuerdo respetar el 
tristísimo silencio, con la callada condo­
lencia. Está bien: conducta es ella muy 
más elocuente, en determinadas circuns­
tancias, que lo ampuloso de los pésames.

I V .
Siete días estuvieron contemplando, si­

lenciosos, el acerbo pesar de su amigo, los 
que lo fueron de Job. En los grandes do­
lores, el idioma humano no tiene palabras 
adecuadas de condolencia.

Y .
Pero no: para las calamidades del co­

razón, el catolicismo lia creado un idioma 
especial, un lenguaje sobremanera con­
solador: el idioma vivo de la fe y el dul­
ce lenguaje de la esperanza. “ Cree y es­
pera,’ * nos dice la adorable religión que 
profesamos. En efecto, creyendo y espe­
rando somos fortalecidos, cuando el alma 
se siente atribulada. Infeliz el que no cree, 
cuando sufre, y mucho más infeliz quien 
no espera, en la tribulación !

V I .
Católico sois, SeñorDr. Cordero; creed, 

pues, por lo mismo, que vuestra esposa vi­
ve, y que vive vida perdurable...........Ca­
tólico sois, Señor Dr. Cordero; por con-
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siguiente, esperad reuniros, no muy tar­
de, á vuestra muy amada consorte, para 
no perderla nunca.

V I I .
“ El que creyere, aunque hubiese muer­

to, vivirá” ! ___ Vuestra digna esposa lia
muerto, es verdad: su muerte ha matado 
la mitad de vuestra alma; pero murió 
creyendo y esperando en el Redentor, 
que la resucitará en el novísimo día; y 
su resurrección será tanto más dichosa 
cuanto que estará cortejada de todas sus 
buenas obras.

V I I I .
Lo creéis, Señor? Ah! sí lo creéis, y con 

la firmeza de una covicción ilustrada. 
Por lo mismo, esperad también con la 
resignación de un católico fervoroso, ya 
que en la resignación está nuestra vida; 
practicad las virtudes de vuestra finada 
esposa, que no ignoráis cuáles fueron, y 
haceos, por ellas, nuevamente digno de 
la compañera que no perderéis jamás.

Miguel T. Parra.
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PESAME

Señor Doctor Don Luis Cordero.

Amigo mió:
I

No sé cómo principiar esta carta.—  
No sé qué palabra emplear, para mani­

festarle la participación que, en el sufri­
miento de Ud. y de sus tiernos y virtuo­
sos hijos, lie tomado, con mi familia toda. 
Su duelo no es duelo exclusivo de usted: 
es duelo de la sociedad entera.

A l dirigirme á usted, no pretendo ha 
blarle de consuelo; porque su consuelo es 
imposible.

ís o pretendo secar sus lágrimas; porque 
llorar le es nesesario. Las lágrimas son el 
rocío para los corazones que se abrasan.

El Dios de las Misericordias le dio una 
compañera, santa matrona, digna de I Td.

Eué el mejor obsequio que mortal al­
guno pudiera conseguir del Cielo.—  Era 
usted dichoso.

* *
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Hoy, ese mismo D  de 

dias ha querido llamarla á su lado, aun­
que desgarrando el corazón de usted. 
¡Bendiga la poderosa mano que le hiere!

Ella goza de las inefables delicias ce­
lestiales, ceñida su frente con la corona 
destinada á los que en la tierra hicieron 
el bien.

Confundida entre los ángeles, entona 
el Hossanna!al Dios tres veces ¡Santo.—
Morir fue su vida; morir fue su gloria.

Ella es feliz. Pasaron con rapidez 
sus horas de peregrinación en este valle 
de miserias. Su existencia entre noso­
tros fue precaria. Eué luz que brilló y se 
apagó al instante.

Ella no nos pertenecía. —  Su patria 
está allá arriba.

Nuncio de la piedad era en el suelo: 
Cumplida su misión, volvióse al Cielo.

Cuenca, Julio 11 de 1891.
Manuel Eloy Salazar.
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PREMATURO FALLECIMIENTO
I)E LA SEÑORA DOÑA

JESÚS DÁVILA DE CORDERO
Cuando el infortunio nos oprime como 

un alud y el dolor asesta golpes desaten­
tados al corazón, las lágrimas son las 
únicas que curan las heridas de éste; por­
que disminuyen la sangre que le inunda 
y acabaría por ultimarlo.

¿Quién, humanamente hablando, ha 
encontrado, en los consejos de su talento 
y en la riqueza del nativo idioma, con­
ceptos titiles y palabras adecuadas, para 
verter el bálsamo del consuelo en el pecho 
lacerado de un deudo, que, al cárdeno ful­
gor del relámpago, ve la sima insondable 
de la tumba y en ella al ser querido cuya 
desaparición ha dejado el hogar desierto, 
y enlutado para siempre el horizonte de 
su dicha?......

En las grandes catástrofes de la vida, 
en presencia de la muerte inexorable, la
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inteligencia se abate, la lengua enmude­
ce, y el espíritu boga, melancólico é in­
comunicable, en el revuelto mar de la 
desgracia!......

Pesares liay que la misma conciencia 
prohíbe descubrir; llagas existen en el co­
razón que no pueden curarse con ningún 
remedio; tinieblas hay y tempestades que, 
por más que se haga, es imposible disi­
par. Entonces no se encuentra sobre la 
faz de la tierra ni amparo, ni remedio, 
ni solaz, y ni siquiera esperanza de alivio, 
en el tormento que ahoga y consume las 
fuerzas del espíritu. Semejante á la in­
fausta Troya del inmortal poeta de Man­
tua, no hay por todas partes más que 
llanto, pavor y espesas sombras de muer­
te: Ubique luctus,ubique pavor
ma mortis¡mayo. ¿Y qué hará, en tal
naufragio, la víctima del dolor? A  dónde
se volverá? A  quién pedirá auxilio?.....
¿Inclinará su frente sobre la fría losa que 
cubre el abismo del sepulcro, para aus­
cultar los arcanos de ultratumba y des- 
pues morir en brazos del desconsuelo?—  
Así debe de acontecer con el infeliz á 
quien la fe divina no le muestra, por en­
tre las densas brumas de la tumba, la 
gloria de la inmortalidad; mas, para el
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creyente, que ve en la ruina de la vida 
el término de la difícil jornada, la hora 
del descanso, el momento ansiado de 
arrebatar la palma del triunfo y recibir 
el galardón eterno, no sucede lo mismo: 
paga al dolor el tributo de las lágri­
mas; empero, resignado, va, camino déla 
postrera mansión, y sobre la cripta en 
donde se hallan las yertas cenizas de la 
persona amada, fija la cruz, enseña 
misteriosa de esperanza y de perdón, y 
regresa á esperar que le llegue su turno 
para volar al cielo, domiciliarse allí y no 
volver á separarse nunca de la persona 
querida.

Esto v mucho más habrá hecho el be- 
nemérito Señor Doctor Don Luis Corde­
ro, en el día nefasto y, para él, de recuer­
do indeleble, en que desapareció para 
siempre del escenario de la vida la vir­
tuosa Señora Jesús Dávila, su digna es­
posa, cuyo fallecimiento deplora conster­
nada la sociedad de Cuenca.

Bien conocemos la abrumadora magni­
tud de la prueba á que Dios le ha sujetado, 
así como la intensidad del dolor que ex­
perimentará su alma, una vez que la sen­
sibilidad rebosa en ternura y sentimien­
to allí donde el ingenio se manifiesta
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esclarecido. Empero la Religión santa, 
que aprendió sobre las rodillas de su ; 
cristiana madre y con tanto esmero lia 
cultivado, no dudamos que le habrá 
provisto de fuerzas suficientes y de reflexio­
nes oportunas, para que no sucumba al 
rudo golpe de la desgracia, y, sumiso y 
resignado, bendiga al Señor, como en 
otro tiempo le bendijera Job, el profeta del 
infortunio, en medio de la inmensa deso­
lación en que le sumió la mano de la 
Providencia.

No por esto pretendemos secar en los 
ojos del patricio eminente las lágrimas 
que brotan á raudales, arrancadas por el 
dolor de una prematura viudez, que le 
quita la mitad de su existencia; no: lo 
que anhelamos es que eleve al cielo los 
dolientes ojos y, á la luz esplendorosa de 
la fe, mire á su piadosa consorte éntrelos 
santos; pues descendió al seno de sus ma­
yores como descienden los justos, ilumi­
nada por la aureola de preclaras virtudes, 
y dejando sobre la tierra una estela de 
luminosos resplandores.

De manera que no es tan sólo el Se­
ñor Doctor Cordero el que ha perdido á 
su inmejorable esposa, y sus hijos al 
perfecto dechado de las madres: nuestra
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culta sociedad ha perdido también una 
matrona muy respetable, cuya austeridad, 
modestia y magnanimidad nos traían 
frecuentemente á la memoria el recuer­
do de aquellas célebres lieroinas de la 
primitiva Iglesia, y las sentenciosas pa­
labras de la Sabiduría Increada: Fallax 

gratiaet vana est pulchrit ti­
máis Dominum, ip s a

Por esto, extraña á la frivolidad del 
siglo en que vivía, buyo del fausto y del 
cortejo social, á que la hacían acreedora 
su elevada alcurnia y bellas prendas, 
poniendoel mayor empeño en aclimatar en 
su corazón y en el de sus caros hijos todo 
linaje de virtudes, á fin de formar cató­
licos en la verdadera* acepción de esta pa­
labra, así como patriotas que fuesen la 
honra y prez de la República.

¡Que el Dios .próvido recompense tan­
tos merecimientos y derrame el rocío del 
consuelo en el corazón del consternado 
esposo V en el de los afligidos huérfanos, 
á quienes enviamos la expresión de nues­
tra sincera condolencia!

Cuenca, Julio 12 de 1891.

Víctor González Novillo.
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A L  SR . DR, D. LU IS CORDERO,

LA

Sacerdote y amigo vuestro, quisiera 
que mis palabras, como bálsamo de con- 
suelo, caigau eu vuestro corazón, para 
acompañaros en vuestra intensa y justa 
congoja.

¡Decretos inescrutables son los del A l­
tísimo !

Dios lia visitado vuestra casa__ Cuan­
do E L, amor y belleza infinitos, nos vi­
sita, atraído por el dulce encanto de sus 
perfecciones, nuestro corazón corre tras 
EL. Por eso vuestro bogar está vacío; por

A MUERTE
SEÑORA DO'

Señor:
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eso os falta el corazón. Pero alabad y ben­
decid á Dios. Digno es de alabanzas y 
bendiciones, ya cuando, al acordarse de 
nosotros, exige que levantemos nuestras 
manos al cielo, para agradecer sus bene­
ficios; ya cuando dispone que inclinemos 
la frente, acatando sus decretos sobera­
nos.

Los caminos de Dios son impenetra­
bles. ¿Quién puede conocer sus designios? 
Alabadle y bendecidle, porque E L  es quien 
es, y tiene la eternidad de sí mismo, para 
recompensar á los que, resignados, vier­
ten lágrimas, en el rigor de la desventura.

Admirables y llenas de sabiduría son 
las obras de Dios! Los cielos cantan su 
gloria, y el firmamento publica la obra 
de sus manos! E L  hizo al hombre con al­
ma inteligente y corazón sensible. Ben­
decidle y alabadle, ya en el colmo de la fe­
licidad de un día; ya en el profundo abis­
mo del dolor que dura; ya cuando, para 
llorar, os rodeáis de los seres queridos que 
os han quedado; ya cuando, en el silencio 
de la soledad, os devora el recuerdo de la 
que fué vuestra compañera.

Dios es nuestro Padre y Padre todo 
amor y ternura.

El infortunio y la prosperidad, la do-
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lencia y la salud, la vida y  la muerte, do­
nes sou que recibimos de sus manos pa­
ternales. ¿No habéis de alabarle, Señor? 
no le bendeciréis?

E L  os la dio; El os la ha quitado. Go­
mo agradó al SEÑOR, así se ha hecho. 
¡Bendito sea el nombre del S E Ñ O R !___

Los justos no mueren; no hacen sino 
mudar de existencia. Acaban la vida de 
la muerte, para principiar la de la in­
mortalidad. Dejan de vivir entre los hom­
bres, para vivir en Dios. Apartad, si no, 
vuestras miradas de la tierra, Señor: al­
zad vuestros ojos al cielo, y allí, llena de 
luz y de vida, veréis, en la eternidad 
bienaventurada, á aquella á quien el mun­
do cuenta entre sus muertos.

II .
Hay dolores tan supremos en las regio­

nes del destierro, que el corazón oprimi­
do siente necesidad de llorar. El llanto, 
para el alma acongojada, es como la llu­
via y el rocío para los campos agostados. 
Sí: a veces el llanto es un deber! Llorad, 
llorad; porque ahora vuestro corazón ne­
cesita de lágrimas abundantes, para cu­
rar la herida causada por la muerte.

Vuestro hogar desierto; vuestros huér­
fanos sin madre: vuestro corazón sin vida.
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os obligan á llorar. Llorad, que el llanto
es ahora para yos un deber.........Llorad;
pero no como aquellos que no tienen es­
peranza. Llorad como aquellos que un día 
serán consolados!

¡ Qué dulces son las lágrimas que vier­
te el cristiano sobre una tumba querida! 
Lágrimas bendecidas por Jesús, que lloró 
sobre el sepulcro de su amigo, son las lá­
grimas del cristiano!

I I I .
Sacerdote y amigo vuestro, no me con­

tento con acompañaros á humedecer con 
estéril llanto la tierra que cubre despojos 
mortales, un puñado de polvo; no me con­
tento con poner sobre una tumba flores 
que á la tarde se marchitan y deshojan y 
son luego arrebatadas por el viento. Xo, 
Señor: quiero también unir mis humildes 
plegarias á las vuestras. Tal vez su alma 
no lia llegado aún á los últimos confines 
de la eternidad: cadenas de expiación aca­
so la detienen todavía lejos del seno de su 
Dios. Roguemos por ella: conduzcámosla 
al cielo!

Cuenca, Julio 11 de 1893.

Manuel E Sala zar B.
_______________________________________________________________|

♦i* -i*
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EL LECHO DE AGONIA
T)E L A  Q U E F U E

SEÑORA JESÚS DÁVILA DE CORDERO

La dignísima Señora Jesús Dávila de 
Cordero, una de las mejores matronas de 
esta capital, fue acometida de una violenta 
enfermedad, y sumida en un lecho de tor­
mentos, en el que, con frente serena, so­
portaba toda dolencia, dando ejemplo de 
la más grande resignación.

Su virtuoso, inteligente y amable com­
pañero, con corazón sensible de poeta, 
derramando silenciosas lágrimas, no se 
separó de su lado, cual un ángel que vela 
el tranquilo sueño de un niño, ansioso de 
mitigar sus dolores. Sus cándidas y vir­
tuosas hijas, formadas según el dechado
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(le su santa madre, pasaban arrodilladas 
junto al tálamo del martirio de ella, pro­
digándolo sus cuidados con la más grande 
ternura; y aquella ilustre matrona, desde 
ese lugar de angustias, como desde una 
cátedra, repartía á su alrededor la dulzura 
de su evangélica palabra, y extendía su 
caritativa mano á todo menesteroso, que 
se acercaba al dintel de su aposento.

Ese árbol, robusto con la savia de la ca­
ridad, frondoso y fructífero con las virtu­
des cristianas, quedó carcomido en pocos 
días por la enfermedad, y nada fue sufi­
ciente para contener la guadaña de la 
muerte, que segó la más importante y 
florida existencia.

En medio de los más intensos dolores, 
jamás se la oyó un a y ! de queja. Esos la­
bios, acostumbrados desde la niñez á la 
oración, sólo se abrían para adorar la vo­
luntad y los decretos de la Providencia. 
Sus palabras, al aceptar los mil sacri­
ficios (pie exige la medicina, no eran otras 
que el pronunciar y repetir con el mayor 
fervor el Ave María, humilde plegaria
<pie penetraba en el corazón purísimo de la 
madre de Dios. Sujetándose á todo, fue 
mártir hasta el último suspiro, en que, ce­
rrando sus ojos con la tranquilidad de una
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conciencia pura, murió con la muerte de 
los justos, con la muerte de aquellas almas 
dichosas que se duermen arrulladas en el 
regazo de Dios.

La Provincia del Azuay lia conservado 
en su seno un inestimable tesoro, una her­
mosa joya, engastada, por decirlo así, en 
la más profunda humildad, engalanada 
con la más esmerada pureza, guarnecida 
por la más exquisita modestia, cual hu­
milde violeta escondida entre las abun­
dantes hojas de sus grandes virtudes. La 
Señora de Cordero ha ocultado sus méritos 
sublimes á los ojos de la sociedad cuenca- 
na, hasta que la mano atrevida de la muer­
te ha deshojado la ñor y hecho percibir el 
aroma.

Las matronas del país lloran su irre­
parable pérdida, y jamás olvidarán el 
nombre y las virtudes de la finada. Ojalá 
sigan sus huellas las esposas, hijas y ma­
dres que la vieron nacer, las que la cono­
cieron y las que la han visto desaparecer 
de este mundo.

Reciban mi sincero pésame el inconso­
lable Señor Dr. Luis Cordero, la distin­
guida y afligida Sra. Francisca Dávila y 
ese interesante grupo de modestas y can-
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dorosas niñas, que sabrán resignarse en 
tan justo dolor, puesto que participa­
ron tan de cerca de las grandiosas y heroicas 
virtudes de la que fue madre modelo, es­
posa fiel é hija incomparable.

Cuenca, Junio 12 de 1891.

m . a . a
I

* *
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PÉSAME
A L . SE. D E. L U IS  OOEDEEO,

CON M O T IV O  D E L  F A L L E C IM IE N T O  D E  SU
E SP O SA

El telégrafo, con el laconismo propio 
de su lenguaje, nos lia comunicado el fa­
llecimiento de una de las más ilustres 
matronas de Cuenca, de la Señora Jesús 
X)avila, esposa del Sr. Dr. Luis Cordero, 
acaecido en dicha ciudad, el día jueves, 9 
del corriente, á las tres y media de la 
tarde.

Tan deplorable acontecimiento ha ve­
nido á herir nuestro corazón, al considerar 
el inmenso infortunio que pesa hoy sobre 
nuestro considerado amigo el Dr. Cordero, 
con la pérdida de su esposa querida, del 
ángel de su hogar, de la compañera de 
su existencia, de su amiga fiel y confiden­
te, de la madre de sus hijos, del árbol 
frondoso que le brindaba sombra saluda­
ble en las faenas y  angustias de la vida.
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Se eclipsó, pues, el sol de su existencia; 
y nuestro infortunado amigo se halla hoy 
mustio, taciturno y melancólico, contem­
plando los restos mortales de la que fue 
el orgullo de su vida, sin darse cuenta 
del pesar que abruma su alma, de la an­
gustia que oprime su corazón, exclaman­
do con el profeta de las lamentaciones: 
— u¡Oh vosotros, todos los que pasáis por 
el camino, atended y mirad si hay dolor 
como mi dolor!”

¿Quién podrá interpretar los delicados 
sentimientos de un poeta, cuando sus ojos • 
se hallan velados por el llanto, cuando su 
musa se ha vestido de negro, cuando la li­
ra se lia roto y sus cuerdas hechas pedazos 
no lanzan ya al aire armoniosos acentos*?

Ah! las lágrimas son el rocío que fe­
cunda toda la tierra, ha dicho Severo 
Catalina.

Llorando nacimos, llorando vivimos, 
llorando morimos.

El hombre es un péndulo entre una 
sonrisa y una lágrima, ha dicho un 
poeta.

La vida es una gran cadena que apri­
siona al hombre desde la cuna á la tum­
ba; cada eslabón es un pesar, cada soni­
do un suspiro, cada sacudimiento un do-
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lor: es fuego fatuo que brilla por uu 
momento y desaparece como una exhala­
ción: “ es un poco de polvo que cae, con 
el efímero soplo que lo lia levantado; un 
breve coloquio interrumpido por la señal 
de marcha, una rápida mirada hacia las 
profundidades de la creación, "  según 
Klopstock.

La filosofía es la meditac de muer­
te: hé ahí el principio que enseñara el gran 
filósofo del Pórtico.

Vivir no da sobre la tierra otro dere­
cho que el de morir; pero morir da todos 
los derechos.

La muerte es el pensamiento de los 
sabios V el desprecio de los ignorantes.

La muerte es el crisol en donde se pu­
rifican las almas virtuosas, para trasfor­
marse en ángeles del cielo.

La esposa casta y pudorosa es la vestal 
sagrada, que atiza en el hogar el fuego 
de las virtudes; es la lámpara del templo, 
que arde á la continua, despidiendo ra­
yos de amor y ternura; es el cielo límpi­
do, en donde se ostentan estrellas refulgen­
tes, que alumbran la tortuosa sen da de la 
existencia; es oasis saludable, que mitiga 
la sed del cansancio en el desierto; es ar­
ca santa en donde se depositan los secre-
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tos del corazón y las angustias del alma.
Unaesposa casta, virtuosa, fiel,amable, 

abnegada y sufrida, es el mejor galardón 
que Dios puede conceder á uno de sus 
escogidos.

Quien la pierde, pierde el corazón, que 
es el centro de las afecciones tiernas y el 
órgano del sentimiento.

¡Feliz, una y mil veces feliz, la esposa 
santa que sale de este mundo como de 
estrecha cárcel, adquiriendo la libertad 
del espíritu y volando al cielo, á recibir 
una corona de gloria, en recompensa de 
sus virtudes cristianas!

¡Feliz la Señora Jesús Dávila, que ha 
huido de los festines de Babilonia, para 
tomar la escala misteriosa de Jacob y su­
bir á la patria celestial!

Y  tú, esposo infortunado, noble y dis­
tinguido amigo, humilla tu frente en el 
polvo y eleva tu espíritu á Dios, que es 
el Padre de las Misericordias, repitiendo 
con San Luis aquella invocación al Cielo, 
llena de resignación y piedad:

u Os doy gracias, Dios mío, porque ha­
béis conservado á mi querida esposa todo 
el tiempo que ha placido á vuestra divina 
voluntad, y porque ahora habéis tenido á 
bien llevarla para vos. Es verdad que la
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amaba más que á todas las criaturas del 
mundo, y que ella lo merecía; pero, ya que 
tos me la habéis quitado, sea bendito 
vuestro nombre eu toda la eternidad. ” 

Bendecid, pues, el nombre de Dios, 
que crié á vuestra esposa y se la llevé para 
la gloria, en donde hoy se encuentra, go­
zando de la realidad eterna, con el pen­
samiento puesto en vos, porque el amor 
puro se dilata por la eternidad; y no os ol­
vidéis del más pequeño de vuestros ami­
gos, que, desde el Guayas, en donde ha 
sentado su tienda de peregrino, se asocia á 
vuestro pesar, enviándoos la sincera ex­
presión de su condolencia por el dolor 
que hoy abruma vuestra alma.

Guaayquil, Julio 11 de 1891.

Ezeqaiel Calle.
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PÉSAME
A  M I  D IS T IN G U ID O  A M IG O

SR. DR. L U IS  C O R D E R O ,
E N  L A  M U E R T E  D E  SU E SP O SA

Pocas veces la muerte se lanza sobre 
su víctima, hiriendo en el corazón de to­
do un pueblo.

La sociedad no acostumbra llorar en 
común, sino cuando de su seno se le 
arrancan las virtudes.

Personificación de todas ellas, pero, an­
te todo, modelo de madres, fue la malo­
grada esposa del modesto cuanto eximio 
literato Dr. D . Luis Cordero; y e s  por 
esto que la tristeza y la condolencia 
acentuáronse espontáneas en el semblan­
te de todos los habitantes de Cuenca, que 
conocieron, trataron v admiraron el me- 
recimiento indisputable con que enrique­
ció la Providencia á la Sra. Jesús Dávi- 

j la y Heredia.
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Multa? filia? congregave tu
vero supergressa es , podríamos

decir, con la restricción debida, al hablar 
de la matrona cuya muerte deploramos. 
Muchas hijas del Azuay guardan en el 
tesoro del alma gran acopio de virtudes; 
pero tú, esposa y madre do inolvidable 
recuerdo, si no superaste á todas, tercias­
te entre las mejores, como áureo tipo de 
la mujer evangélica.

E l galardón de más cuenta que conce­
de el Cielo á los varones ilustres, por sus 
a cciones insignes, por el conjunto de pren­
das morales que ennoblecen su bienhe­
chora existencia, es la maravilla de una 
mujer buena, ha dicho Salomón:
hona, mulier bona  viro pro
f a c t is  bonis.

Por consiguiente, á la hidalga genero­
sidad que ha distinguido siempre al Señor 
Cordero; al decidido interés con que es­
timuló á nuestra juventud estudiosa, para 
levantarla al pedestal de gloria en que 
hoy figura; á su modesto y desinteresa­
do patriotismo; á la nobleza de miras con 
que lia propendido al progreso de su pa­
tria; á la fecunda labor literaria con que 
ha enriquecido su mente, labor á la cual 
debe la envidiable reputación do (pío go-
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za; al republicanismo limpio en que lia 
girado su política, sin avasallarse al despo­
tismo ni afiliarse á la demagogia, á la 
cordura y  esmero con que ha sabido con­
servar incólume el lauro divino de la fe, 
que inmortaliza á los creyentes, bien pudo 
confiar el Autor de la naturaleza aquel 
depósito sagrado, aquel jardín ameno, 
aquel paraíso de virtudes, aquel mag­
nánimo corazón de la que fue Señora 
Jesús Davila y  Heredia, como que las 
distintas faces del brillante han menes­
ter incrustación de oro, para lucir sus 
matices.

Cinco lustros de armonía indefinible 
entre la virtud y  el genio, fueron los fi­
jados por la Sabiduría Divina, para 
que ese astro de luz indeficiente, que aca­
ba de ocultarse á nuestra vista, pasando 
á brillar sin estorbo en la mansión de los 
justos, cumpliera sumisión de esposa y de 
madre, al recorrer la esfera trazada por 
sn afecto, en el solemne instante del ju­
ramento conyugal.

Esposa, y de las mejores, supo aquilatar 
el mérito de su consorte. Para ello, puso 
en acción todas sus fuerzas; ahorróle 
pesares; atrájole simpatías; enriqueció 
su prestigio; honró su preclaro nombre;

4*
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prestó apoyo á sus empresas; fomentó su 
patriotismo; acrisoló sus creencias; fe­
cundizó sus ideas; hizo en vida su apoteosis, 
y le circundó de gloria.

Inebriado, entonces, por el perfumado 
ambiente que exhalaba aquel corazón lleno 
de amenas virtudes, encumbrado en alas 
de inspiración creadora, voló el poeta á las 
regiones del genio, hasta arrancar á su 
arpa de oro ardientes notas de lírica ar­
monía, que eternizaron su nombre en 
“ Aplausos y Quejas.'’

Madre, fue verdadero dechado, que 
derramó manantiales de inagotable ter­
nura sobre los frutos de su casto afecto,has­
ta inundar en torrentes de amor el ám­
bito de su hogar bendito. A l rumor de 
esas ondas silenciosas, que no fenecieron 
sino cuando se extinguió la fuente, crecie­
ron aquellos seres queridos, y á su indujo 
bienhechor despertaron á la luz de la 
inteligencia, conocieron sus deberes,prac­
ticaron la virtud, y se instruyeron para 
la vida del hogar domestico; pudiéndose 
tomar aquel grupo de familia como ejem­
plar de honra para la sociedad cuencana.

Hizo más todavía: ejercitó á esas in­
teligencias nacientes, de acuerdo con su
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esposo, en algunos ramos del saber hu­
mano, hasta obtener que sus tiernos 
hijos redactasen, á su modo y en la pro­
porción debida á su incipiencia, algunas 
hojas literarias, que, estampadas en una 
pequeña prensa, adquirida para el efecto, 
circularan tan sólo en el recinto del ho­
gar, sin traspasar un instante sus um­
brales, para estimular, previsora, á esos 
pedazos de su corazón materno, y exci­
tar, con prematuro interés, su afición 
hácia las bellas letras.

Empero, su ardiente celo se ocupó de 
preferencia en el cultivo y adorno del co­
razón, base de toda grandeza, y con el 
mayor afán alejó de aquel recinto todo co­
rruptor contagio; depuró todo entreteni­
miento, toda distracción proporcionada á 
la infancia; trasladó en germen todas las 
virtudes de su pecho, é hizo un santuario 
de cada uno de esos nueve brotes de su 
afecto, que lega á su esposo, como un ta­
lismán do recuerdo indeleble!

Consagrada á sus obligaciones, llegó al 
fin de la jornada, y al dar el adiós eterno 
con que principió la orfandad de aquel 
que le sobrevive, pudo decir á su esposo, 
que, estupefacto, contemplaba su agonía :
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“He librado un buen combate; termiua 
aquí mi carrera; mi fe no se ha violado; 
quedas soloen el hogar; se te escapa tu 
reemplazo; parto ya en busca del premio, 
de esa corona inmortal que me la dará el 
Señor, justo apreciador de mis deberes 
cumplidos. ”

Y , semejante aúna palma desarraigada 
por recio huracán, palideció su semblan­
te, enmudecieron sus labios, perdió su 
rostro los perfiles, y, vigorosa y lozana, 
y al parecer llena de vida, como que fri­
saba apenas en los treinta y ocho abriles, 
extinguióse para siempre aquella clara 

 ̂ antorcha, centinela infatigable del hogar 
querido.

Ante espectáculo tan lúgubre como 
inesperado, delante de aquella gloria y 
ornamento de las matronas azuayas, que 
acaba de arrebatarnos la muerte; ante 
los yertos despojos de esa que fue la cara 
mitad de tu existencia, amigo y esposo 
desolado, ¿qué palabra do consuelo, qué 
expresión de aliento podíamos llevar 
nosotros á tu desgarrado pecho, cuando el 
dolor que lacera tu grande alma devora 
también la nuestra?
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¡Poeta de los ensueños, lo serás del do­
lor en adelante!.........

Bien está, por consiguiente, que el arpa 
risueña del Profeta, al son de cuya ar­
monía danzaba alegre David, en torno 
del Arca Santa, victoriosa en otro tiem­
po, se guarde y oculte en las regiones 
del olvido, para que resuene desde ahora 
la melancólica lira de los pesares som­
bríos; y en tristes y lúgubres trenos la­
mente inconsolable la desolación de 
aquel hogar, ayer no más risueño, y lioy 
por aleve muerte desolado!

¡Vate de festiva musa, trovador hoy de 
las tum bas!.........

Bien está que, puesta la rodilla en tie­
rra, doblegues humilde la cerviz, en se­
ñal de resignación cristiana; pero está 
mejor que esas dos fuentes desatadas 
nunca falten de tus ojos, para refrescar, 
á todo instante, la inolvidable, la perenal 
memoria de la que fué tu compañera, tu 
vida, tu honra y tu gloria!

Para los grandes dolores, no tiene vo­
ces el idioma: las frases del sentimien­
to lian sido siempre las lágrimas, caudal 
inagotable de que dispone todo corazón
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NECROLOGIA
Inmensa caravana que peregrina por 

el árido desierto de la vida, la progenie 
de Adán, marcha, de generación en ge­
neración, al través de las edades, cum­
pliendo con la fiital ley de su destierro 
sobre este oscuro planeta. Empero, más 
allá del horizonte que alcanza nuestra 
vista material, donde principian las re­
giones del misterio, nos muestra la es­
peranza la eterna mansión del descanso 
y de una vida mejor: son los oasis de la 
patria, por la cual suspiramos aquí, mu­
chas veces con inconsciente nostalgia, 
en medio de las humanas tribulaciones.

Siendo, pues, la existencia un breve 
período de amarga proscripción, prueba 
y castigo al mismo tiempo, el pacífico 
recinto de la tumba parece la meta seña­
lada en el desierto, donde abandonamos 
nuestro ropaje de peregrinos, el polvo te­
rreno que nos prestara el mundo, para
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penetrar en luminosos horizontes do vi­
da más noble y perdurable, á gozar del 
sábado verdadero del eterno reposo, se- 
giin la expresión del Apóstol de las 
gentes.

Estas reflexiones, que la Religión y 
la Filosofía no pueden menos de inspirar 
á la sana razón, deberían hacer que la 
humanidad mirase con ánimo sereno 
hacia las arcanas tenebrosidades del se­
pulcro, y, que lejos de vestir de luto y 
derramar llanto por los seres queridos 
que terminan su proscripción, bendijese 
su destino y se congratulase de su ven­
tura.

Mas, hay en nuestro amor algo de 
egoísmo, del cual no puede prescindir su 
miserable naturaleza, y es imposible que 
podamos contener el fúnebre alarido 
que nos arrancan los bruscos desgarra­
mientos hechos por la muerte en nuestro 
corazón, cuando nos arrebata lo que más 
queremos sobre la tierra. La Religión y 
la Filosofía sólo alcanzan á verter el bál­
samo de las santas creencias y déla confor­
midad, cuando lia pasado la crisis del do­
lor, que, en tales casos, hipnotiza nuestro 
ser con fuerza irresistible.

De esta manera, la sociedad azuaya
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lamenta ahora la temprana muerte de la 
muy distinguida Señora Doña Jesús Dá- 
yila de Cordero, y viste por ella de rigu­
roso luto, sin que pueda templar su justo 
sentimiento la consideración de que las 
virtudes que adornaron á tan noble dama 
habránle conquistado la eterna aureola 
de los bienaventurados, al traspasar ella 
los límites de la tumba, hasta donde no 
llegan las pasiones, ni las miserias de la 
raza humana.

Fue la notable Señora, cuya desapari­
ción ha venido á contristarnos, raro 
conjunto de prendas y merecimientos 
personales, sea cual fuese el aspecto bajo 
del cual se la considerase.

Era, en sociedad,orgullo v encanto del 
estrado cuencano, y en eb hogar, la honra 
y delicia de todos los suyos, el amparo de 
los menesterosos y el consuelo de muchos
afligidos...................Su ilustre esposo, el
distinguido poeta y estadista Doctor Luis 
Cordero, tiene, pues, mucha razón, al 
creerse « el más atribulado de los mor­
tales», por la pérdida de tan digna com­
pañera, del ídolo mas tierno de sus 
afectos.

A  él, á los numerosos huérfanos que 
deja la señora Dávila, á toda su distin-
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guida familia y á Cuenca en general, ha­
cemos presente la más sincera expresión 
de condolencia, por el duelo que les afli- 
je; y, al hacerlo, bendecimos la simpática 
memoria de la noble dama, con cuya 
amistad nos honramos un día, y nos des­
pedimos de ella, enviándole, desde estas 
playas, una modesta flor, para las coro­
nas de su mausoleo, ante el cual se pros­
terna todo un pueblo, respetuoso y agrade­
cido.

Guayaquil, Julio 14 de 1891.

]\[. N.

*

o . x
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LA SEÑORA DOÑA JESÚS DÁVILA DE
CORDERO.

Esta incomparable esposa y madre, 
hija de Cuenca, descendió á la tumba, en 
su ciudad natal, el 9 de los corrientes, á 
consecuencia de una grave, pero no pro­
longada enfermedad. Tan infausto acon­
tecimiento lia consternado profundamen­
te el corazón del que estas líneas escribe 
y ha impresionado, como era natural que 
impresionara, á los hijos del Azuay resi­
dentes en esta ciudad, que han tenido el 
honor de conocerla y pudieron apreciar 
las sobresalientes dotes que le otorgó la 
Providencia, como si se hubiera complaci­
do en reflejar en una humana criatura los 
atributos de su inñnita sabiduría

Sin datos suficientes para escribir si­
quiera un rasgo biográfico de la Sra. de 
Cordero, vamos á dedicar pocas líneas á 
su memoria, como cordial testimonio de
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nuestra condolencia, con la que acom­
pañamos á la madre, al esposo, á los hi­
jos y demás deudos de la que podemos 
apellidar la predilecta hija del Azuay, en 
el pesar que desgarra cruelmente el cora­
zón de los suyos,

Como dejamos dicho, nació en Cuenca 
la Sra. Jesús Dávila y Heredia, siendo sus 
padres Don Rafael Dávila, quien falleció 
hace algunos años, y Doña Antonia He­
redia, que aun existe, ambos vástagos de 
aristocráticas é históricas familias del 
Azuay. Recién nacida la niña Jesiis Dávi­
la, la adoptaron por hija y la llevaron á 
su casa, su tío abuelo D.Miguel Heredia, 
una de las notabilidades ecuatorianas, y 
su respetable, virtuosa é inteligente espo­
sa, Doña Erancisca Dávila, muy reco­
mendable matrona de nuestra tierra.

En medio de la opulencia del hogar de 
sus padres adoptivos, vió la niña de quien 
hablamos tales ejemplos, que predis­
pusieron su corazón al amor de sus seme­
jantes, á la fraternidad con sus iguales, á 
la caridad con sus inferiores. Desde sus 
primeros años reveló el amor instintivo que 
tenía á lo grande, á lo bello, á lo sublimo, 
no en el sarao del gran mundo, sino en el 
retiro de su casa, ó en la soledad en don-

*
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de gemía el infortunio, ó se dejaba oír el 
suspiro de la desgracia, sin que nunca se 
hubiese preocupado de los encantos de su 
gallardía, de los seductores atractivos de 
sus gracias, ni de la irresistible simpatía 
que sabían inspirar sus elegantes maneras, 
su fácil expresión,llena de imágenes feli­
ces^ su espíritu que rebosaba en bondad 
yque se habría apellidado espíritu angeli­
cal, á no haber aparecido sobre la tierra.

Establecido en Cuenca el Colegio de 
los SS. CC., con las inteligentes profeso­
ras que por primera vez vinieron de Eu­
ropa, fué la niña Jesús Dávila y Heredia 
una de las alumnas más aprovechadas. 
Sus maestras y sus condiscípulas fueron 
las que, antes que la sociedad entera, pu­
dieron apreciar su acendrada virtud, su 
elevada inteligencia y su prodigiosísima 
memoria, así como su genio para la mú­
sica y su habilidad en las labores de ma­
nos. Aprendió cuanto le enseñaron; co­
noció perfectamente la gramática caste­
llana; habló y escribió con admirable 
propiedad, y se familiarizó con el idioma 
francés.

El Sr. Heredia, convencido de lo que 
importa la ilustración de la mujer, has­
ta para civilizar al hombre ó á la liinna-

* *
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nidad misma, no omitió medio alguno para 
que su bija adoptiva recibiera la mejor edu­
cación que se podía dar en el país, educa­
ción que sin duda la completó en el bogar 
conyugal, teniendo por su maestro al inteli­
gente Sr. Dr. D. Luis Cordero, con quién 
se desposó, apenas cumplidos, ó todavía no 
cumplidos, los 14 años de edad.

En su nuevo estado,la Señora Jesús Dá- 
vila y Heredia de Cordero, llenó su misión 
con la constancia, con la delicadeza y la 
abnegación propias de la esposa en cuya 
frente brilla el talento y en cuyo corazón 
resplandecen las virtudes cristianas. D o­
ña Jesús fue siempre, para su esposo y 
sus bijos, flor de vividos colores y de eter­
na fragancia y suavidad. Por esto, ella y 
sus bijos fueron apellidados, por el mis­
mo Dr. Cordero, un grupo de tiernos 

razones, cuando recordaba, desde esta 
Capital, que el suyo babía venido á latir 
lejos del hogar.

La esposa de nuestro distinguido ami­
go tuvo que soportar, con resignación 
ejemplar, amarguras y zozobras, durante 
los conflictos de la Patria, á la cual le 
prestó su esposo importantes servicios, co­
mo miembro 'del Gobierno Provisional, 
el año 1883.

*

*  '
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El Señor ha arrebatado, pues, al cielo
al ángel del hogar del Dr. Cordero___
¡ Que el Dios de las misericordias derra­
me el consuelo, si es posible haberlo, ó, 
cuando menos, la resignación, sobre este 
padre modelo y las prendas de car ¡fio, 
como él llama con mucha propiedad á 
sus hijos, en los “ Recuerdos Patrióticos 
de 1883,” que dedicó á su inolvidable es­
posa !

Quito, Julio 20 de 1891.

Ramón .

*
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TELEGRAMAS
D E  C U E N C A  P A R A  Q U IT O .

Julio 10 de 1891.
La mujer santa, la matrona azuaya, la 

esposa inmaculada, la madre modelo, el 
pan de los menesterosos, la Señora Doña 
Jesús Dávila de Cordero, cumpliendo su 
misión sobre la tierra, subió al cielo, á las 
tres y media do la tarde de ayer. Cuenca 
está en completo y justo duelo.

Nosotros acompañamos en su acerbo 
dolor al ilustre vate azuayo, Doctor Don 
Luis Cordero, que tantos servicios lia 
prestado al país.

E . Sala zar.
------ --------------

Quito, Julio 10 de 1891. 
Sr. D octor D. L uis Cordero.

Cuenca.
Hondamente conmovidos, por la noti­

cia del fallecimiento de la digna esposa

4 -
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(le Ud., nos asociamos a su justo duelo y 
le enviamos muy sentido pésame.— P re­
sidente. —  Ministro del Interior. —  M i­
nistro de Instrucción pública.—  Ministro 
de Hacienda. —  Ministro de Guerra. —  Ge­
neral Sala-zar.—  El Subsecretario de Ha­
cienda, Jacinto R. Muñoz.— José Javier 
Guevara.— Francisco I. Solazar. —  C. De- 
marquet. —  Subsecretario de Instrucción 
Pública. —  Subsecretario de lo Interior y 
Relaciones Exteriores. —  Eloy Proaño y 
Vega, Secretario de S. E. —  Rafael Clii- 
riboga.— Coronel primer Edecán de Go­
bierno, José María Quirós.

------ --------------

Quito, Julio 10 de 1801.

Sr. D octor D. Luis Cordero.
Cuenca.

Mi esposa, abrumada de dolor, se une al 
concentrado pésame que acabo de dirigirle, 
por la pérdida irreparable que U. lia su­
frido, y que. indudablemente, afectará á 
todos cuantos están al cabo de las insignes 
prendas que adornaban á la Señora su 
esposa.

General Salazar.
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Guayaquil, Julio 11 de 1891.
Sr. D octor  D. Luis C o r d e r o .

Cuenca.

La terrible noticia del fallecimiento de 
su querida esposa me lia hecho profunda 
impresión, y sucederá lo mismo al país 
en general. —  Considero á Ud., en estos 
momentos, en que su preclaro ingenio y sus 
virtudes tienen que ser factores de la re­
signación que necesita en tan irreparable 
pérdida, y le suplico de la manera más 
encarecida que se sirva considerarme al 
lado de Ud. y tenerme por doliente cer­
cano.— M i esposa suscribe conmigo este 
doloroso telegrama y se une á mí en esta 
cordial y sincera manifestación. —  Su 
amigo.

-----<-<̂ -----

Quito, Julio 11 de 1891.
Sr. D or. D. Luis Cordero.

Cuenca.

Le acompaño desde aquí en su justo due­
lo, á mi nombre y al de toda mi fami­
lia. —  Su amigo

General ¡8 avasti.
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Guayaquil, Julio 20 do 1891.
S e, D e . L u is  C o e d e e o .

Una santa esposa lia volado al cielo. 
Los que quedamos sobre la tierra llora­
mos el infortunio del esposo y de los huér­
fanos; pero el Cielo está de regocijo. ¡Nos 
lia precedido ella al seno de Dios!

Acompaña á usted en su justo dolor

Pacífico PJ. Arboleda.
------ --------------

Quito, Julio 10 de 1891.
Se . D e . L uis  C o e d e e o .

Asociándome á su justo dolor, por tan 
sensible pérdida, envióle el más sentido 
pésame.

Su amigo de corazón,
J . M .

------ --------------

Guayaquil, Julio 11 de 1891.
Se .D e . D . L u is  C o e d e e o .

Cuenca.

Habiendo sabido el fallecimiento de 
su Señora, doy á usted un sincero pésa­
me.

i?.

+  "  _
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Guayaquil, Julio 11 (le 1801.
Sr. D k. I). Luis Cordero.

Cuenca.
Acabo de recibir, como un rayo, la fa- 

tal noticia de la muerte de su distinguida 
esposa. —  U d ., que ha participado de mi 
duelo y que sabe cuán grato le soy, no 
necesita que le manifieste la parte que 
boy tomo en el suyo, de todo corazón.

M .
------ --------------

Quito, Julio 10 de 1891.
Se . P e . P . Luis Cordero.

Cuenca.
Manifiesto á Ud. mí condolencia y le«/

acompaño en su pesar por el fallecimiento 
de su estimada esposa.

Jóse l i  Arteta A . 
--- --------

Quito, Julio 11 de 1891.
Se . P r . P . Luis Cordero.

Cuenca.
Reciba Ud. el más sentido pésame de 

sus amigos.

F. Zar ama.- Delfín Cardo va.
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Ambato, Julio 21 de 1801.
Sr. D u. D . L uis Cordero.

Acabo de saber la muerte de su digna 
esposa. Reciba, Señor, mi más sentido 
pésame.

------ --------------

Cuenca, Julio 11 de 1891.
Sr. 1). Juan Bautista E lizalde.

Guayaquil.

He cumplido con un deber cristiano y 
social, acompañando, basta su última mo­
rada, los restos mortales de la ilustre ma­
trona que fue Doña Jesús Dávila de Cor­
dero.

Un inmenso gentío, de lo más selecto 
de Cuenca, asistió á sus funerales, oran­
do por la virtuosa amiga, que fue el bál- 
salmo para el pobre, para el desvalido, 
para el huérfano.

Al salir los restos de la Catedral, se 
asoció un séquito innumerable, que bajó 
hasta el panteón. Esta es la más elocuen­
te manifestación de cuánto quisieron, 
cuánto respetaron y cuánto recuerdan,
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con gratitud, á la que enjugó, con cari­
dad cristiana, las lágrimas del pobre. 

Cuando saben cumplir su misión en la 
tierra, siendo el amparo del que padece 
y del que llora, Dios recibe con la coro­
na de la gloria á las almas justas, como 
la de la Señora Jesiis Davi la de Cordero.

Su amigo
Belisario Ri vas.

Quito, Julio 13 de 1891.
Sr. D ii. D. Luis Cordero.

Hago mío el hondo pesar, la terrible 
prueba á que Dios ha querido someter la 
fe inquebrantable de su espíritu. Si ól 
crió para el cielo á su digna, virtuosa 
santa esposa, mejor está allí.

Acatemos con humilde resignación los 
designios de la Providencia.

Su amigo.
Benjamín Piedra.

------ --------------

Ibarra, Julio 21 de 1891.
Sr. D r. L itis Cordero.

Considerado amigo:
Acompaño á U. en el profundo dolor
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que siente por la muerte de su esposa. 
Rogaré por ella.

Fray Dom Naranjo.

— —

Quito, Julio 19 de 1891.
Sr. D r. Luis C o r d e r o .

Profundo pesar nos acompaña por el 
fallecimiento de su Señora esposa. Envia­
mos nuestro sentido pésame, haciendo vo­
tos al Todopoderoso por la conformidad 
deU. en acontecimiento tan deplorable.

Remigio Asta (lili o

i o ch uca

------ --------------

Alausí, Julio 19 de 1891. 
Sr. D r. Luis Cordero.

Con familia lloramos muerte de su dig­
na esposa, y encarecemos conformidad.

Amadeo Maldon
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SENSIBLE DESGRACIA
Por un telegrama de Cuenca, se ha sa­

bido hoy la triste nueva de la muerte de %/
la Señora Doña Jesús Dávila, digna es­
posa del distinguido escritor y hombre 
público Doctor Don Luis Cordero, á quien 
enviamos nuestro sentido pésame.

De «El Globo», número 1185.
------ --------------

PÉSAME
Muy sentido y cordial se lo damos á 

nuestro ilustre amigo el Señor Doctor D . 
Luis Cordero y á toda su respetable fa­
milia, por la temprana muerte de la esti­
mabilísima matrona Señora Doña Jesús 
Dávila de Cordero, acaecida el día 9 del 
presente mes, después de una penosa 
dolencia, contra la cual fueron vanos to­
dos los cuidados y desvelos de los suyos, 
y todos los recursos del arte, prolijamente 
empleados por nuestros más acreditados 
facultativos.
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La Señora Dávila de Cordero deja un 
vacío inmenso entre nosotros: el luto de 
su muerte alcanza, no sólo á sus conster­
nados deudos y numerosos amigos, sino 
á toda nuestra sociedad, en general, que 
sabía aquilatar los méritos y virtudes de 
la simpática matrona que acaba de descen­
der al sepulcro, á la temprana edad de 
treinta y siete años.

¡ Que Dios envíe abundantes consuelos 
al corazón de su acongojado esposo y de 
sus tiernos huérfanos!

De “ El Pensamiento Nacional’7 de Cuenca, n°. Io.
—  ------------

Nos asociamos al justo pesar que boy 
aqueja al distinguido vate azuayo Dr. D . 
Luis Cordero, por la pérdida irreparable 
de su digna esposa.

De «La Razón» de Máchala, n°. Io.
------ --------------

I

OBITO
Un telegrama recibido ayer de Cuenca 

comunica que el jueves de la presente se­
mana, á las tres y media de la tarde, de­
jó de existir la respetable matrona cuen- 
cana Señora Doña Jesús Dávila de Cor­
dero, digna esposa del señor Doctor Luis
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Cordero, á quien presentamos nuestro 
más sentido y sincero pésame, por la irre­
parable pérdida que acaba de experimen­
tar, así como también á los demás deu­
dos de la señora Dávila de Cordero.

]>u «El Diario <le Avisos», 11o. 998.

HA FALLECIDO
en Cuenca la Sra. Dona Jesús Dávila de 
Cordero. El eximio patriota Sr.Dr. D . 
Luis Cordero y su familia, dígnense acep­
tar nuestro pésame, por la desgracia que 
ha sobrevenido á la ilustre sociedad de 
Cuenca.

Do “ El Ariete” de Quito, n.° 2.°.

PAGINAS NECROLOGICAS
Las hojas sueltas de pésame que he­

mos recibido de Cuenca, con motivo del 
fallecimiento de la Sra. Doña Jesús Dá­
vila de Cordero (q. e. p. d.),están revelan­
do cuán profunda ha sido la conmoción 
que ha experimentado la sociedad cuen- 
cana con aquel infortunio; porque infor­
tunio es, y muy grande, para un pueblo, 
perder un justo, quien,á la vez que fuera

*
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prez y ornamento de la sociedad, fue
también, por sus virtudes, intermediario
de gracias y misericordias entre el Cielo
y la tierra.*

Cuenca ha sentido la muerte de esa
noble y virtuosa matrona como se siente «/
la pérdida de un bien que no puede te­
ner reemplazo en la vida.

Y  no podía ser de otro modo, si era 
tan buena y humanitaria, como dulce y 
cariñosa.

¡Qué bello debe ser morir así,entre las 
lágrimas y sollozos de todo un gran pue­
b lo ....!

De «El Censor», n.°481.

HA FALLECIDO
en Cuenca la Sra. Dña. Jesús Dávila, 
esposa del notable patricio Sr. Pr. P . 
Luis Cordero, á quien acompañamos en 
su justísimo dolor; pues fue matrona in­
teligente, virtuosa, de noble carácter y 
modelo de madres cristianas. La Sra. Pá- 
vila perteneció á una de las más distingi- 
das familias de Cuenca; recibió educación 
esmerada, en el hogar de su tío el Sr. Pr. 
P . Miguel Heredia, y fuá en todo digna 
del hombre que la asoció á su vida, para 
orgullo de la sociedad azuaya.
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El Sr. Dr. Luis Cordero es católico de 
corazón, y sabrá buscar en Dios los con- 
suelos que no conoce la tierra para dolores
S e m e ja n te s . De «El Bolivaren.se», ii° 69.

------ --------------

A cusamos recibo del n." 4.' de “ El 
Republicano” y del .NT.° 9.° del “ Boletín 
Electoral ” de Cuenca. La primera de 
estas publicaciones trae enlutadas sus co­
lumnas, por el fallecimiento de la virtuo­
sa cuánto distinguida Sra. Doña Jesús 
Dávila de Cordero, una de las matronas 
más importantes (jue tuvo el Sur de la 
República y  que, á su muerte, lia dejado 
un vacío muy difícil de llenarse en nues­
tros tiempos; porque virtudes de elevados 
quilates ya no abundan entre nosotros, y 
son como los diamantes, que brillan tan 
sólo en los pechos de los seres mimados 
por la fortuna.

J>e “ El Progresista ” «le Quito, 11o 9.

----- -----------
Otra elegía. —  El docto literato, 

versado como pocos en el conocimiento 
de los clásicos griegos y latinos, Señor 
Doctor Don Tomás Rondón, ha dedicado
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una nueva elegía, intitulada Condolen­
cia, al Señor Doctor don Luis Cordero, 
con motivo de la temprana muerte de su 
digna y malograda esposa.

¡ Qué bella composición la del vate 
azuayo !

Creemos sea lo mejor que hasta ahora
se haya escrito en loor á la virtuosa di- *
tunta.

El carácter dominante de la musa del 
señor Reiulón es la melancolía; su mi­
men es esencialmente elegiaco, y es por 
esto que ha templado el plectro tan 
magistralmente, que de sus cuerdas ha po­
dido arrancar acentos que no desdeña­
rían Alfredo de Musset,Lamartine, Quin­
tana ó Chateaubriand.

¡Ojalá (pie todas estas joyas, obsequia­
das para la corona fúnebre de la ejem­
plar esposa y santa madre, lleven algún 
consuelo al desolado compañero que le
sobrevive! De “ El Censor” , n.° 500.

*

------ --------------

Los RR. de “ La Voz del Patriotis-- _
mo enviamos nuestro pésame al Sr. Dr. 
D. I ju is Cordero y á toda la culta sociedad 
de Cuenca, por el fallecimiento de la dis­
tinguida matrona, Sra. Dña. Jesús Dávi-
l«l de Coi (Icro. De “La Voz del Patrioíáe^no” , n.° 11.
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De Cuenca hemos recibido un núme­
ro extraordinario de “ El Republica­
no” , destinado todo él á reproducir las 
elocuentes y sentidas páginas de duelo 
que los escritores azuayos han dirigido á 
nuestro preclaro compatriota el Señor 
Doctor Don Luis Cordero, con motivo de 
la sensible muerte de su digna esposa, la 
Señora Doña Jesús Dávila.

En hojas sueltas, se nos lian enviado 
también varias composiciones en prosa 
y verso, inspiradas todas en el mismo 
acontecimiento. De entre las últimas, to­
mamos los dos sonetos que en seguida 
reproducimos. (*) De “ La Nación” , n°. 3.631.

------ --------------

Muy sensible es la noticia que nos ha 
trasmitido el telégrafo de Cuenca, del fa­
llecimiento déla distinguida matrona Sra. 
Doña Jesús Dávila de Cordero, modelo de 
virtudes sociales y domésticas, gala y or­
gullo de la ilustrada sociedad de Cuenca.

Enviamos á la familia de la ilustre Se­
ñora fallecida la expresión de nuestra ín­
tima condolencia, por pérdida tan irre­
parable, y especialmente á su atribulado
(*)Los sonetos que reproduce son los de los Señores Crespo 

Toral y Liona, que se leerán después.

«f*_______________________________________________________
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esposo,el egregio patricio Sr. Dr. D. Luis 
Cordero.

En cuanto se tuvo aquí noticia de tan 
infausto acontecimiento, enviaron un te­
legrama colectivo de pésame al Sr. Dr. 
Cordero, S. E. el Presidente de la Kepú- 
blica, los Srs. Ministros y Subsecretarios 
del Interior, de Hacienda, de Instrucción 
Pública v de Guerra, el Sr. Gral Salazar, 
los Secretarios de S .E . Srs. Proaño y V e­
ga y Pallares Arteta, el 1er. Edecán de 
Gobierno, Sr Coronel Quirós, el Jefe Po­
lítico, Sr. Carlos Demarquet, el Sr. Dr. 
Francisco 1. Salazar, y el Sr. Coronel Ka- 
fael Chiriboga.

De «El Telegrama» <le Quito. n° 505.

UNA TUMBA.
El correo de Cuenca lia traído la iu- 

fausta nueva de haber dejado de existir en 
esa ciudad la Señora Doña Jesús Dávila 
de Cordero, esposa del eminente ciudada­
no y notable estadista Señor Doctor Don 
Luis Cordero.

Es un golpe funesto que lian recibido la 
i culta sociedad de Cuenca v la infortuna- 

da familia de la víctima.
Matrona adornada de eximias virtudes, 

de raras prendas morales y de ternuras4*________________________________________  «J*
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inefables, este acontecimiento viene á he­
rir el corazón de la sociedad v de la fa-*
milia: es, pues, una gran desgracia para 
Cuenca y  para el Sr. Dr. Cordero.

Embargado nuestro espíritu por la 
magnitud del infortunio, del cual lia ve­
nido á ser víctima nuestro desgraciado 
cuanto respetable amigo, no tenemos pa­
labra para expresarle nuestro pesar y  la 
gran parte que tomamos en su inmensa 
desdicha. Menos podemos enviarle una 
palabra de consuelo; pues hay dolores para 
los cuales no hay frases de lenitivo; v sólo 
apelamos á su elevada razón,á su talento, 
á su filosofía áy su fe, para que el mismo 
se ampare de la tempestad, al abrigo de 
la Santa Religión.

Para el alma de la distinguida finada, 
nuestras oraciones.— Nuestras ternuras 
para los desventurados huérfanos......... !!

De El “ Censor,” número 475.
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Quito, Julio 15 de 1891.

Su. D k . T>. L u is  C o r d e r o .

Cuenca.
Muy querido amigo:

El domingo último me dieron la noti­
cia de la muerte de mi Sra D a. Jesús, y, 
aunque no lie tenido la honra de conocer­
la, sé, por informes fidedignos, (pie era in­
teligente, llena de méritos y muy digna 
de U.Estas cualidades me hacen calcular 
la justicia con que ha de llorarla 1 . ,  y 
esto mismo me hace participar sincera­
mente de su pesar. Va yo he pasado por 
esta prueba, y hay que buscar la confor­
midad con los decretos de Dios en las 
ocupaciones y el tiempo. ¡Ojalá que él 
se la dé lo más pronto posible!

Adiós, mi desgraciado amigo, y ocú­
peme como á uno de sus mas leales y 
cariñosos.

------ --------------

Quito, Julio 11 de 1891.
Sk . d r . i). Luis C o r d e r o .

Cuenca.

Mi muy pensado amigo:
El telégrafo nos ha traído la infausta
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nueva del fallecimiento de la muy hono­
rable y virtuosísima esposa de U ., nueva 
que ha contristado mi corazón de una 
manera profunda; pues ha perdido l T. to­
da la dicha de su hogar, y la sociedad el 
modelo de la virtud perfecta. Y , como el 
duelo de IT. y el de la sociedad es tam­
bién duelo mío, le mando un abrazo de 
sincera condolencia, y quedo, con mi fa­
milia, pidiendo á Dios que derrame sobre 
el atribulado corazón de IT. el bálsamo 
precioso de la resignación cristiana, sin 
el cual nunca podríamos soportar el peso 
de una catástrofe como la que I d. de­
plora.

De l . siempre decidido amigo y S. 8.

A . Sala zar.

Quito, Julio 11 de 1891.
S r. D k. D . L uis  Oo r d r r o .

Cuenca

Mi muy querido, distinguido y recor­
dado amigo:

Hace cinco días que llegué á esta ca­
pital, donde he recibido la triste noticia 
del fallecimiento de su digna Señora.
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Estimador en alto grado, como lo soy, 
de las bellas cualidades y relevantes pren­
das de usted y honrándome, con su amis 
tad, creo que es deber mío manifestarle 
mi más sentido pésame, por la desapari­
ción de la (pie fue su digna compañera de 
tántos años.

lieciba. pues, mi más cordial y expresi­
va condolencia, y acepte mis votos por que 
Dios Nuestro Señor dé á Ud. la debida 
resignación cristiana, y conceda el eterno 
descanso á la que lioy es objeto de su jus­
to dolor.

Soy su afectísimo amigo y capellán.

Pedro 
Obispo de

Guayaquil, oipip 15 de 1891.

Su Du. D . Luis Cordero.
Cuenca.

1 M i muy querido amigo:
Apenas recibí la fatal noticia del fa­

llecimiento de su digna esposa, hice á 
Ud. un telegrama de condolencia, no por 
fórmula de cortesía, sino como muestra

+  __  — 107 — *
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i

de cordialidad sincera. Hoy reitero el«/
contenido de mi dicho telegrama, vol­
viendo á pedir á Ud. se sirva tenerme en 
el número de los dolientes inmediatos y 
se persuada de que, como esposo que soy, 
creo poder medir la magnitud de su pe­
na y la necesidad en que se halla de po­
ner en acción toda la fuerza de su espíri­
tu, para sobrellevarla.

Una vez más me repito de Ud. obse­
cuente v decidido amigo v S. S,* o  +

J. M . P .  Va amano.

Quito, Julio 18 de 1891.
Sr . D r . 1 ) .  Luis C o r d e r o .

Cuenca.

Mi muy estimado amigo v Señor:
Si, á causa de mi habitual residencia 

en el campo, he ignorado hasta anteayer 
la imponderable calamidad doméstica de 
que ha sido Ud. víctima, y no he podido 
ser de los primeros en manifestarle mi 
sincera y profunda condolencia, pocos, 
entre sus leales amigos, habránse forma­
do más cabal idea déladolorosa situación 
á (|ue lo habrá reducido esa irreparable
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desgracia, ni unfdose más íntimamente á 
su legítimo y acerbo dolor.

Sometido, desde hace poco, á igual du­
rísima prueba, conociendo por mi perso­
nal experiencia lo que es sentirse muerto 
en la parte más vital querida de sí mis­
mo, y ver repercutido un dolor sin medi­
da en corazones cuyos padecimientos nos 
hieren más cruelmente que los que des­
garran el propio nuestro de manera di­
recta, nadie mejor que yo tiene á la vista 
el cuadro conmovedor que Ud. contem­
pla: el edificio sin base, la vida sin su 
estímulo, el teatro de los puros é inefa­
bles goces de familia, convertido en man­
sión de dolor y llanto. Nadie tampoco 
puede ofrecer á Ud. una participación 
más verdadera en su inmenso pesar y el 
de su desolada familia. (*)

Sírvase V . aceptarlo, al menos como 
prueba de leal amistad y distinguida es­
timación, ya que carece de la virtud do q ue 
quisiera yo dotarlo, de suavizar sus pa­
decimientos, y confíe en que suplo esa 
impotencia, con pedir al Dios de las M i­
sericordias infinitas que derrame sobre

(*) La esposa <lel Sr. Dr. Ponce había fallecido en el 
mismo «lía, 9 de Julio,del año próximo anterior: notable co­
incidencia!
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Ud. y sobre su querido hogar copioso 
raudal de las eficaces consolaciones, de 
que sólo Él es inagotable fuente.

Renovando á Ud. la seguridad de mi 
especial aprecio, me repito su muy sin­
cero amigo y  obsecuente servidor.

Mi muy apreciado y distinguido ami-

He sabido, con profunda pena, que lia 
fallecido la Sra. su digna esposa. Doy á 
Ud. el más sentido pésame y lo considero 
muchísimo, en tan grave y aflictiva pér­
dida. Yo también la deploro muy sincera­
mente, y pido á Dios le conceda la con­
formidad propia de un sujeto ilustrado y 
católico como Ud.

Su siempre afectísimo amigo y obse­
cuente S. S.

Camilo Ponce.
------ --------------

Quito, Julio 15 de 1891. 

S r . D r . D . L u is  Cordero.

Cuenca.

go v Sr.:o  «/

Pablo Herrera.

------ --------------

* *
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Quito, á 11 do Julio de 1891.

Sr. D k . D. Luis C o r d e r o .
Cuenca.

Señor y amigo querido:
Xo se cómo empezar esta carta; no sé 

qué decir en ella; no sé cómo concluirla. 
Anoche recibí la infausta noticia de su 
terrible desgracia, y estoy de duelo, de 
profundo y sincerísimo duelo, con toda mi 
familia.

Estoy en casa de Ud., junto al amigo 
querido, devorando su amargura, lamen­
tando el espantoso pesar con que le lia 
visitado la Providencia. Ahora soy más 
amigo de U d.; ahora siento, como nun­
ca, que soy su hermano.

Con corazón de amigo y hermano,jun­
to a sus ayes los míos, mezclo mis lágri­
mas con las suyas, me uno á Ud. y á su 
familia, para pedir misericordia á Dios; 
porque, en circunstancias como las suyas 
no cabe otra cosa sino caer do rodillas y 
clamar: Misericordia, Señor!!!

Su J. M .
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Quito, Julio 25 <le 1891. 

Sr. D r. D. L uis Cordero.

Muy distinguido Sor. y amigo mío: 
Amigo sincero de 1 .  y apreciador de 

las distinguidas prendas que enaltecían á 
la Sra. su esposa, me he asociado al jus­
to duelo conque U. y la sociedad ecuato- 

| riana lamentan tan irreparable pérdida. 
Este es también el voto de mi familia. 

Sírvase aceptarlo, como nacido del cora­
zón de quien se honra repitiéndose de . 
decidido amigo yS.S .

Vicen Lucio
------ --------------

Quito, 15 de Julio de 1891. 

Sr. D r. D on L uis Cordero.

Muy apreciado amigo:
Lleno de sincero dolor y profunda pe­

na, doy á I d. el más sentido pésame, por 
el fallecimiento de su excelente esposa, la 
muy estimable Sra. Doña Jesús Dávila, 
á quien Dios Nuestro Señor, en sus ado­
rables designios,ha sido servido de llamar, 
tan temprano, al descanso eterno: digo 
tan temprano, porque su inmejorable es­
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posa podía decir muy bien lo que el san­
to rey Ezequías:uEstando á medio vivir 
i nehe entrado j >or 1 as puertas del sepu 1 ero.

Amigo mío, lo he considerado á Ud. 
y le acompaño en su duelo: hablar á Ud. 
más largo sería faltar al respeto á su do­
lor. Nuestro Señor le sanará,con el bálsa­
mo de la esperanza cristiana, con la cual 
su corazón ha vivido siempre fortalecido.

Renovando los sentimientos de nues­
tra antigua amistad, me suscribo deüd. 
seguro servidor, amigo y capellán.

Federico González Suaves.

— 113 —

------ --------------

Quito, Julio 15 de 1891.

Sr . 1)r. D. L uis Cordero.
Cuenca.

Muy apreciado amigo y Señor:
Con todo el corazón,con toda el alma, 

doy á Ud. el pésame, por la muerte de mi 
Señora Jesús.

¡ Qué profundamente me ha conmovi­
do esta dolorosísima noticia! Yo,que apre­
cié la nobleza de su generoso corazón;yo, 
que fui objeto de sus bondades;yo, que la
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vi ejercitar, en el retiro (le su hogar feliz, 
las virtudes cristianas, 110 pude imagi­
narme que tan pronto tuviera que deplo­
rar tan gran pérdida.

Pocos días ha que la muerte de uno de 
mis cuñados me dejó lacerado el corazón, 
y hoy he sentido que revive la llaga sobre­
sanada. Sí, amigo mío, siento en lo vivo 
esto que llama riamos desgracia,si las ideas 
religiosas no nos enseñaran á dilatar 
las miradas más allá del mundo de la ma­
teria, y á ver en los designios de Dios 
misericordias escondidas en dardos de do­
lor.

Oarmen y toda mi familia le presentan 
sus expresiones de sincero pesar, y yo le 
envío un estrecho abrazo de ternura.

Su amigo afectísimo S.S.

Bel Peña.

*

Guayaquil, Julio 14 de 1891.

Sr. D r. D. L uis Cordero.
Cuenca.

Estimado Señor y amigo:
Con verdadera pena dirijo á usted la

*
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presente,en cumplimiento del más triste 
deber: el de manifestar á un amigo como 
TI., á quien tan verdaderamente estimo, 
mi sincero sentimiento, por la irrepara­
ble pérdida que acaba U. de sufrir, con 
el fallecimiento de su dignísima esposa y 
muy respetable matrona, la Señora Doña 
Jesús, tan acreedora, por sus virtudes y 
méritos, á la consideración general.

Al enviar á Y . mi más sentido pésame, 
ruego á Dios le dé la resignación necesa­
ria. para sobrellevar la mayor desgracia 
que ha podido sobrevenir á U .; y desean­
do que estas pocas líneas proporcionen 
algún lenitivo á su justísimo pesar, me 
despido como su amigo verdadero y S. S

F .  J .  .

------ --------------

Quito, julio 15 de 1891.

Sr. D r . D . Luis Cordero.
Cuenca.

Mi muy querido amigo:
Allá va en esta carta mi corazón, para 

llorar con Ud. Siempre me he tenido 
por muy amigo de U .; pero en esta oca­
sión he podido penetrar más que nunca

_________— 115 — ____
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la intensidad de mi afecto; pues la terri­
ble desgracia que Ud. acaba de sufrir me 
ha dolido verdaderamente en el alma.

No quiero decirle frases consoladoras. 
En ocasiones como la presente no consue­
lan los amigos, sino sólo Dios, y comoU. 
es verdadero cristiano. É l le consolará, 
llevando el amor, el pensamiento y la- 
esperanza de Ud. al cielo, y enseñándole 
á su amada Jesús en posesión de la ver­
dadera v única felicidad.•/

¡Adiós, amigo queridísimo!
Suyo de corazón.

J León Mera.
------ --------------

___________________ — 1 1 6  — ______

Quito, julio 11 de 1891.
Su. D r. D . Luis C o r d e r o .

Cuenca.

Compadecido Sr. y querido amigo mío: 
Con profunda pena, haciendo mío su 

inmenso dolor, le escribo la presente, para 
atestiguarle mi condolencia, en la grave, 
incomparable desgracia que le ha depara­
do el Señor, con la muerte de la digna 
Sra. esposa de Ud.

Nada debo decirle, pues son vanas las 
palabras del hombre. Dios Nuestro Se-
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ñor le hable á II. el lenguaje de sus divi­
nas consolaciones.

Mi Sra. se asocia á esta manifestación 
de mi puia, y con ella pido á U. se dig­
ne comunicar á las Señoritas sus hijas 
esta expresión de nuestro duelo.

Su afligido amigo.

Honorato Vázquez.

--- <-<5̂----

Guayaquil, julio 11 de 1891.

Sk. D k. D. Luis Cordero.
Cuenca.

Mi mu}T estimado Sr. y amigo:
Con profundo y  verdadero pesar he 

sabido el fallecimiento de la matrona su 
muy digna esposa, por cuyo tan aciago 
y funesto suceso su respetable casa se ha 
cubierto de luto. Considero á l , Señor 
v amiffo mío, y con la sinceridad de mi• o /
alma, participo de su justo dolor; habien­
do experimentado igual sentimiento los 
Sres. Jefes y Oficiales de los cuerpos de 
esta Guarnición, en cuyo nombre, en el 
mío y,con más especialidad,en el de mi Se­
ñora esposa y toda mi familia, doy á U ’, 
Señor,el más sentido pósame, prometiendo-
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le dirigir fervientes oraciones al Altísimo, 
por el bien del alma de la respetable y 
virtuosa Señora que lia desaparecido 
del mundo.

Aprovecho de la triste ocasión .paraofre­
cer á U. mis respetos y consideraciones, 
como su más atento amigo y S.S.

Reinaldo .
------ --------------

Quito, Julio 15 de 1891.

S r . D r . IX Luis Cordero.
Cuenca.

Muy estimado Señor Doctor y amigo:
Vuelvo á decir á IT. que yo y mi fa­

milia acompañamos á U ., desde aquí, 
en la inmensa desgracia que ha sobreve­
nido á su familia y á la sociedad, con la 
pérdida de la admirable y sin par Seño­
ra de U.

La Providencia, que ha querido pro­
bar su resignación, dará á U. el consuelo 
que no podemos ofrecerle sus amigos.

Reciba, pues, mi querido amigo, este 
recuerdo de sentimiento y gratitud, que 
le dirige el corazón angustiado de

José M aría
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Quito, á 18 de Julio de 1891.

S k. D r . 1). L u is  Co r d e r o .
Cuenca.

Muy estimado amigo y Señor mío: 
Anteayer recibí, en el campo, la infaus­

ta noticia del fallecimiento de la exce­
lente Señora esposa de U ., y apresure 
el regreso á la ciudad, á fin de que, por 
este mismo correo, fuese á I . esta mi 
carta, portadora de la más sincera expre­
sión de condolencia,por la gravísima des­
garradura de alma experimentada por 
Usted.

Propósito vano sería tratar de conso­
lar á quien,— estoy seguro de ello,— no 
quiere ser consolado; y, en consecuencia, 
me limito á decirle que la desgracia de 
U. es un nuevo motivo para que este hoy 

junto a U., ahí,en su vacío hogar, el com­
padecido pensamiento de su leal amigo 
y S. S.

C. R. Tobar.
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Quito, Agosto 13 (le 1891.

Su. D r . 1). Ijl is C o r d e r o .
Cuenca.

Muy Señor mío y recordado amigo: 
Tarde lie llegado á saber su desgracia; 

pero no es tarde para hacerle presente 
que le acompaño en su pesar. En me­
dio de mis trabajos, los de 1 .. ocupan un 
lugar preferente en el corazón de su ver­
dadero amigo v S. S.

Rafael Pérez Pareja.
— —

Quito, Julio 18 de 1891.

S r. I ) r . 1). Luis C o r d e r o .

Cuenca.

Mi querido y considerado amigo:
La infausta noticia de la muerte pre­

matura de su singular esposa ha puesto 
mi casa en completo duelo; pues, ligada 
mi Señora á la suya, por lazos estrechos 
de familia, se deleitaba toda vez que le 
referían las encantadoras virtudes que 
adornaban á la segunda, si bien no tenía
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la fortuna de conocerla. Hoy la muerte lia 
establecido una eterna ausencia, y mi es- 
posa llora sinceramente, porque perdió, sin 
conocer, áuna sobrina que la honraba, y 
porque el cuadro desolador de su esposo 
viudo y huérfanos hijos,no puede imaginar­
se, sin que el corazón se oprima de dolor y 
los ojos se sientan arrasados m  lágrimas.

Desgracia es ella t a n  i r r e p a r  cuan­
to inmensa, y que enlatado. a  l a fa­
milia como á la sociedad porque a una 
y á otra honró la finada con  len­
tes prendas, y á  tod o s  d e le i t o  n los 
sentimientos propios de su corazon nobi 
lísimo. Le hemos acompañado, pues, en
este inmenso pesar, que nos es común; y 
á nombre de mi Señora, al mío propio y al 
de mis hijos, doy á U. y á toda su cons­
ternada familia el más sentido pésame.

Difícil es hallar consuelo en estos su­
premos instantes, cuando se palpa el va­
cío que deja una esposa que justamente 
era el encanto y orgullo del bogar; 
pero, con todo, hago un llamamiento á 
su espíritu religioso, y lo recuerdo que 
sus pobres hijos demandan hoy un sacri­
ficio, para que de algún modo se sobrepon­
ga á este incomparable pesar, ya que en 
U. lian de hallar como concentrado todo
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el amor de sus padres. Ella descansa en 
el seno de Dios, y desde allí velará por la 
suerte de su esposo y de sus hijos.

Haciendo votos para que el Cielo 
le dé algún aliento en tan grave tri­
bulación. y pidiéndole tenga ésta por carta 
de mi esposa, que tan de veras lamenta 
la pérdida de su sobrina, me despido de 
U. como su cordial amigo, que le desea 
algún consuelo.

An to o lio b a fin o.

-----  -----
Guayaquil, Agosto 26 de 1891.

Sr . D k. D. L uis Cordero.
Cuenca.

Muy estimado Señor y amigo:
Varias veces be tenido puesta la plu­

ma sobre esta hoja de papel, dispuesto á 
dirigirme á U., y otras tantas me lie de- 1 
tenido y be relegado al tiempo este peno­
so deber; porque hay dolores para los 
<*uales no encuentra expresiones el senti­
miento. Que yo he participado muy 
especialmente del inmenso infortunio 
con que acaba de someterlo á prueba la
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Providencia, lo está diciendo el tardío 
cumplimiento que doy á esta dolorosa 
obligación, impuesta por la amistad y 
reclamada por las relevantes prendas de 
la esposa que voló al cielo.

¿Qué puedo yo decirle, Señor y amigo, 
si es U. mismo quien ha de haber en­
contrado recursos para la conformidad, 
en su ardorosa fe, en su saber é ilustra­
ción, en su ciencia y iilosoña, y un ma­
nantial de consuelos en la Religión, y 
im mundo de desahogos para su alma 
atribulada en los acentos de su lira de 
oro? ¿Qué puedo yo decirle, si, para la 
magnitud de la pérdida, es impotente la 
palabra humana y aún la pluma se resis­
te á estampar una frase de consuelo, 
ya que hay dolores para los cuales no 
queda más socorro que la desesperación?.. 
Si alguno debiera invocar, sería el llan­
to que toda la sociedad ha derramado, 
con el cual ha querido ella deplorar la 
irreparable ausencia de una alma justa, 
que voló á la eternidad.

Llórela U., Señor Dr. Cordero, y lló­
rela mientras viva; porque no es don 
concedido sino á los buenos tenor por 
compañera,en esta dolorosaperegrinaeión, 
á un ángel de bondad...........
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Renuevos de sus gracias y virtudes sou 
los infelices huérfanos, y en el amor de 
ellos hallará U. algún lenitivo á su 
dolor.

Siempre de U. atento amigo y S. S.

Pacífico Arboleda.

----- -----------
Quito, Julio 11 de 1891.

S r . D r . D . L u is  C o r d e r o .
Cuenca.

Muv estimado Señor y amigo:
Luego que supe la infausta noticia del 

fallecimiento de la Sra. Jcsusita, digna 
esposa de Ud., me apresuré á dirigirle uu 
telegrama de condolencia.

Hoy quiero, por medio de esta carta, 
manifestar á I d. que le acompaño muy 
de corazón,en la terrible prueba á que le 
ha sometido la Divina Providencia.

La pérdida de tan estimable matrona, 
modelo de madres y esposas cristianas, es 
un duelo, no sólo para Ud. y su familia, 
sino para sus amigos y para todo el país.

Supongo á Ud. sumido en la amargu- j 
ra y agobiado por tan duro golpe; pero 
no dudo que su dolor será suavizado por I
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los sentimientos cristianos que siempre i  
ha manifestado I d . ,  y por la fortaleza, \
que Dios Nuestro Señor le comunicará.

Por mi parte, á mas de dar á Ud. y á 
toda su familia el más sincero pósame, lo 
ofrezco pedir á Dios por el alma de la es­
timable difunta, por su atribulado esposo 
y por los niños huérfanos.

Ud. conoce que el afecto que le profe­
so es antiguo y cordial, y aceptará esta 
carta, no como una mera fórmula de cum­
plimiento, sino como la expresión genui- 
11a de los afectos de mi corazón.

Me repito una vez más de Ud. afectí­
simo amigo, pariente y capellán.

Conidio Crespo T.

Guaranda, Julio 19 de 1891.

Sr. D r. D. Luis Cordero.
Cuenca.

Mi muy considerado compadre y amigo: 
Acabo de saber, por los periódicos de 

Guayaquil, la desgracia terrible con que 
Dios ha querido probarle; y, como en do­
lores de la naturaleza do éste, es vano 
todo consuelo que no venga de Dios, sólo

*
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nicapresuro á manifestarle que acompaño 
á Ud. en su pesar; pues, apreciándole, 
como le aprecio, con todo el corazón, sus 
dolores, sus glorias y sus placeres los re­
puto míos.

Dígnese hacer presente mi condolen­
cia á todos y cada uno de los miembros %/
de su importante familia, y creerme siem­
pre su invariable amigo y afectísimo 
compadre S. S.

Angel Chaves-.-----^ ------
Guayaquil, Julio 11 de 1891.

Sr. D r. D. Luis Cordero.
Cuenca.

Querido Sr. y amigo:
Xo tengo palabras de consuelo que ofre­

cerle, en la inmensa desgracia que pe­
sa sobre I d. y sobre sus huérfanos hijos, 
á consecuencia de la irreparable pérdida 
de mi señora Jesús, dechado de esposas y 
madres cristianas. Llórela, pues, amigo 
mío, como ella lo merecía, por todas sus 
hermosas cualidades; llórela, mientras de­
sahogue I d. su corazón atribulado y pue­
da escuchar las reflexiones que. en tan 
amargas circunstancias, inspiran la Reli­
gión y la Filosofía.
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Mientras tanto, sepa Ud. que no llora 

solo; porque su duelo es también mío, de 
todas veras, aun por las leves de la reci­
procidad que á Ud. me tienen ligado.

Mi esposa me encarga dar á Ud. el más 
sincero pésame, y yo le ruego que se sir­
va presentar el mío á toda su estimada 
familia.

.Deseando que el Cielo le envíe pronto 
sus inefables consuelos, me despido de IT. 
con un silencioso abrazo de condolencia, 
como su muy afecto amigo v

S. S.
Manuel----- -----------

Latacunga, Julio 23 de 1891. 

A l Sr. 1)r. D. Luis Cordero.
C uenca, •

Infortunado amigo:
Hoy ocho días, que me sorprendió pro­

funda y dolorosamente la noticia de la 
irreparable desgracia que ha sobrevenido 
á r .  y á su familia, no pude resolverme á 
escribirle, porque la consideración de U. 
y los suyos me enajenó á tal punto, que
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no me era (lado sino sentir y sentir, con 
toda la sinceridad de leal y afectuoso 
amigo.

Enfermo como estuve v continuo, mi 
preocupación ha sido esta inmensa des­
ventura de U., y no lie podido sino ha­
blar de ella á cuantos me han visitado, 
como buscando desahogo á mi pena y eco 
á la queja de la amistad enlutada y con­
doliente.

Ya me resolvía á presentarme con mi 
Lucinda, ante IT., por medio de tarjetas, 
con el mutismo conveniente en estos 
casos; pero me temía sospechase U. que 
estos sus amigos no pasaban de ceremo­
niosos: así pues,dejando lejos todo recur­
so de arte y toda frase que no sea la más 
verdadera expresión de la íntima condo­
lencia que la dicta, no quiero sino mani­
festar á U ., mi ilustre y querido amigo, 
que le hacemos compañía, de todas veras, 
en su inmenso y justo dolor, y espera­
mos que la luz de lo alto aclare las tinie­
blas en que al presente se halla U. hun­
dido: para esto es su fe acrisolada di* 
católico ejemplar.

Modelo en el estado próspero, lo sabrá 
también ser en el desgraciado, para colo­
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car las últimas hojas en su corona do só­
lidas virtudes.

Pide á Dios consuelos para el alma 
atribulada de U. su muy afecto amigo,

J . Echeverría.----  -----
Cañar, 16 de julio de 1891.

Su. D r. D . L uis Cordero.
Cuenca.

Muy estimado y recordado amigo:
Entre otras noticias dolorosas que, du­

rante este curso de misiones, vinieron á 
entristecer mi corazón, acaba de llegarme 
la que ahora le está haciendo padecer; 
por lo cual le mando un pésame muy 
sentido, así como á toda su muy digna y 
apreciada familia.

Demasiado conozco la estima muy fun- 
dada y el cariño bien merecido de su buen 
corazón,para la que fue su esposa,y mido 
la profunda herida que esta pérdida tan 
grande ha abierto en su alma sensible; 
pero también conozco que su fe le 
hará descubrir en ella la mano miseri­
cordiosa de un Padre lleno de bondad, 
que no nos prueba en este mundo sino 
para nuestro bien, y preparándonos en el
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paraíso una recompesa más grande. Sí, 
murió ella á las cosas del tiempo, pero 
para vivir á las de la eternidad. Siu duda 
no continuará en este valle de lágrimas, en 
compañía de su esposo, para regocijarle; 
en medio de sus hijos. para educarlos 
cristianamente; pero, como tengo persua­
sión de ello, lia pasado á mejor vida, y 
desde la patria celestial vigilará sobre su 
muy amada y muy digna familia, pi­
diendo sin cesar á Dios por ella; desde la 
gloria, donde estará reinando, viendo, 
amando y poseyendo á su Dios,nos recor­
dará que todo pasa en este mundo, según 
las palabras del Espíritu Santo: riquezas, 
salud, lionor, y que todos debemos estar 
prontos á separarnos un día de cnanto más 
estimamos y amamos en este mundo, 
como parientes, hermanos, padres y 
esposa.

Por fin, muy estimado y recordado 
amigo, desde el cielo está ella convidán­
donos á (pie pongamos nuestro corazón 
en el Unico y Sumo Bien, que es la fuen­
te de todos los demás y que nadie puede 
arrancarnos, si no lo queremos. Para 
él hemos sido creados y él solo puedo 
hacernos enteramente felices por toda 
una eternidad.

■ i
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Tarde, tal vez, le llegará esta carta de 
pésame, por hallarme algo distante; pero 
crea usted que uo bien recibí la dolorosa 
noticia, cuando tomé parte, y una parte 
muy grande, en la pena de Ú . y de toda 
su muy estimable familia; y no dude 
que, así como encomendé á la finada al 
Dios de las misericordias y á la Virgen 
Santísima, en particular en el santo sa­
crificio de la misa, así también seguiré 
haciéndolo diariamente.

Acabo pidiendo al Corazón de Jesxis que 
le ayude á llevar en amor de Dios, como 
lo hará, no lo dudo, esta cruz tan pesada. 
Si, para ello, necesitare de algún mo­
delo, en Jesús crucificado tendrá el más 
perfecto y el más eficaz que se le puede 
proponer á un hombre, pero, sobre todo, 
á un cristiano de fe viva y de corazón 
amante.

Por lo que á mí hace, tengo la certi­
dumbre de que ni á ella ni á usted los 
olvidará, en sus pobres oraciones,

su humilde servidor y atento capellán.

------- v -S *--------
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Loja, agosto l.° de 1891. 

s. D k. D . Luis Cordero.

Cuenca.

Muy Señor mío y buen amigo:
Lleno del más profundo sentimiento 

le dirijo la presente, comunicándole mi 
condolencia en su justo duelo,por la pér­
dida de su estimable esposa. Ella, se­
gún el concepto general, reunía en sí to­
das las virtudes que forman á las verda­
deras matronas. Este antecedente da á 
su dolor la mayor justicia; pero también, 
por el mismo, debe llegar á su labio el 
bálsamo del consuelo; pues ante Dios la 
muerte del justo es preciosa. Yo, por hoy, 
me limito á expresarle que ruego á Dios 
por ella y pido para I T. la resignación.

Dispense el retardo; porque be sabido 
pocos días hace el triste acontecimiento.

Soy siempre su decidido y afecto S.S.

Hamón .

----------------

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 133
Piobainba, julio 19 de 1891.

S r . D r . D . L u is  C o r d e r o .
Cuenca.

M i muy estimado Señor y amigo:
Por “ E l Telegrama” de Quito he lle­

gado á saber la infausta noticia del falle­
cimiento de la digna Señora esposa de 
U., y con tal acontecimiento lo supongo 
en la actualidad sumido en el más pro­
fundo dolor.

Si la y o z  y condolencia de la amistad 
pueden llevar algún consuelo al corazón 
visitado por el infortunio, me apresuro 
á cumplir con el sagrado deber de aso­
ciarme á l T.,á su familia y á sus amigos, 
en el duelo causado por la muerte de su 
digna compañera.

Mas estos consuelos, puramente huma­
nos, no creo que sean bastantes á fortificar 
su espíritu, desolado por la presente ad­
versidad,y quiero creer, más bien, que la 
santa resignación cristiana, que hace ado­
rar en silencio los decretos de la Divina 
Providencia, será el bálsamo más apro­
piado y más eficaz para curar la herida 
de un corazón como el de U., nutrido 
constantemente con los sentimientos de 
la fe y la piedad.

*

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 134
Por lo que á mí toca, me es grato ofre­

cer á U . mi sentimiento de condolencia, 
como amigo, y mis oraciones por el eter­
no descanso de la finada,como sacerdote.

Pidiéndole que se sirva aceptar mi 
sentido pésame, me es honroso repetirme 
su muy obsecuente amigo y servidor.

Félix Pro año.----- -----------
Quito, 15 de julio de 1891.

Su. P e . P . L uis C o r d e r o .
Cuenca.

Mi estimado amigo:
Hay noticias que se propagan en el acto, 

por su gravedad,como la que corrió aquí, 
de la muerte de su digna esposa P a Jesús 
Pávila. No pude creerla; pero ahora, que 
la confirma “ E l Telegrama” ,los veo,des­
de aquí,á IT .yá mi Señora P .a Francisca, 
rodeados de sus tiernos hijos, llenos de 
lágrimas arrancadas por el dolor que 
les causa esa pérdida, irreparable para 
todos los que conocimos y tratamos á su 
digna Señora, cuyo espíritu, no lo dudo, 
reposa en el seno del Eterno.—  ¡Valor 
mi amigo, para velar por sus hijos, cuya 
columna de apoyo y esperanza es XJ!

Su afectísimo y S.S.
José Cañadas.
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Riobamba, julio 19 de 1891.

Sr . I ) r . 1). L u is C o r d e r o .

Cuenca.

Muy est imado y recordado Señor y amigo:
Con verdadera congoja lie visto, hace 

dos días, en el diario “ La Nación " ,  la 
tristísima noticia del fallecimiento de la 
digna esposa de Ud. ¡Pobre Señor! Cuán­
to he sentido este golpe terrible para U!

Pero, si es grande su pena, grande debe 
ser también el consuelo que le acompa- 

| ña. ¿Podría Ud. dudar un instante de 
que la Señora que lloramos esté en pose­
sión de la recompensa merecida por las 
eminentes virtudes que ha practicado en 
su vida, tan fecunda en buenas obras? 
Pues nosotros, que conocíamos á D .a Je­
sús Dávila, no lo dudamos.

Y , si la justicia de Dios la detuviere 
todavía algún tiempo en la cárcel de la 
expiación, estoy seguro de que este tiempo 
no será largo; pues el Señor ha de oir 
las súplicas que tantos pobres socorridos 
por su caritativa mano harán subir al 
cielo por ella.

En cuanto á mí, desde que he sabido la 
muerte de la Señora, no he dejado de
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encomendar su alma al Señor, sobre todo 
en el santo sacrificio de la misa.

Reciba pues, mi querido Señor y ami­
go, mi más sentido pésame, y sírvase 
comunicárselo también á mi inolvidable 
amigo 1). Miguel, su cuñado de Ud., así 
como á la Señora IXa Francisca.

Su humilde y afectísimo servidor y 
amigo.O

Padre Julio París.----------------
Quito, Julio 15 de 1891.

S r . D k . ~D . L uis  C o r d e r o .
Cuenca.

Mi digno y respetado amigo: 
Considero á Ud. agobiado bajo el peso 

de la calamidad con que la Providencia 
ha querido probar su fe, y le acompaño 
en su dolor.

Para golpes de esta clase, sólo la Reli­
gión nos presta lenitivo; porque sólo ella 
tiene la llave de la resignación, que nos 
hace acatar sumisos los decretos de lo al­
to. Así pues, hago votos por que el Se­
ñor se apiade deU d.y le dé la resignación 
necesaria, para sobrellevar la pérdida 
irreparable que acaba de hacer.
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Mi familia abunda en los mismos sen­

timientos míos, y en vía también á Ud. el 
más sincero pésame.

Ruego al Cielo oiga mis votos y me 
suscribo de Ud. muy afectísimo amigo
y S. S. José J. jEstupiñán.----- -----------

Quito, 22 Julio de 1891.
S r . D r . D . L u is  C o r d e r o .

Cuenca.
Distinguido Señor y amigo nuestro:
Si alguna vez lian tenido de ser íntimo 

el dolor y copiosas las lágrimas de U ., es, 
sin disputa, boy, cuando, lacerado en lo 
más vivo el corazón de U., con el súbito 
fallecimiento de su finada estimabilísima 
esposa, se exhala en ay es de amargura y 
de quebranto.

Llórela, compadecido amigo, llórela y 
recuerde, á una con esta Comunidad D o­
minicana, de cuya condolencia sincerísi- 
ma es portadora la presente, las eximias 
dotes intelectuales y morales de que esa 
inolvidable matrona se mostró siempre 
enriquecida, y las generales simpatías que 
sus cristianas virtudes, su ingénita largue­
za para con los desvalidos, su jovialidad y 
decorosa cortesía, supieron conciliario en 
las clases todas de la sociedad Azuaya.
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Conocedores de esas relevantes prendas 
lian sido, en Cuenca y Quito, todos los que, 
como nosotros, hacen ahora, en pública 
sanción de ellas, justísimo duelo, y en­
vían á Ld. y a su digna familia el más 
sentido pésame.

Las oraciones y las plegarias elevadas, 
en pro de los difuntos, al Señor, forman 
la guirnalda más hermosa con que pue­
den el cariño, el respeto, y la gratitud 
adornar la losa de los sepulcros. Y  á no­
sotros, á esta Comunidad toda, satisface 
en alto grado la fundada persuación de 
que, con los ruegos y sacrificios ofrecidos 
al Dios de los vivos, por el alma de la 
apreciabilísima finada, se le habrá facili­
tado á ésta el pronto tránsito á los reinos 
del pacífico descanso, y llevado, además, 
una flor decorativa á su sepulcro.

Dígnese, por tanto, amigo nuestro, dis­
pensar benévola acogida á esta manifes­
tación, en la queá la condolencia de nues­
tro amor hacia á I d. van unidos los más 
religiosos afectos de nuestra alma.

Fr. Regina Ido M ?
Fr. Alfonso A . J e r r e s M .

Fr.Alberto Piedra.
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Loja, 17 de Octubre de 1891.

Sr . D r. D . Luis Cordero.
Cuenca.

Muy estimado amigo:
Después de una larga ausencia, se me 

La comunicado el inesperado y muy sen­
tido fallecimiento de su digna espo­
sa. Esto ha motivado mi silencio y el que 
hubiese retardado el, para mí, sagrado de­
ber de manifestarle mi pesar por aquel 
acontecimiento.

Conozco la delicadeza do sentimientos 
de Ud. y la razón que, por otra parte, tie­
ne de llorar y llorar por toda la vida, 
tan irreparable pérdida; pero conozco, á 
la vez, la elevación de sus ideas cristianas, 
que le habrán inspirado, estoy seguro de 
ello, la conformidad aconsejada por la 
Religión.

Le acompaño, amigo mío, muy de ve­
ras en su dolor, y pido á Dios que con­
ceda á esa alma, tan justamente amada 
por Ud., el eterno descanso.

Acepte Ud. estos mis sentimientos y 
ocupe á su muy adicto y atento amigo y 
S. S.

Rafael
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Quito, Julio 17 de 1891.

Sr. P r. Luis Cordero.
Cuenca.

Querido compadre:
Nada más triste, nada más pesaroso, 

para el amigo, que dirigirse al amigo, en 
casos como el presente.

La muerte de la que fue Doña Jesús, 
su digna esposa, lia causado en mi alma, 
desgarrada también, tal impresión de do­
lor, que no podré manifestársela. Conoce­
dor, como fui, de las dotes y virtudes que 
adornaron á esa excelente matrona, aqui­
lato el dolor de U. y el de su digna fami­
lia. No sólo son el esposo y los hijos los 
que sufren la pérdida: somos los amigos 
todos; es la sociedad, en general; pues la 
desaparición de una Señora como mi 
estimada amiga deja un vacío que no 
puede repararse.

Compadre mío, si la lleligión santa 
no viniera á ponerse de por medio, cuan­
do nos aquejan trabajos como éste, ¿qué 
sería de la triste humanidad?

Las virtudes que practicó en la tierra 
la han llevado al cielo, v ella misma, des- 
de el trono del Señor, implorará, para su 
esposo é hijos, no consuelos, porque estos 
no caben, pero sí santa resignación.
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Su comadre, su ahijada y toda mi fa­
milia han visto como suyo propio el 
dolor de TJd.,y yo,que lo acompaño con mi 
alma, me repito de T il. invariable amigo, 
compadre y S. S.

J

Loja, Agosto 5 de 1891.

Sr. D r. D. Luis Cordero.
Cuenca.

Muy estimado Señor y amigo:
¡Pluguiese al Cielo quejamos me llegase 

la tristísima ocasión do dirigirle esta car­
ta! Impresionado profundamente, con la 
triste noticia del fallecimiento de su digna 
Señora, he sentido de corazón la irrepa­
rable desgracia que le ha sobrevenido, 
por cuyo alivio hago al Cielo votos los 
más sinceros y fervientes.

Su muy obediente y afectísimo amigo 
S. S.

______  — 141 —

Darío F . Palacios.
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Quito, Julio 21 de 1891.

Se . D e . Luis Ooedeeo.
Cuenca.

Muy respetado Sr. Di\:
Con profundo sentimiento lie recibido la 

noticia de la muerte de la estimable Se­
ñora de Ud, y supongo cuán grande será 
el pesar que abruma su corazón, tan tier­
no y amante.

Bien sabe Ud., Sr. Dr.,que esta mise­
rable tierra es un verdadero valle de lá­
grimas, y que la patria de las almas jus­
tas no puede reducirse á la pequenez y 
miseria de este destierro. Por tanto, la 
Señora su esposa había llegado ya al pun­
to en que Dios la quería, para darle la 
recompensa que le merecieron sus exi­
mias virtudes de esposa y de madre. Xo  
la ha perdido, pues, Ud., en el lenguaje 
católico: ya está ella descansando y go­
zando en el seno de Dios, poderosa más 
que nunca, para consolar al tierno espo­
so, que aún tiene que soportar el peso de 
esta miserable vida, y para amparar á los 
pobres huérfanos, á quienes no les falta­
rá, desde lo alto del cielo, la materna so­
licitud, de la que no es más que débil 
sombra la más afectuosa en este innudo.
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Dígnese, Sr. Dr. aceptar el más sen­

tido pésame del Hermano Visitador y 
demás Hermanos de esta Comunidad, y 
muy en especial el do éste su obsecuente

Amigo mió:
Calamidades domésticas, que me lian 

obligado á salir al campo, han sido la cau­
sa de que no fuera yo el primero en ma­
nifestarlo una vez más que no olvido al 
amigo con quien me unen los vínculos 
sagrados de la gratitud.

Vo es el deber, no es la corresponden­
cia á su carta de pésame, con motivo del 
fallecimiento de mi adorada madre,el mó­
vil que me impulsa á dirigirle estas lí­
neas, no: es la imaginaria contemplación 
del cuadro que á Ud. rodea, con motivo 
de la eterna separación de su digna esposa 
D a Jesiis, á quien Dios haya acogido en

S. S
Hermano Miguel

----- ^ ------
Guayaquil, Julio 20 de 1891 

Sr . D r. D. L uis Cordero.

Cuenca.

* *
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su seno, la que me hace decirle, con toda 
la efusión de mialma:uTenga presente,mi 
querido amigo, que, cuando la Prociden­
cia nos depara golpes tan rudos, es por­
que necesita probar la naturaleza de nues­
tro espíritu para cosas mayores y sufri­
mientos mas intensos’1. No suponga, por 
esto, que yo intente consolarle, en tan tre­
menda desgracia; porque bien sé que cuan­
to hiciese por conseguirlo sería inútil: me 
conformo, por ahora, con decirle que su 
duelo es mío y de toda mi familia, y con 
recordarle que debe conservar su existen­
cia, para velar por los huérfanos, que en 
prenda le ha dejado la que tanto amó.

Le abraza de corazón su afectísimo S.S.

Cesáreo Carrera.

----- -----------

Quito, Enero 6 de 1801.

Sr. D r . D . Luis Cordero.
Cuenca.

M i respetado Señor y amigo:
Con fecha 19 de Diciembre me lia hon­

rado I d. con una carta en que me agra­
dece por la inserción, en la Revista

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



toriana, de la bella elegía que Ud. dedicó 
á la memoria de su llorada esposa. íso 
hice yo, con ese acto, otra cosa que dar á 
Ud. una prueba de mi sincera condolen­
cia y, al mismo tiempo, hacer justicia al 
mérito literario de la obra artística. Eso 
era para mí un deber, no sólo dem istad, 
sino también de conciencia.

Tiene Ud. mil títulos al respeto y gra­
titud de los jóvenes, por haberlos etimli­
jado siempre á perseverar en el cultivo 
de las ciencias y de las letras. Dígalo, si 
no, la distinguida juventud azuaya, que 
tanto debe á los inteligentes esfuerzos y 
benévolos aplausos de Ud.

Era imposible para mí dejar á la mo­
desta Revista que dirijo sin insertar tan 
hermosa composición en ella; pues el año 
literario de 1891 hubiera quedado incom­
pleto, de otra manera.

Reitero á Ud. mis respetuosas consi­
deraciones, y quedo, como siempre,

Su afftino. amigo y S. S.
'

Vicente Pallares P.

— ^ —

+ ______________ — 145 — ___________ +
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Guayaquil, Julio 22 de 1891.

Sr. B r. B . Luis Cordero.
Cuenca.

Muy distinguido Señor:
Enfermo aún del cuerpo y del espíritu, 

amigo íntimo de mis recordados Carlos y 
Juan Bautista, cuencano con toda mi al­
ma, y de Ud. su discípulo agradecido, 
cuando menos; acompañóle con profundo 
sentimiento, en el horrible pesar con que 
la B  i vina Providencia, desprendiendo á 
U. de su inmejorable esposa, lia puesto 
en dura prueba su inquebrantable y cris­
tiana resignación.

Y , sin hallar expresiones propias de mi 
sentimiento, sólo deseo y espero que la 
misma pura y ñel compañera que ha per­
dido, la ejemplar Señora del país, la ma­
dre modelo, derrame, desde la gloria, sus 
bendiciones en el hogar desolado de Ud., 
y de sus tiernos hijos.

Siempre su afffcmo. amigo S. S.

Carlos Joaquín 

----------------

* *
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Quito, Julio 25 de 1891.
Sr. D r. D. L uis Cordero.

Cuenca.
Señor y amigo de todas mis conside­

raciones:
Con profunda pena lie sabido la muer­

te de su digna esposa de Ud., la Sra. D a. 
Jesús Dávila y  Heredia, que, mientras 
vivió en este mundo, supo granjearse la 
estimación y  el respeto de cuantos tuvie­
ron el honor de conocerla tratarla, se­
gún resulta de los datos que me lian dado 
personas fidedignas. Para los que tene­
mos fe, la Sra. D a. Jesiis se lia ausentado 
á las regiones de la inmortalidad, donde 
la veremos mañana, llena de regocijo 
de gloria.

Acompañando á Ud. en su pesar, me 
es muy honroso reiterarle los sentimien­
tos de sincero afecto, con que me sus­
cribo de Ud. obsecuente amigo y seguro 
servidor.

Leónidas Batallas. 
--- -------

Ibarra, Julio 22 de 1891.
Sr. D r. D. Luis Cordero.

Cuenca.
Considerado Señor y amigo:

En momentos de un acontecimiento
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tan triste para su casa, como para 
Cuenca, uo me supongo, ni como sacerdo­
te, tan poderoso, que pueda menguar 
algún tanto su cruel dolor; ni me toca 
hacer otra cosa que elevar mis votos al 
Cielo, pidiéndole al Dios vivo que se 
compadezca y dé su apoyo y fortaleza 
á un corazón huérfano de su esposa, ro­
deado de otros corazones de niños y niñas, 
que lloran, en su soledad, la ida de ese 
ángel á los cielos. Sí, mi ejemplar ami­
go, ahora tócale á Ud. dar una gran 
lección de conformidad y resignación, á 
su noble corona de hijos y á todo el pue­
blo do Cuenca, adorando rendidamente 
los designios de la Providencia sobre su 
familia, y diciendo con Job: “ El Señor 
me la dio; el Señor me la quitó” ___

Pero sí me permitirá asociarme á Ud. 
en sus sufrimientos, y deplorar con Ud. 
la desaparición de una de las matronas 
que aún quedaban en el pueblo azuayo, 
de aquellas que puso Dios para modelo de 
madres cristianas. Tengo la gloria de 
amar á Cuenca, y así como sus triunfos y 
sus glorias son míos, así lo son, y con 
mayor razón, sus desgracias, sus catás­
trofes, sus pérdidas, como ésta.

Disimule, Señor, que haga mis cóm-
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putos y diga que, así como, el día 9 de Ju- 
lio de 1889, perdió muclio Cuenca,así aca­
ba de perder muchísimo, el 9 de Julio 
de 1891. Los sucesos infaustos parece que 
se vinculan en determinadas fechas.

Ahora se nos quita, como entonces, el 
timbre de la sociedad, el encanto de la 
virtud, el dechado de las madres, la flor 
de las matronas, la irradiación del talen­
to del hombre en las sienes de la mujer, 
el tipo de la sólida piedad, el modelo de 
la grandeza humilde, y, cabalmente, estas 
virtudes, que todos conocemos, fueron 
la causa por la cual Dios la llamara pron­
to á su gloria.

Como tanto se aman alas almas buenas, 
por esa natural simpatía conque lo bueno 
atraedlo bueno, creo yo que las almas que 
nos han dejado en los dos nueves se han 
dado cita en la gloria. Mercedes Ruiloba 
vino por su amiga y hermana, y la llevó 
al cielo....Xolloremos:ellas sellandadoel 
abrazo de un amor perpetuo, y viven eter­
namente en el seno del Señor. Mañana 
estaremos con esas hermanas nuestras. Si­
gamos los senderos que ellas nos han tra 
zado.

Tócame, como Prior, hacer, el día tri­
gésimo, la misa y exequias por el descanso

_______ — 149 —
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del alma de su amadísima esjwsa, en 
Ibarra ó en Tulcán,lo mejor que pueda. 

Su afftmo. capellán y amigo.

Santa Lucía, á 4 de Agosto de 1891. 

Se . D r. D. Luis Cordero.

Respetado Sr. y amigo:
Por los periódicos de Guayaquil, me 

lie impuesto del fallecimiento de su digna 
esposa.

Mucha pena me ha causado esta triste 
noticia, y más cuando hay seres que 
son irreemplazables.

Cuando hablé con el Sr. Dr. D . José 
Rafael Arízaga (Q. D . 1). G), de Cuenca, 
de sus hombres y matronas notables, su 
distinguida y lamentada Señora de IT. 
ocupaba preferente lugar en la merecida 
alabanza; y esto me consuela ahora algún 
tanto porque la virtud vive siempre clara 
y resplandeciente. El que descansa en la 
tumba, después de haber sido modelo 
en la terrena peregrinación, justo es

F r . Domingo M . .----- -----------

Cuenca.

■
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que sea llorado; pero más justo es que 
sea bendecido, por el ejemplo que deja, 
imperecedero y santo.

Los que vivimos aquí, lloramos á los 
que se van, y, ellos, si les fuese posible, 
llorarían por nosotros, con mayor senti­
miento, porque nosotros sí que somos 
desgraciados.

Lloremos, pues, ya que es tal nuestra 
condición; lloremos á los que liemos 
amado, y se lian ido, dejándonos solos; 
lloremos; que también la amistad, verda­
dera y desinteresada, acompaña al amigo 
con su sentido pésame y pobres oraciones.

De T . su afino, atento y S.S.

Esmeraldas, 12 de Agosto de 1891. 

Sr . D r . D. Luis Cordero.

Mi muy estimado Dr. y amigo:
Por el periódico “ Los Andes” me lie 

impuesto, con hondo pesar, de la irrepa­
rable pérdida queU. acaba de sufrir, con 
la muerte de su amada Señora, quien fué,

7?. L. Nieto

----- 0 ^ 0 ------

Cuenca

*
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como esposa, modelo, como madre, tierna 
ycariñosa, y, como cristiana, la verdadera 
católica, en quien resplandecía la virtud. 
Cuánto siento herir más, con estos recuer­
dos, su corazón, que se halla cruelmente 
atormentado; pero, Señor y amigo, 
¿qué podemos hacer, para curar tan cruel 
herida? Un justo tributo de lágrimas y 
elogios merecidos debemos á la difunta, y, 
si algo puede consolarnos, es que los días 
de esta vida, llena de vicisitudes y sufri­
mientos, son cortos,y aspiramos á otro fin, 
para el que hemos sido creados: ésta es 
mi esperanza. Allá, en la patria de los 
justos, volverá U. á encontrar y poseer, 
por toda la eternidad, á la que ahora 
llora en este valle de miserias, en cuyo 
duelo lo acompaño, desde este destierro 
en que habito.

Ojalá que mi leal amistad y adhesión 
para U. pudieran consolarle; pero no 
tienen ese poder, y así, el consuelo único 
que deseo para Ud. lo hallará en las 
santas máximas de nuestra religión, á 
cuya fuente inagotable lo suplico que re­
curra, como lo desea su muy afecto ami­
go v S.S.

José María Alme ¡da.

0
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Lima, Agosto 2 (le 1801.

Sr. D r. D. Luis Cordero.

Cuenca.

Mi distinguido Sr. y amigo:
Por los periódicos venidos últimamen­

te del Ecuador, me lie impuesto, con pro­
fundo sentimiento, de la gran desgracia 
doméstica que acaba U . de experimentar, 
con la pérdida de su idolatrada esposa.

Este infausto acontecimiento, que lia 
enlutado un envidiable hogar é inundado 
en lágrimas el corazón de U. y de sus 
queridos hijos, constituye también una 
positiva desgracia para nuestra sociedad, 
por el vacío que ha dejado en su seno la 
desaparición de una excelsa matrona, á 
quien Dios se sirvió dotarla de tantas y 
tan honrosas virtudes, durante su misión 
sobre la tierra, para premiarla, después, 
en el cielo.

Peciba pues, Señor, el más sentido 
pésame de mi parte y de la do mi esposa, 
junto con los votos que hacemos por que 
la Divina Providencia cicatrice las heri­
das de su alma y le dé la fortaleza que
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ha menester, para sobrellevar con cristia­
na resignación la rudeza de semejante 
golpe.

Queda considerando á l .,desde aquí, en 
su tribulación, su muy atto. amigo y S.S.

J u l i o H .
i

-----^ -----

Lima, Diciembre 10 de 1801.

Sr. D r. D . L uis Cordero.

Cuenca.

Estimado Señor y amigo:
Creo no extrañará Ü. que yo le escriba, 

á pesar de las divergencias políticas que 
se lian interpuesto entre nosotros dos; 
pues bien sabe TJ. que, ante un suceso 
lamentable, sólo se obedece al corazón y á 
la amistad. Hoy no veo en su respeta­
ble persona sino al amante esposo, sin la 
dulce mitad que hacía su dicha; al amo­
roso padre, sin la tierna madre de sus 
hijos; al cumplido jefe de la familia, sin
su centro principal.....; al sensible poeta,
devorando toda la amargura del dolor 
más justo, intenso, terrible y cruel, del 
cual participamos todos
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Usted lia perdido al ángel do su hogar; 
la Patria á lina de sus más dignas matro­
nas; la culta Cuenca á uno de los mejores 
ornatos que tenía su estrado; mi esposa y
yo........ á una amiga, que, sin conocernos
siquiera, tenía, quizá, la generosidad de 
serlo. Ella y yo acompañamos á Ud 
en su honda pesadunbre, y los dos le pe­
dimos que, después de llorar sobre la 
tumba de la que fue su virtuosa compa­
ñera, beba en las purísimas fuentes de la 
religión y la filosofía los poderosos consue­
los que ellas ofrecen al mortal que sufre. 
No olvide Ud. “ que el dolor debe tener un 
lugar en el corazón del hombre, pero no 
un imperio éste, sólo por la razón debe 
ser ejercido.

Quiera Ud. aceptar los sinceros votos 
que, por su conformidad y consuelo, ha­
ce su antiguo amigo y atento S.S.

Víctor Proaño.

Barcelona, Setiembre, 5 de 1891. 
Su. D r. D. L uis Cordero.

Cuenca.
Respetado Señor y amigo de mis 

consideraciones:
He sabido que II. ha sido visitado por

*
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una terrible desgracia, la de perder á su 
digua Señora, y no quiero que, entre las 
cartas de pésame de sus amigos, falte la 
mía; pues, si es verdad que soy el último 
de ellos, es también cierto que lie sido de 
los primeros eu asociarme á su justo do­
lor y eu desear que el consuelo, si puede 
haberlo en su caso, no se haga esperar 
largo tiempo.

Basta con lo dicho, paramanifestarle que 
la inmensa distancia á que uos hallamos 
no ha sido parte á disminuir el afecto y 
las respetuosas consideraciones que le he 
profesado, consideraciones y afecto que, 
cou este motivo, me es grato renovarle.

Su muy afectuoso aiuigo y S.S.

J. Mera.

------ --------------

París, 25 de Agosto de 1891.

Su. D r. D . L uis Cordero.

Cuenca.

Mi bien estimado amigo y Señor:
Cou la más profunda pena, ¿ue lie im­

puesto, por los periódicos de ese país, de 
la terrible pérdida que TJ. ha sufrido.

♦f*_______________— 156— *
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ffo vengo, desde esta distancia, á exas­
perar el desconsuelo de U., con la vana 
pretención de ofrecer algún alivio á su he­
rida dolorosísima. Bien comprendo, amigo 
mío, que, ante la tumba que encierra á la 
compañera de toda una vida, la amistad 
no puede ni debe intentar otra cosa que 
un apretón silencioso de manos. Éste es 
el que be querido enviar á U .; porque, 
aún al través de la distancia, me es per­
mitido manifestarle al amigo apreciado 
la participación que tomo en sus aflic­
ciones.

Deseo que se conserve la salud de U ., 
y, sin querer ocuparme de ninguna otra 
cosa en esta carta, me repito su sincero, 
afectísimo amigo y S.S.

J. Kelly.

Lima, Febrero 23 de 1892.

Sr. D r. D. L uis Cordero.
Cuenca.

Muy estimado Señor y amigo: 
Cuando pensaba dirigir á una sin­

cera felicitación, al mismo tiempo que á 
mi muy querida Patria, por la bien me-

-f
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recida prueba de confianza y de gran es­
timación que le han dado mis compatrio­
tas, haciéndole obtener un espléndido 
triunfo, para llevarlo á ocupar el primer 
puesto do la Xación, con la plena seguri­
dad de que sabrá U. corresponder digna­
mente á todas nuestras esperanzas; cuan­
do, entusiasmada, me preparaba á ello, 
me encontré anoche tristemente sor­
prendida con un folleto que nuestro 
amigo el Señor Don Victor Proaño 
tuvo la bondad de enviármelo. ¡Ay, ami­
go mío muy estimado, amigo tan querido 
y recordado por mis idolatrados padres! 
quisiera yo saber darle, por lo menos, una 
pequeña idea de la tristísima y cruel im­
presión que sentí, al leer aquel 
que U. ha dedicado á su digna y malo­
grada esposa, cuya sensible muerte ig­
noraba yo, por haber estado ausente 
de Lima.

Sin embargo do los años que lian tras­
currido, la recuerdo á ella, y su simpática 
é interesante fisonomía la tengo impresa 
en el alma. Ya que poder manifestarle 
mi inexplicable sentimiento lo considero 
imposible, permítame, amigo mío, asegu­
rarle que he unido mis lágrimas á las 
muy justas que U. ha derramado átorre n-

*
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tes por ella, y que creo poder valorizar 
mejor que cualquiera otra persona; pues 
que yo, como U ., lie lamentado el rigor de 
mi triste suerte, al perder para siempre al 
compañero de mi vida, y lie tenido, como 
muy bien lo dice U., en su expresiva y 
preciosa despedida, que beber torrentes 
en ese mar (le amargura, buscando,

do., llamando y helándome de ,
ver que no asoma. Indudablemente que 
noche en el corazón, noche el alma, y
esa quietud prof unda son lo que nos que­
da como legado único. Ah! verdaderamen­
te, cuán lento cuán largo parece cada

instante, cuando así se sufre! Son los pesa­
res los que palpitan en nuestra memoria, 
llenándola de acerba hiel, cuando ha 
desaparecido para siempre un ser tan 
amado, esa mitad de alma, cuya pérdida 
viste de eterno luto la existencia.

La única esperanza es volver los ojos á 
nuestro buen Dios, como U . lo ha hecho, 
mi gran amigo, diciéndole lástima
de mí, Dios Soberano!, y á ésa Madre 
del infeliz que no l a  tiene, para poder 
continuar cruzando el inmenso erial de 
la existencia, con los pies ensangrenta­
dos y el corazón destrozado por el infor­
tunio, persuadidos cada vez más de que

*
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la felicidad completa no existe en este 
valle de miserias; pues en todos los es­
tados y circunstancias de la vida, hay 
mil sinsabores, por un momentáneo pla­
cer. Los goces efímeros con que nos fascina 
el mundo, son bruscamente interrumpi­
dos por enormes sufrimientos; de tal modo 
que el benéfico influjo ejercido en nosotros 
por la alegría, es tan fugaz, nos acompaña 
tan corto tiempo, que los rápidos instan­
tes de aquella puede decirse que no exis­
ten.

Reciba II., mi estimado amigo, todos 
los sentimientos de mi más sincera amis­
tad, en las tristes circunstancias por las 
queU. atraviesa, así como los más expre­
sivos recuerdos de mi madre, hermanas y 
hermanos.

Deseando con toda mi alma (pie los 
consuelos de nuestra Santa Religión pue­
dan ser un lenitivo á su justo pesar, le 
encargo un especial saludo á toda su res­
petable famili ay me repito su más sincera 
amiga.

Felicia Nash V. de
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Quito, Julio 15 de 1891. 

S r. D r. D. L uis Cordero.

«f* — 161 —

Cuenca.

Señor y amigo mío estimadísimo:
Ha querido Dios, en sus inescrutables 

designios, llamará sí á ese ángel de luz y 
de bondad que El mismo había puesto al 
lado de LT., para que le calmase, con el 
poder de sus celestiales prendas y virtu­
des, las tempestades que á cada paso se 
levantan en el mar borrascoso de esta 
vida; y con tan tremendo golpe, cuya evi­
dencia no puede concebirse sino por los 
que ya lo hemos sufrido, ha dejado en­
vuelto por el más intenso de los dolores 
su noble corazón.

Pretender, pues, atenuar con reflexio­
nes, en tales circunstancias, la cruel con­
goja que le devora, sería una locura, y 
convencidos mi esposa y yo de esta tris­
te verdad, recurrimos con fe al Supremo 
Dispensador de todo bien, para que se dig­
ne derramar en el alma atribulada de II. 
el milagroso bálsamo de sus inefables 
consuelos, y haga de modo que tan duro 
golpe no llegue á acortar su vida, no menos
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preciosa para su familia y amigos, que 
para esta desgraciada patria que nos vio 
nacer.

Reciba, querido Señor mío, estos vo­
tos, así como la expresión de mi sincera 
condolencia y  el afecto incomparable con 
que soy de U. decidido amigo S. S.

Francisco Salazar. (*)

(#) Por cerrar dignamente esta sección, se ha dejado, de 
propósito, para el fin de ella la carta del ilustre General 
Salazar, (pie, poco después, había también de bajar al sepul­
cro, legándole al afligido esposo de Jesús Dávila la onerosa 
candidatura para la Presidencia.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



n

PARTE QUINTA

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



165 —* *

DOLOR DEL POETA
A l Sr. D r . D. Luis Cordero, en la

MUERTE DE SU ESPOSA.
¿Qué dolor como el suyo?......Horrendo caso

En que súbito el cielo se desploma,
T  de repente, interrumpido el paso,
Por los senderos del abismo toma.

Se inclina el sol en el perenne ocaso;
La fría sombra en el hogar asoma,
Y  roto el cuerpo, derramando el vaso 
De aromas, huye al cielo la paloma.

Y  mudo el Bardo, á su dolor se abrasa,
Y  sangrienta en el pecho la ancha herida, 
Rueda en la soledad, cual polvo inerte....

Señor, si el dardo tuyo le traspasa,
¿Para qué guardas su desierta vida,
Que lleva los estigmas de la muerte?.......

Remigio Crespo Toral.

A MI HERMANO LUIS
EN EL FALLECIMIENTO DE SU ESPOSA LA

Sra. Jesús Dávila.
I.

No vengo á consolarte, hermano mío;
¿Quién te lia de consolar?..............,
Vengo á verter mis lágrimas acerbas 
En el común raudal.

-
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Juntas deben correr; pues nuestros días 
Corrieron ¿i la par;
Juntas inunden de amargura y duelo 
Tu solitario bogar.

Para formar un grupo infortunado, 
Nueve huérfanos hay;
Congrégalos en torno, y ven con ellos
Y  conmigo á llorar
La inmensa desventura que nos hiere 
Con bárbara crueldad.

Un mundo, ayer, de hermosas ilusiones;
¿Quien las iba á contar?................
Hoy, el recuerdo solamente queda,
Recuerdo y nada más ! .........

Ayer de sus virtudes noble ejemplo 
Tuvimos que imitar;
H oy solo vemos rastro luminoso,
Estela, que, al pasar 
Ha dejado viajera navecilla.
Antes de zozobrar.

Brilló por un momento y extinguióse, 
Cual meteoro fugaz:
Su mañana y su tarde se juntaron
En ese negro umbral
Que unos llaman aurora de la vida
Y  otros eternidad ! . . . .

Cayó como las hojas que el otoño 
Agosta sin piedad,
Como palma tronchada en el desierto 
Por furioso huracán............

__________________________________________— 160 — _____________________________________

II.
Pasó para ella el tiempo de la prueba; 

Cesó la tempestad;
Voló al seno de Dios, donde la dicha
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No fenece jamás.
Llorémosla dolientes; mas el llanto 
No nos la volverá.

Til.
L e hoy más, rompe tu lira, y quesus cuerdas 

No tornen á vibrar;
Pero, si cantas, que tu canto sea 
Gemido sepulcral,
Triste como la brisa de las tumbas,
Profundo como el mar;

O un himno, que se eleve á las regiones, 
L e inmensa caridad,
L e fe sincera, de esperanza firme;
Y  entonces obtendrás 
La corona de gloria prometida 
Al infeliz mortal
Que acepta resignado la de espinas,
Como bendito don de la Deidad.

Cuenca, Julio 14 de 1891.
Vicente Cordero Crespo.

A MI AMIGO
E l eminente P oeta D r. D. Luis 

Cordero, en la muerte de
SU ESPOSA.

¡Atónita, pasmada, estremecida 
Tu alma, ante esa ceniza idolatrada, 
Siente la negación, siente la nada 
Del moral universo y do la vida! . . . .
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Poeta! en tu congoja sin medida, 
Vuelve hacia lo Infinito la mirada: 
En medio de tan mísera jornada,
INo es ésa, irrevocable despedida!

Mientras tú reposabas un instante, 
Salió a explorar tu dulce compañera 
El camino futuro, vigilante:

En otra etapa cósmica te espera, 
Para guiarte, cual Beatriz al Dante, 
De esfera, precediéndote, en esfera!

Guayaquil, Julio 15 de 1S91.

1\ Liona.

HOJA DE CIPRES
Oh, vedle! el noble bardo,
En su dolor sublime,

A l golpe del destino inexorable, 
Desesperado gime;

Que ella, en el hosco piélago 
Del mundo, fue su norte,

La musa inspiradora de sus cantos,
Su angelical consorte.

Mas vuelve en sí y contempla 
De sus hijos el llanto.

Lenguaje que proclama las virtudes 
Del maternal encanto:

_________ — 168 —
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Y  alza entonces la frente
Y  exclama con anhelo:

“ Su memoria adoremos, que en la vida 
Huella es de luz, que nos dirigeai cielo” .

Ambato, Julio 20 1891.

Monje.

PLEGARI A
A nte la tumba de la que füé Sra. Jesús 

Dáyila , esposa del Sr. Dr.
D. Luis Cordero.

Su noble faz no miro complacido;
Su voz en mis oídos ya no zumba:
¡Bayo aleve, sin fuego y sin bramido,
La sepultó en los antros de la tumba!

Semejaba, al hablar, su dulce acento 
Plácido son de manantial distante:
A  influjo del dolor, era su aliento 
Tímida queja de aura sollosante.

Su púdica mirada competía 
Con la luz de una estrella en lontananza, 
Y  su sonrisa cándida lucía 
Como un iris de paz, de bienandanza.

Modelo de virtudes, en su frente 
Irradiaba, cual luz, la inteligencia; 
Corazón limpio y á la par ardiente, 
Revelaba el candor de la conciencia.

En ella Dios, con mano generosa, 
Depositó tesoros de dulzura:
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Amante, como fiel y casta esposa; 
Como madre, un océano de ternura.

Mas hoy, olí faro de tu hogar! á dónde, 
Dónde vas, olvidando tu destino? . . . .
Jamás en noche eterna el sol se esconde, 
Negando luz al pobre peregrino ! . . . .

¿No escuchas del amor las tiernas quejas, 
Allá en el seno del hogar amado?
¿Todo en el mundo para siempre dejas, 
Balbuciendo, al partir, tu adiós helado?

Y o  me acerco á la huesa solitaria,
Por contemplar allí tu noble faz;
Mas sólo encuentro, en piedra funeraria, 
Esculpido tu nombre y nada más!

Si, deseando escuchar tu dulce acento,
Lo reclama mi voz con triste nota,
Sólo responde el susurrar del viento,
Que el pardo musgo de la tumba azota.

Entre sombras se envuelve el cementerio 
Ante la fosa el alma se horripila,
Y  en el silencio de este cruel misterio,
Mis sienes laten, mi razón vacila.

Grito de angustia, que mi pecho lanza, 
Traspasa el éter con tu raudo vuelo.
Y o  no la escucho ni la miro; avanza 
Suplicante á las bóvedas del Cielo,

Y  al Dios inmenso, que en la altura mora 
Llévale mi pesar, mi honda agonía;
Dile que mi alma su clemencia implora 
Cabe la losa de esta tumba fría.
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Oh Dios Excelso! si tu mano pura 

Rompió este vaso, de virtud colmado,
No lo dudo, Señor, allá eu la altura 
Su aroma sin rival habrá ostentado.

Pero nunca los tiernos pequeñuelos 
Y  el triste esposo, que su ausencia llora, 
Hallarán otra vez, en sus desvelos,
La sonrisa de amor consoladora.

Despierte, pues, tu inmenso poderío 
El yerto polvo de esa tumba helada:
¿No podrás animarla, Señor mío,
Tú que ayer la formaste de la nada?

Cuenca, Julio 17 de 1891.

Benjamín

Á LA VENERABLE MEMORIA
de la Sra . D a . Jesús D âvila de 

Cordero.

¡Bien hayas en el Cielo, sombra amiga!
Allí acabaron tus profundas penas;
Allí no hay horas de congoja llenas;
Allí sólo hay un Dios. — Él te bendiga.

J. M. B.

Si por ti suena, en dolorido acento,
E l tierno y melancólico laúd,
Que lleva errante y gemebundo el viento 
A l torno de tu fúnebre ataúd;
Hoy en el Cielo cánticos entona 
De amor divino para ti el querub,
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Donde tu frente cándida corona 
Ciñe, vestida de sidérea luz.

Y  si, angustiado, el corazón que te ama, 
Tu nombre evoca en débil oración, 
Cubierto en llanto, que por ti derrama, 
En su amargura y lúgubre aflicción;

Un himno santo de perpetua gloria 
Oyes allá los ángeles cantar,
Y  sin que nunca la fatal memoria 
Hasta ti pueda del dolor llegar.

Dichosa tú, que, en celestial ventura, 
Un mundo habitas de infinito amor,
Y  eterna vida para tu alma pura 
Sin cesar vierte pródigo el Señor.

Vive feliz en la mansión hermosa 
Del que fué humilde víctima en la Cruz; 
Que, si en la tierra es pálida tu losa, 
Allá tu vida es sempiterna luz.

Cuenca, Julio 11 de 1891.

Antonio Marchan García.

¡JESÚS DÁVILA DE CORDERO!
Tu existencia, tierna amiga, 

Digna fué do una alma justa,
Y  tu corazón el templo 
De las virtudes más puras.
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Días gratos, apacibles
Y  de próspera fortuna,
Junto á tu esposo y tus hijos 
Te dieron paz y ventura.

Y  aquellas horas tranquilas 
Pasaron una por una,
Sin que tu hogar de inocencia 
Visitara la amargura.

Pero esos brillantes días 
Cambiáronse en noche oscura,
Y  las sombras de la muerte 
Hoy tu santo asilo enlutan.

Mas siempre nuestros recuerdos 
De dolor y de ternura,
Serán lámparas que alumbren 
La oscuridad de esa tumba.

Cuenca, Julio 12 de 1891.

Manuel Eloy 8 alazar.

CONDOLENCIA
1  MI ESTIMABLE AMIGO EL Sr . D r .

D . Luis Cordero, con motivo
DE LA TEMPRANA MUERTE DE SU 

DIGNA Y MALOGRADA ESPOSA.

4 _________ — 173 — ____4

Por mitigar un tanto la vehemencia,
Oh amigo! del mayor de tus dolores,

-i* «j*
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Tener querría de elevado numen. 
Insinuante y fecundo,
El fuego, la expresión y los colores,
Para lanzar al mundo 
Mi dolorosa idea,
En sones dignos de la musa alcea.

Desde el siniestro día,
En que la parca impía,
Como hiena feroz, cayó en tu esposa,
Y  en mansión pavorosa 
De llanto y de pesares,
Trocó, iracunda, los risueños lares, 
Tristemente mis horas lian corrido; 
Porque, á cada gemido 
Que das, en tu tormento,
La misma pena que te oprime siento.

Oanten otros del mundo 
Las glorias soberanas;
Oanten las dichas vanas,
Las pompas y placeres 
De afortunados seres:
Yo sólo cantar quiero 
De tu cruel estrella el golpe fiero.

¿Con qué la cruda muerte 
La luz en sombras para ti ha cambiado,
Y  en tu presente estado,
Sólo miran tus ojos,
Do ayer brotaban deliciosas dores, 
Soledad y despojos?
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¡Contraste horrendo, situación amarga! 
Mas ¿qué remedio, mi excelente amigo*? 
En males que proceden 
De la alta Providencia,
Para un cristiano, como tú, piadoso,
El remedio mejor es la paciencia. 
Sufriendo resignados 
Las penas de la vida,

E l aceite y el vino.
Tus cuitas y tus males 

El patrimonio son de los mortales. 
Yo también, como lloras,
En tus aciagas horas,
Mil veces he llorado,
Yiendo de día en día
Tornarse en polvo mi familia toda.
¡Qué golpes no he sufrido!
Y  en ruinas continuadas,
¡Qué bienes no he perdido!
Bienes que, en raudo vuelo,
Para siempre de mí se han alejado. 
Cual sombras transitorias, 
Dejándome tan sólo,

Para pena mayor, tristes
Por doquiera que miro,
Dando un hondo suspiro,

Hallamos, poco á poco, 
Del tiempo en el camino, 
Para cualquier herida,
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Sepulcros sólo encuentro;
Rotos mil tiernos lazos;
Prendas del corazón hechas pedazos.

Soportemos, amigo, soportemos 
Los contratiempos de la vida humana.
A  padecer nacimos,
Y  Dios nos manda saborear la copa 
De acibaradas penas.
Esclavos miserables,
En vano lucharemos,
Si ominosas cadenas,
Con mano débil, destrozar queremos.

Mas, si, en tu angustia, las razones mías 
A  despejar no bastan 
La bruma de tus días,
Atiende, por lo menos, á las voces 
Con que tu misma esposa 
Te dice, desde el cielo,
A l contemplar tu amargo desconsuelo: 

¿ Por qué te abates tumba riegas
Con llanto in te rm in a b le ?
Si he muerto pronto, y  en mi edad florida 
De ti me he separado
Morir para vivir me fue  ,
Y  Dios, por estoy que muriese quiso.
La vida de los justos
Nunca puede llegar á ser premiada 
Por un Dios justiciero y 
Sin que pasen primero

4*
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Por el desierto de la  tumba helada. 
¿Qué de la virtud fuera.
Si el día de la muerte no 
¿Por qué otro medio recibir ¿podría 

Su r e c o m p e n s a . su inmo corona? 
No te atribules tanto ;
Modera tu pesar y  tu quebranto.
Si viva estoy, y á la  mansión gioì iosa 
Me ha levantado la  bondad divina, 
¿Por qué te afliges, cuando soy dichosa?

Mi gloria y mi ventura 
¿Te excitan al dolor y a amargura? 
Porque gustosa vivo.
De la perpetua luz en las regiones.

| ¿Infeliz te supones?
Si yo soy en los cielos venturosa,
¿Tú en la tierra podrás ser desgraciado? 
Acógete á la f e ;  no me lamentes:
Por lauros que muriendo lie conquistado, 
No me place que sientas como sientes.
¿ Qué es mi separación ? corto
Confía en que muy pronto nos veremos. 
Con gozo inextinguible,
Y  juntos en la patria moraremos 
De paz indestructible.
Santifica, entre tanto, tus dolores,

Y  haz que mis hijos, á tu amor ,
Aunque no gocen ya de mis cuidados,
En tus virtudes mis virtudes vean,
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P a r a  que buenos y  fe lic e s  sean.
Prestando tus oídos 

A  tales reflexiones,
Dar pábulo no debes 
A  intensas y continuas aflicciones.
Por límite á tu pena, contemplando 
Que el mal que te anonada 
Y  en llanto te deshace.
De las mudanzas nace 
A  que todo en el mundo, por decreto 
De un numen superior, está sujeto.

¿Qué dicha, qué dulzura,
Qué objetos de cariño y de ternura,
Qué grandeza mundana,
Qué fortuna opulenta 
La negra tumba no devora hambrienta ?

Todo en el inundo acaba, caro amigo; 
Todo en la noche del olvido cae;
En todo extiende la implacable muerte 
Su manto tenebroso.
Aun este sol hermoso.
Que hoy nos brinda su luz y su alegría, 
Cuando le llegue su postrer instante,
Del mundo en la agonía,
Convertida en carbón su faz radiante, 
Cadáver será un día...................

Cuenca, 6 de Agosto de 1891.

Tomás Pendón.
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¡ADIOS!
A MI TIERNA Y MALOGRADA ESPOSA

Jesús D a  vil a y H eiiedia.

Yersos de fuego, con mi sangre escritos, 
Que condensen mis aves infinitos 
En un solo clamor, y á la futura 
Edad trasmitan el recnerdo infausto 
De ésta mi incomparable desventura; 
Versos que inmortalicen tu holocausto,
A  par de mi agonía,
Versos que lloren de los dos la suerte, 
Quisiera componer, para ofrecerte, 
¡Mitad difunta de la vida mía!

Pero ay! que, mientras yerta 
Duermes, en el silencio de la fosa,
El sueño de que nunca se dispierta, 
Consternación cruel, pena espantosa 
Roen mi corazón, y en trance tanto,
Si bien puedo exhalar tristes gemidos, 
Prorrumpir en funestos alaridos,
Bronca la lira, se resiste al canto.

¡Desdichado de mí ! cómo quisiera 
Deiar al punto tu siniestra casa,
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Y , cual herido ciervo, á quien traspasa 
De aleve cazador bala certera,
Aturdido cruzar monte y llanura,
Y  correr, y correr, sin rumbo cierto, 
Hasta caerme muerto,
Allá en el fondo de una selva oscura!...

Triste que muere, sus congojas mata,
Y  éste el remedio do mi mal sería;
Mas ¡oh martirio! la fortuna impía,
Que el más estrecho vínculo desata, 
Quiere extremar conmigo su violencia; 
Pues,con losrestos mismos que lian queda- 
Del lazo de mi amor, me lia sujetado (do 
A  la roca fatal de la existencia.

¡Reliquias de mi bien,huérfanos míos, 
Que, gimiendo, aterrados y sombríos,
Me circundáis en grupo tembloroso, 
Vosotros el precioso 
Derecho me quitáis con que podría 
Postrarme de rodillas ante el Cielo,
Y  el inmediato fin de vida y duelo, 
Suplicios ambos, impetrar hoy día!

¡ Extraña condición! Yo, que á torrentes 
Voy á beber del mar de la amargura,
Os debo consolar, prendas dolientes
De mi muerta ventura!...........
Mas ¿cómo aliviaré vuestro tormento?

1 ¿Qué luz, para mi rostro macilento;
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Para mi mustio labio, qué sonrisa;
Qué lenguaje, á consuelos adecuado, 
Podrá darme este inerte y desolado 
Corazón, que en tinieblas agoniza?

| ¡ Señor, cuando tu arbitrio inescrutable
Sentencia de orfandad dicte severa 
Contra humana familia miserable,
Sea el padre la víctima primera,
Y  á la débil intancia, que, inocente,
En el regazo maternal anida,
Del materno calor saca la vida,
No la dejes sin madre, Dios clemente!

¡Piedad, Señor! mis hijos la lian perdido: 
El mayor infortunio de la tierra 
Sobre estos infelices ha caído.
Verdad que es suyo cuanto amor encierra 
Mi pecho lacerado,
Amor que, con la ausencia perdurable 
Del ídolo de mi alma, se ha doblado; 
Mas ¿dónde la inefable 
Ternura, los afanes, los desvelos,
Y  ese caudal de halagos sin medida 
De aquel ángel bendito de mi vida, 
Custodio de mis pobres pequeñuelos?
¿Quién soy,desde que faltas,dueño amado, 

Sino un huérfano más, que, despojado 
De tu inmenso cariño,
Te busca sin cesar por donde quiera,

-i*
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Te llora amargamente, como un niño,
Y  te llama, y te espera,
Y , como no contestas, se sorprende,
Y  de ver que no asomas, se horroriza,
Y  hiélase de espanto; pues comprende 
Que ya no eres, mi amor, masque cenizal

¡Oh desastre fatal! oh golpe rudo! 
¿Quién anunciarme pudo 
Que el prematuro íin lamentaría 
De tu fresca y lozana 
Juventud, de tu noble bizarría,
Del cultivado brillo de tu mente.
De ese anhelo continuo y diligente 
Con que eras en tu hogar la soberana 
Experta y laboriosa,
Madre excelente, singular esposa1?

De cuanto fuiste tú, ya no me queda 
Sino la imagen de tu rostro amado,
Que, previsor, el arte ha conservado, 
Para que, en medio de mi angustia, pueda 
Mirarla y suponer que noche y día 
Vives en mi amorosa compañía.
Ella es mi talismán y mi tesoro,
La única joya que en el mundo estimo, 
Y, cuando á voces mi desdicha lloro, 
Contra el viudo corazón oprimo. . . .

Consuelo de mis penas, ¿por qué acabas 
Tus juveniles años de repente'?....
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Trunca dejas la tela que bordabas; 
Abierto aún el libro que leías;
Suspensa la cristiana y elocuente 
Instrucción que á tus hijos dar solías; 
Toda labor doméstica turbada ;
Toda esperanza de los dos burlada. . . . 
A y ! con razón, encanto de mi vida.,
A l contacto postrero de tu mano.
Exhaló gemebundo tu piano 
Notas de lastimera despedida. . . .

Pronto florecerán tus azucenas,
Y  después tu magnolia favorita 
Su esencia brindarán os exquisita.
En niveas copas, de rocío llenas.
Aun las de nuestro amor flores preciadas, 
Que, en aljófar de lágrimas bañadas,
Son la mejor corona de tu duelo,
Puede ser que, pasado el negro día 
De llanto y desconsuelo,
Cobren nuevo vigor y gallardía. . . . (a)

De entre las bellas rosas que cultivo, 
A  una, la más preciosa,
Di de tu dulce nombre el atractivo,
Y  es r o . s a  de Jesús aquella rosa.
Ya con botones de fragante grana, 
Soberbia de ser tuya, se engalana. 
Malogrado primor! vana hermosura!

(a) Habla «le» sus hijas.
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Ahí estás, mi J esú s , flor de mis flores, 
Con el brote postrer de mis amores. 
Marchita en la desierta sepultura!....

¡Oh cuán lento,cuán largo,me parece, 
Desde que tú no existes, cada instante!

I Ha quedado mi dicha tan distante,
Que en lóbrego confín se desvanece.

Así suele, después de claro día, 
Prolongarse la noche tenebrosa,
Y ni vestigios hay de la radiosa 
Lumbre que en el cénit resplandecía.....

¡Ten lástima de mí, Dios soberano!
Mi corazón se turba y anonada 
A l peso de tu mano.
Con la luz de mis ojos apagada,
Y  la carne á los huesos adherida,

¡ I  7
Hastiado de mí mismo y de la vida, 
Adusto, cual el cárabo en su grieta, 
¿Cómo, si me abandonas, Padre mío, 
Resistiré á tu excelso poderío,
Que me clava en el pecho la saeta?

Sus días fueron sombra, fueron humo: 
He ahí que la agostaste como el heno

I Que siega el labrador en la mañana. . . . 
Sólo tú no te cambias, Poder Sumo,

Que impasible dispones y sereno 
La sucesión de seres cotidiana.
Cuando perezca el orbe que fundasto,*
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Envejecido el cielo, se desgaste,
Y  á desplomarse vaya la opulenta 
Máquina de los mundos al abismo,
La mudarás, cual rota vestimenta,
Y  quedarás el mismo................... (a)

Pero ¿qué es de la humana criatura, 
Que hiciste á tu divina semejanza, 
Dándole un rayo de tu lumbre pura
Y  el poderoso imán de la esperanza,
Si, á pesar de sus ansias de lo eterno,
La total destrucción que le rodea 
Mira, con esa luz, odiosa tea,
Que le enciende las llamas de un infierno?

i Perdóname,Dios santo,que estoy loco! 
Loco? . . . .  ! Dichoso yo, si lo estuviera,
Y  el juicio, que quitárame hace poco,
Tu augusta potestad me devolviera!
Y , desgarrado el velo que cubría 
De pavorosa lobreguez mi mente, 
Brillará para mí súbitamente 
La aurora de otro día,
Y  dispertase de mi horrible sueño,
Oh delicia, en los brazos de mi dueño!

Y  aquel amargo adiós que ella me daba; 
Los tristísimos ay es quo exhalaba;
La tierna bendición con que á sus hijos 
Por siempre de su lado despedía;

(a) Reminiscencias bíblicas.

*
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Aquellos ojos lánguidos, que fijos 
En el cielo tenía;
La mortal palidez de su semblante;
Su actitud de paloma agonizante;
Su sacriíicio, en fin, y esos clamores 
Que en torno á su cadáver estallaron, 
Euesen sólo fantásticos dolores.
Soñadas amarguras, que pasaron!

¡Paraíso de mi amor, Azuay querido, 
Que tuya bas hecho la desgracia mía, 
Con cuánto regocijo te diría:
Dejemos de llorar; no lie perdido!
Por tus plazas y calles la llevara,
Con el mismo contento y algazara 
De la feliz mujer que halló su perla,
Y tu pueblo sensible y generoso, 
Llamándome dichoso,
Me colmara de plácemes, al verla. . . .

¡No, Señor! ya me postro y me someto 
A l horrible decreto 
Que contra mí fulminas.
¡Qué se cumplan tus órdenes divinas! 
Con la frente en el polvo las bendigo: 
Sabia, tu providencia ha concertado 
Un premio y un castigo,
Con separar al justo del culpado.

Se fue la gloria mía;
Se fué contigo, que mejor la amabas:

_____________ — 186 —

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 187 —
Yo no la merecía.
Mil veces comprendió que la llamabas; 
Mil veces me lo dijo de antemano; 
Aunque, al hablarme de su fin cercano, 
¡ Insensato de m í! no lo creyera.
A y ! cuando ya no existe,
Saboreo el acíbar de aquel triste:
¿Quién cuidará de ti, cuando me muera

¿Quién cuidará de mí*?..Nadie, amor mío:
Tu puesto está vacío..............
Compañera adorada, ven á verme. . . . 
Tu familia de huérfanos ya duerme; 
Desamparado estoy. . < . lúgubre calma 
De silenciosa noche me circunda,
Noche en el corazón, noche en el alma: 
Todo es quietud profunda:
Nadie te observará: sólo yo velo. 
Acércate, por Dios; dame al oído 
El plácido mensaje que del Cielo,
Por favor, por piedad, me habrás traído.

¿Cómo lie de soportar esta condena 
De forzado á la vida,
Si alguna vez, á mitigar mi pena,
No vienes, con tu amor, sombra querida? 
Espíritu inmortal, que al sacrosanto 
Seno do Dios volaste,
Recuerda que en el mundo me dejaste 
Náufrago de las ondas de mi llanto.
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Yo debo perecer, si no me amparas;
Pero ¡ ay, entonces, de las prendas caras, 
Que mi dicha de ayer diera por fruto! 
De orfandad doble vestirán el luto.

No! por más que me olvides,yo no puedo 
La cadena romper con que ligado 
Por el amor á la desdicha quedo.
Tú ála patria del bien te has encumbrado, 
Donde tus hijas en la infancia muertas 
Angeles eran ya, que te esperaban 
Con las alas abiertas.
Cuantos pesares para tí se acaban, 
Cuantos el mundo para mí tenía, 
Cuantos, al caer tú, se han desatado, 
Unidos, van á ser, desde este día,
E l lote de tu esposo desgraciado...........

¡ Emperatriz del cielo! á tu clemencia, 
Con mi grupo de huérfanos, acudo:
Bajo tu amparo pongo su inocencia. 
Cuando su buena madre ya no pudo 
Hablar palabra del lenguaje humano, 
Todavía tu nombre soberano 
Con labio balbuciente pronunciaba,
Y  hasta el último instante repetía; 
Porque mi pobre mártir expiraba 
Entregando sus Lijos á María.

Madre del infeliz que no la tiene, 
Recibe esta familia, que, á ser tuya,
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Dejando en polvo la que tuvo, viene!
Tu divino favor le restituya 
Todo el amor perdido.
Por tus penas de madre te lo pido. 
Acógela benigna en tu santuario;
Sé su tierna y clemente protectora: 
Después de tu orfandad en el Calvario, 
Ya no debe haber huérfanos, Señora.......

A  tus plantas los dejo, y peregrino, 
Mientras tu santa protección los guarde, 
Yoy, en mi aciaga tarde,
A  recorrer el resto del camino.
Solitario y errante en la jornada 
Más penosa y difícil de la vida,
E l alma, entre mis hijos y mi amada, 
En sangrientas mitades dividida,
A  cuestas con el fardo ponderoso 
De mi muerta ventura,
Salgo á buscar ansioso
Mi único porvenir, la sepultura...........

¡Adiós, mi caro dueño,
Del cielo de mi amor astro extinguido! 
Duerme en santa quietudel postrer sueño; 
Yo, á continuar penando, me despido. 
Mañana, que, al tormento de llorarte, 
Desfallezca y sucumba,
Vendrán mis restos á pedir su parto 
En tu fúnebre lecho do la tumba. . . .
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Hasta entonces, adiós! —  En la elegía 
Que amor y desventura me lian dictado, 
Te dejo por ofrenda, esposa mía,
Mi pobre corazón despedazado!

¡Qué espantoso clamor! ¡cuántos sollozos 
“suenan vibradores en mi oído !

¡Qué de llanto, qué de ayes dolorosos, 
Hieren mi corazón desfallecido!
¡E l pesado estertor del moribundo;
El trémulo vagido
Del que toca en el pórtico del mundo; 
Los suspiros de madre solitaria;
El canto gemebundo 
De abandonada esposa;
Del enfermo la tímida plegaria;

Julio de 1891.

TU LUIS.

CONDOLENCIA

i

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 191 —
Aquí y allá, donde los ojos posan 

Inquieta la pupila,
El campo del dolor, donde rebosan 
Las penas en que el hombre se aniquila; 
Que le atormentan con feroz tortura; 
Que le sumen en triste devaneo,
Y  prolongan su horrible desventura, 
Como en roca tenaz á Prometeo !
«

¡ Que cuadro de terror! ¡ En la batalla 
Con roncas voces el cañón estalla,
Y , múltiple emisaria de la suerte, 
Camina la metralla! . . . .
Hay, con todo, momentos de respiro; 
Puede escucharse el lánguido suspiro 
Con que en la lucha se desahoga el seno;
Y  luego la victoria
Plega las alas, en su incierto giro,
Y  lleva esos gemidos á la historia!

Empero, este combate 
Que sostiene el dolor sobre la tierra;
El campo lastimoso de la guerra,
En que impotente el hombre se debate, 
En medio del tormento,
Y  se alza y brega con su horrendo sino,
Y  cae como triste peregrino,
Juguete secular del sufrimiento . . . .  
¡E s batalla sin fin, un campo eterno, 
Acaso remembranza del Averno!
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El constante pesar ha corroído 
Aquel centro inmortal del sentimiento, 
Y , en febril atonía, ni el oído 
Atiende el mustio general lamento . . . !
j Mas, el son de tu lira melodiosa
Y  de tu flébil cántico, poeta,
Tu queja funeral sobre una fosa,
De tu suerte feliz temprana meta, 
Despierta el corazón atribulado,
Y  arranca, á la memoria de tu esposa, 
Los ayes que tu pecho han lacerado !

¡Derrama acerbo llanto, 
i Desahoga con un canto y otro canto 

La poderosa angustia que te oprime!
¡ Del poeta la lágrima fecunda,
Benéfica y sublime,
¡Con el lejano Job.con ,
En las horas de negro desconsuelo,
En lloro aun nos inunda
Y  nos brinda purísimo consuelo,
A l son de plañideras elegías !

¡ Llora, poeta, llora!
Como la noche vierte su rocío, 
Declamando la vista bienechora 
Del fecundante sol, y fresco y pío 
Ese llanto en sus perlas trae al suelo
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Simpático atavío;
De esta guisa, el gemido de tu duelo 
Se deje oír en armonioso trino 
De alondra entre la rama

r

O bien del ruiseñor canto divino,
Que se alza, que se inflama,
En querella infeliz contra el destino.

¡Llora y gime, poeta!
La pena más completa
Se mitiga algún tanto con el lloro;
Y  luego, como pocos, tú conoces 
Que el canto es un tesoro
De paz y de quietud, cuando veloces 
Bate sus alas la desgracia impía,
Ó de dulce, de cándida alegría,
Si las dichas aduna
En un carro feliz nuestra fortuna.

¡Llora, vate; mas sean tus gemidos 
Trasportados en ondas de dulzura 
Por el confín. Sus ecos doloridos 
Resuenen con armónica ternura 
En todo corazón, y mil palpiten
Y unísonos se agiten
A  par del tuyo, que en la misma pena 
Hay una calma plácida y serena.

¡Bien lo recuerdas! E l poeta tiene

«f* _______ — 193— ____  ^

En sus manos el libro de la gloria,
Y  en él escribe el nombre que la historia
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Conserva allí perene
Y  vivo y palpitante.
¿No nos legó su Beatriz el Dante,
Y  su Laura el Petrarca, y su Leonora 
El melifluo Cantor de la Cruzada?
¿Y , con su voz sonora,
Sensible y delicada,
El Cisne de Antioquía no sublima 
A l cielo el nombre de su Julia amada?...

¡ Lamenta, bardo! ¡ Con tu fácil rima 
1 Alivia tus dolores;

El estro haznos sentir que te apasiona,
Y  á Jesús, muerta ñor de tus amores, 
Lleva en ofrenda la inmortal corona!

Azogues, Octubre 28 de 1891.

Emilio Abad

*
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MEMORIAS Y CONSUELOS
A MI AMIGO EL Sr.D r.D. LUIS CORDERO

Tus recuerdos son ñores que se refres­
can con rocío de lágrimas.

Tus consuelos son bálsamo divino con 
que la piedad de Dios cura las heridas 
de tu alma.

Cuando, en medio de los cuidados de la 
tierra, levantas tus ojos al cielo, es por­
que recuerdas y buscas algo que te con­
suele y vivifique.

Tienes razón.
Allá divisas, entre róseas nubes, á la 

mitad de tu alma, al ser que comprende 
tú dolor y conoce el vacío que dejó en tu 
corazón.

Te falta su amor.
Ese amor casto, ternísimo y deleitable, 

que convierte el hogar en pedazo de pa­
raíso, ya no existe para ti.

Cuánto lo has llorado, cuánto lo lias 
sentido y cuán triste y dulcemente lo has 
cantado.

La poesía de tu pesar es conmovedora.
Si los acentos de un corazón lastimado 

pudieran atraer del empíreo á los seres

*
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que nos dejaron, ya tú habrías consegui­
do que Dios te devolviese tu idolatrada 
esposa.

Ella fue el encanto de tu vida y la co­
rona que vislumbraste en tu juventud y 
en tus sueños de poeta.

Mientras ella te acompañó, te sonreía 
la felicidad.

Ella fue el decoro de tu casa, y tú te 
creías feliz; porque es dichoso el marido 
de la mujer virtuosa.

Por esto tú la alabaste y tus hijos la 
llamaron venturosa.

Cumplióse en tu hogar la bendición 
del sabio, y tu esposa fue para ti “como la 
cierva muy amada, graciosa como el cer­
vatillo; y sus cariños te inundaron de ale­
gría, y en su amor buscaste siempre tu 
placer.”

Cómo no sentirla! Cómo dejar de llo­
rarla !

Menguado es quien da tregua al llanto, 
para no deplorar un bien perdido.

Justo es que tus recuerdos sean para 
ti lágrimas.

Si la poesía del corazón es la más 
natural y bella, y si el poeta, sobre el co- 
miin de los demás mortales, experimenta 
cierta delicadeza de sentimiento, que con-
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mueve su alma de modo inefable, tú de­
bes sentir doblemente, como esposo pri­
vado de ventura, como padre que con­
templa en contorno hijos sin caricias 
de madre.

Ni la gloria, ni el renombre que lias 
granjeado, con acciones meritorias, tienen 
para ti atractivo alguno, ni te son gratos; 
porquede ellos no participa la que amaste.

N i de tus honras ni de tus penas existe 
ya la dulce compañera.

Angustiado la buscas todavía; porque 
anhelas comunicarle tus goces y tus pe­
sares.

Nada más consolador que la confiden­
cia cou la mujer inteligente y virtuosa, 
cuya perspicacia sondea el porvenir y cu­
yo corazón vaticina nuestras desgracias.

Ya no la encuentras: el que tiene el 
mismo dulcísimo nombre de tu esposa, 
la posee ahora, en la región de las com­
placencias.

Jesús es el dueño de tu Jesús.
Lo comprendes,}7, entre lágrimas, sien­

tes interiormente la fruición de su dicha.
Brilla en tu mente la fe, y, á través 

de sus resplandores, columbras á la que 
fue modelo de virtudes y dechado de ma- 
tronas cristianas.

— 190 —
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Como la mujer tuerte que celebró Sa­
lomón, lia alcanzado alabanzas merecidas 
entre los hombres, y es inmortal, con su 
premio eterno, entre los ángeles.

Cuando, en el silencio de tus medita­
ciones, la recuerdas, te parece— ¡grata ilu­
sión!— que aún está á tu lado y que aún 
aspiras el aroma de sus virtudes.

Conversas con ella, en el lenguaje mis­
terioso de las almas, que tratan ya sólo 
de cosas celestiales.

Entonces te dice que es feliz y que 
debes regocijarte de su felicidad.

Y  til sientes consuelo, y quisieras te­
ner permanente, delante de tus ojos, la 
imagen de tu bien, ya inmortalizado.

Te consuelas de parte del Cielo, ya que 
es fugaz, y á veces importuno, el alivio 
que nos dan las criaturas.

Sólo Dios, que es eterno, puede darnos 
consolación duradera. Pero suele tam­
bién satisfacerse el corazón atribulado, 
cuando los amigos que nos aman, hacen 
suyo nuestro dolor y nos acompañan á 
tejer coronas para nuestros muertos que­
ridos.

Es dulce lamentar en compañía de 
quienes saben sentir y ponderar los rigo­
res de un corazón que agoniza.
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E l más modesto de tus amigos es tam­
bién uno de los más sinceros partícipes 
de tus dolores y recuerdos.

Bien quisiera cantar tristemente á la 
mitad difunta de tu trida. Ojalá tuviese 
la santa inspiración de tu dolor.

Este te lia dictado versos de fuego, y  
tú los lias escrito con sangre de tu cora­
zón.

Cuando gemiste al primer golpe de tu 
adversidad, tus antiguos amigos te acom- 
pañámos é hicimos resonar solo 
mor, como pidió tu alma dolorida.

Los que son verdaderos poetas templa­
ron sus liras, para mezclar sus sonidos 
con los de la tuya, todavía enlutada.

La lira es más suave y apacible, cuan­
do la pulsa la mano del dolor y exhala 
notas de cristiana y honda melancolía.

Los recuerdos del ángel custodio de tus 
pequeñuelos, se renuevan, cada vez más 
tristes, cuando vemos á tus hijos crecer 
y desarrollarse, buscando en todas partes 
siquiera la sombra de su madre, y les 
oímos relatarnos sus gracias y virtudes, 
y cómo desapareció, cuando aún la juven­
tud realzaba su modesto semblante.

En el hogar han quedado los destellos
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luminosos de la virtud de la esposa y de 
la madre.

Desprendida y robada una azucena, 
aún se conserva en rededor de la planta 
la esencia que perfuma el jardín.

Los recuerdos de esposas angelicales 
no perecen, sino que se perpetúan, transfor­
mados en virtudes que imitan los hijos.

Los recuerdos de tu esposa viven en tu 
familia, y los acentos de su voz aún sue­
nan en tus oídos, como las últimas que­
jas del yaraví con que hizo gemir á su 
piano.

Triste, pero consoladora, satisfacción es 
creer que aún vemos y oímos al bien 
amado.

Dios concede estos recuerdos y dibuja 
en nuestra mente estas imágenes, para 
fortalecer el espíritu abatido.

No dudas de la felicidad de tu Jesús.
Su imagen se te presenta siempre re­

vestida de luz, como señal cierta de su 
suerte venturosa.

Kecuérdala, para bendecirla. Invócala 
como á ángel protector de tus hijos.

Pídele para ti vigor y perseverancia, 
y que, invisible, te aliente en la cumbre 
del Calvario de tu poder.

Por sus ruegos al Señor, no lo dudes,
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descenderás del solio, bendecido de tus 
compatriotas, benemérito de la patria, 
limpia la frente, puras las manos, el de­
ber bien cumplido, la conciencia tran­
quila, el corazón satisfecho.

Mucho puede el amor desde que ya es 
inmortal.

Quien tanto te quiso en la tierra, sabe 
interceder por ti y protegerte desde las 
alturas.

La unión del amor casto, de ese que 
simbolizad santo maridaje de Jesucristo 
con su Iglesia, no puede jamás romper 
del todo sus estambres.

Aunque la esposa vuele al seno de 
Dios, queda un lazo de oro, visible sólo 
para la fe, el cual la liga con el esposo y 
la encadena al corazón de sus hijos.

Si ella ruega por ti.y nada empaña tu 
frente de magistrado, destierra, con la 
conformidad y la gratitud, esa noche 
el corazón, noche en el , que te dejó 
después que la perdiste.

Bien haces de recordarla con lágrimas.
Tu llanto no es el de la desesperación, 

y debe ya irradiar en tu alma algo de la 
lumbre que circunda á tu Jesús.

Inspirado, ¿ no le pedías que te diera 
algún mensaje de lo alto ?
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Te lo trae en realidad, y dice que cal­
mes tu dolor, y vivas, no sólo para sus 
huérfanos, sino también para la patria.

Te recuerda que, desde el hogar enlu­
tado, la patria te llamó, y que tú, por 
oírla, acallaste los gemidos con que tu 
último pequeñuelo, más huérfano, si ca­
be, por más tierno, llenaba el recinto 
de tu casa.

Pero ño son huérfanos tus hijos, ya 
que tu Jesús, al morir, los entregó á M a­
ría, y, siendo ella madre, puede
7t aber h u é r f a n o s .

Sigue, amigo, en la jornada más penosa 
y  dif ícil de tu vida de magistrado, y mira 
el astro de ella, el cual, lejos de ex­
tinguirse, te alumbra en tu camino.

Durante él has recogido ya hermosas 
ñores, para formar con ellas ramillete fu­
nerario que jamás se marchite y más 
bien renueve tus recuerdos y tus con­
suelos.

Acepta, entre estas ñores, la humilde 
violeta que aquí te deja tu amigo,

Junio 10 de 1894.

Q u tilia n o ch ez.

*
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AL SU DR. D. LUIS CORDERO
La memoria de los seres 

Que encantaron nuestra vida,
Es lámpara inextinguible 
Que alumbra sólo desdichas.

Más que en la mente, en el pecho 
Oculta su llama brilla,
Dulce como el bien perdido,
Triste como sus cenizas.

Y  la amamos, y nos place 
Que á su luz el alma viva 
Martirizada á recuerdos 
De venturas y delicias:

Martirio que la conforta,
Cual celestial medicina:
Cada recuerdo le hiere 
Y  al mismo tiempo la anima.

¡Ay! qué sería del alma 
Cuando, á no volver partidas 
Las almas sus compañeras,
En orfandad agoniza!

¡Cuando en su torno las ñores 
Deshójanse de la dicha,
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Y  del porvenir el campo 
Cubierto de escarcha mira!

I ¡Ay! qué sería del alma 
Sin aquella luz divina,
Que al muerto bien á sus ojos 
En imagen presta vida!...

Morir con los que murieron 
Grande ventura sería;
Mas, si vivir es preciso,
También la memoria viva.

En tanto las puertas se abran 
1 )e la región infinita,
Do las hallemos, sin miedo 
De funestas despedidas,

Cólmennos de triste gozo 
Sus idéales visitas,
Y  en medio del llanto acerbo 
El alma, al verlas, sonría.

Tií, Luís, como yo tienes 
Penas que á llorar te obligan, 
Amores en otro mundo. 
Recuerdos que te acarician.

¿Dónde vas, qué haces, amigo, 
Sin que éstos, formas distintas 
Fingiendo, contigo vayan
Y á tus acciones asistan*?
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Entre las nocturnas sombras, 

Entre las luces del día,
Como ángeles misteriosos,
Con fijo mirar te atizban.

Si venturosa fortuna 
Elévate á una alta silla,
Ellos ahí, centinelas 
Que tú solamente miras;

Si suenan, á recrearte 
Musicales armonías,
Ellos ahí, susurrando 
Erases de tristeza henchidas}

Si al cielo, baja la frente
Y  en el polvo las rodillas,
Con el alma y con los labios
Ferviente plegaria envías,

I
Ellos ahí: velos cómo,

Para escucharte, se inclinan, 
Por descubrir si en tu rezo 
Das á sus nombres cabida.

Pueda el llanto de tus ojos
Y  uno suena: ¡Jesús
Y el ángel á quien invocas 
Que sonríe te imaginas,

Y que, con la blanca diestra 
j Hacia lo alto dirigida,

*
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Allí nuestra unión, te dice, 
No romperá muerte impía.

Entonces, cual nunca amable, 
La esperanza te acaricia,
Y  en ella apoyado sigues 
Del mundo la áspera vía.

Quito, Junio de 1894.

J León

VIOLETAS
¡Se fué, cuando se abrían sus gayas flores 

A l sol de amor radiante de venturanza,
Y  del hogar cristiano los ruiseñores
Le cantaban los himnos de la esperanza!

¡Qué silencio por donde su voz se oía, 
De maternal ternura con alborozo!
Qué soledad tan hosca do ella reía, 
Llenando corazones de luz y gozo!

Su memoria,en la noche de horrible duelo, 
Luce, de la esperanza como la estrella,
Y  tiene las miradas vueltas al cielo 
Deojosquelloran siempre por amor deella!
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Cuando vuelvas, esposo desventurado, 

Á  la margen florida del patrio río, 
Donde yace la tumba del ser amado 
Que te dejó en el pecho negro vacío;

Y  trémulo te acerques por el boscaje, 
Á  conversar con ella, puesto de hinojos, 
En la oración, del alma mudo lenguaje, 
Y  aquel suelo bendito rieguen tus ojos;

En la hermosa corona que al santo leño 
Que guarda su descanso, tu mano enlace, 
Pon estas violetas junto á tu dueño, 
Ofrenda que piadoso tu amigo le hace.

Juan Echeverría.

RECUERDO Y GRATITUD
En Agosto del año de 1889 viajaba yo 

á las provincias del Sur, en comisión oíi- 
cial. Aproximábame á la hermosa ciu­
dad de Cuenca, y, en su vecino valle, 
encontró una respetable comitiva de 
simpáticos y honorables caballeros, que 
me abrumaron con sus atenciones y bon- 
dudosos cumplimientos.

A llí estaba, como presidiendo la noble 
comitiva, el caudillo azuayo que, más
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tarde, Labia de ser el digno .Tefe do la 
Nación. ¡Gratísimo recuerdo para mí!

Confundido con esos cultos agasajos, 
marchaba lleno de emoción, y fui condu­
cido á casa del generoso amigo que, con 
su noble séquito, festejé al humilde 
viajero, que no tenía más títulos que los 
recuerdos cordialísiinos de compañeris­
mo en el Gobierno de la Restauración, en 
1883.

Nunca, para mí, hubo día más feliz 
que ese en que, alojado en casa del Sr. 
Dr. D. Luis Cordero, conocí á la matrona 
disti uguida del A z uay, cuya presencia fue 
para mí un nuevo motivo de vivísima 
emoción.— Su gentileza en el semblante 
y su mirar bondadoso y festivo inspirá­
ronme confianza y gratitud.— Yo la con­
templaba con respetuoso afecto y admi­
ración, y veía en su interesante faz, de 
amabilidad y dulzura, al Angel del ho­
gar, prodigando favores á quien los nece­
sitaba.— Un día más, v estos favores7 v

transformáronse en grandes beneficios.
La presencia de la Sra. Dña. Jesús 

Dávila de Cordero me trajo á la memo­
ria un tristísimo recuerdo— el do un ado­
rado hijo mío, muerto ya, por mi desgra­
cia. Referíame éste, muchas veces, con
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iilial ternura, que su permanencia en
Cuenca le había sido sumamente grata,
merced á las cultas atenciones y serví-%/
cios importantes de esta admirable Seño­
ra, y á su cuidado y cariño maternales.

Sí: madre era para todos la Sra. Davi­
la, madre sin igual!— Este es el título 
que le corresponde, justo y legítimo, por 
la delicadeza de sus maneras, por la ge­
nerosidad de sus acciones, por la ternura 
de sus nobilísimos sentimientos y por la 
encantadora influencia que ejercía en el 
alma de sus favorecidos y admiradores.

Eternas deben ser en el mundo las 
personas que poseen estas virtudes; pero, 
por desgracia de la humanidad, casi 
siempre desaparecen las primeras, dejan­
do tras sí recuerdos perdurables, es ver­
dad, pero también lágrimas y pesares y 
desdichas para los infortunados seres que 
les sobreviven.

Esto es lo que ha pasado con la inol­
vidable Sra. Dávila. Despidióse para 
siempre el 9 de Julio de 1891, cuando 
sus virtudes, su talento y su índole de 
ángel han debido seguir vivificando á la 
sociedad, que la respetaba, á la familia, 
que veía en ella su Ídolo, y á los amigos,
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que la amábamos con gratitud y admi­
ración.

Escribo estas líneas para que mis re­
cuerdos do esa época, inolvidable para mí, 
se conserven intactos, y para que mis pa­
labras de gratitud hacia esa virtuosa ma­
trona del Azuav sean siquiera un tributo 
á su memoria.

Quito, Julio 9 de 189J.

José María Sarasti.

IN MEMORIAM
E t noluitconsolari, non cst.

A  ti, alma querida, que moras en la 
Patria celestial, consagro este recuerdo, 
como pobre flor que el viento llevará á 
tu sepulcro, junto con las siemprevivas 
que el afecto más hondo y la más sincera 
amistad te han consagrado.

Tu puesto se mantiene vacío, allá en 
el distante hogar, y tus hijos pequeñue- 
los discurren por ahí, tristes y llorosos; 
porque, heridos por el más grande de los
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infortunios terrenales, la orfandad, es tan 
sin consuelo.

Las lágrimas que, en presencia de una 
tumba amada, tiemblan en las pupilas 
del huérfano, son la plegaria más fervoro­
sa, que va derechamente al seno do Dios.

¡ Cuánto te habría amado yo, si hubie­
ra tenido la dicha de conocerte! En 
viviendo til, ¡cuán completa fuera mi 
presente felicidad! Amor de hijo, de her­
mano, de fiel amigo, habría tenido mi 
corazón para ti.

Tu memoria, siempre bendecida, ha 
de vivir en mi alma: me la ha de traer 
sin cesar á la monte la dulce com­
pañera—  fruto de tu amor y de tus en­
trañas—  que ha hecho de mi existencia 
un edén; porque en ella veo, junto con 
las gracias de la juventud, el reflejo de 
tus virtudes: ella es la inspiración y la 
fuerza, la ternura y la suavidad de tu ma­
ternal corazón. Bendigo al Cielo, y ben­
digo tu memoria, por la felicidad de que 
disfruto.

Quienes te conocieron y frecuentaron 
tu trato, me han dicho que competían 
en ti la virtud y el talento, la gracia y la 
ternura, esto es, cuanto hay de más en­
cantador en este triste mundo.
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Quienes te eonocierou y frecuentaron 
tu trato, me dicen, que tu talle era es­
belto, majestuoso tu andar, cultísimos 
tus modales y tu voz como de música. 
El Cielo te legó sus mayores dones, de­
rramando en tu corazón los sentimientos 
de la más encendida caridad, acompaña­
dos de gran elevación de ideas.

¡ Cuán transitorio y breve es cuanto va 
camino de este mundo! ¡Y  cómo ciertas 
almas predestinadas, que andan peregri­
nas por el bajo suelo, vuélvense presuro­
sas á su Patria inmortal, legándonos, en 
la estela de luz que van dejando, la 
brillantez do sus virtudes! Así te fuiste, 
alma querida, cuando te bailabas en la 
plenitud de la existencia.

¿Por que sólo la muerte ha de acabar 
con nuestras tristezas y pesadumbres*?....

-------- ------------------

Me lian dicho, quienes la conocieron 
y frecuentaron su trato, que sus ojos, de 
profunda y contemplativa mirada, esta­
ban siempre cargados de melancolía, va­
gando en suave atmósfera, propia de án­
geles; que, en ocasiones, súbitas lágrimas 
los inundaban, sin que ella misma pudie-
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se darse cuenta do la causa que las moti­
vaba............ ¿Sentía, por ventura, el afán
doloroso de realizar la gran esperanza?

Me han dicho, quienes la conocieron, 
que en sus labios se mostraba pura é in­
definible sonrisa. La risa estrepitosa ca­
si nunca se compadece con las almas de­
licadas. La carcajada es convulsión, es 
exceso, es ímpetu, algunas veces, y basta 
furia del alma; en tanto que la sonrisa 
—  manifestación de alegría suave y 
tranquila— es á manera de caricia que, 
bajada del Cielo, llega basta el corazón, 
y lo alivia y lo conforta.

¿Quien no se lia apacentado alguna 
vez en la sonrisa que, con tinte melancó­
lico, se pinta en el rostro do una joven 
madre paciente y resignada? Tal era la 
sonrisa que vagaba en los labios de nues­
tra muerta querida..........

¡Cuál de sus pequeñuelos pudo sospe­
char que, con esa triste sonrisa, hubiese 
estado, como balbuciendo el adiós eterno 
que quería dar á los suyos!

Fue madre singular, llena de cariño 
y ternura. Me lian dicho los que la 
conocieron, que era de verse cómo 
formaba, con arte maravilloso, un ver­
dadero nido, entre sus brazos, para abrigar
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y estrechar suavemente con ellos al pe- 
queñito Gonzalo.

Andrés del Sarto y Corregió, artistas 
que idealizaron niños adorables y divi­
namente hermosos, y madres embelesa­
das, oprimiendo contra el corazón á sus 
pequeñuelos, habrían visto enaquellama- 
dre y en aquel niño la realización de sus 
creaciones.

¡Y  qué de cosas no habladas ni escri­
tas—  (jue sólo en el Cielo tienen voz co­
mo de música y expresión fuera de la co­
mún inteligencia— no se dirían entonces 
la madre v el tiernecito Gonzalo! Entre 
ella y él, en ese como paraíso de felici­
dad, platicarían con los ojos y el corazón, 
con los besos y las caricias, aún más que 
con las palabras. Tengo de seguro que, 
en aquellos momentos, los ángeles que 
cuidaban del niño llorarían de envidia 
infantil.

-------- ------------------

Lo infinito, lo sublime y grandioso del 
mundo moral, ha de encontrarse en el 
corazón de la madre; por eso, se llama 
amor (lemadre al sentimiento más bello 

y arrobador y delicado y eterno que puso 
Dios en el corazón humano.
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“ Se reemplaza la mujer; se acarician 
nuevos hijos; se sustituyen los amigos; se 
halla nueva patria;.........todo, todo pue­
de renovarse en la vida: la madre muerta 
no se recobra nunca.’1 Tampoco el cora­
zón del hijo huérfano alcanza consuelos 
en lo humano: su dolor es forzosamente 
eterno. Minada la salud, póstrase el cuer­
po, y se aproxima allá donde Dios sabe 
......... donde han de fundirse dos .

*  — 217—

Los que, llevando en el corazón una 
necrópolis, sentimos que avanzamos en 
el rápido descenso de la vida, gustamos 
de repasar en la memoria el amplio ce­
menterio de nuestros difuntos queridos. 
La memoria es un bien inestimable: tras 
el hechicero prisma que ella nos pre­
senta, adquieren dulce y plácido encan­
to los recuerdos tristes de nuestras muer­
tas historias y de nuestros muertos ama­
dos.

-------- ------------------

Bendigo tu memoria, olí alma querida, 
que moras en la Patria celestial! Amor 
de hijo, amor de hermano, tiene para ti
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mi corazón; y en la dulce compañera de 
mi vida he de ver siempre el reflejo de 
tus gracias y virtudes. Ella es la inspi­
ración y la fuerza, la ternura y suavidad 
de tu maternal corazón.

; Paraíso y felicidad de tus hijos, em­
beleso y poesía de tu esposo, cuán presto 
te fuiste! ............

He de partir en breve, á visitar tu le­
jana tumba, y he de regar con mi llanto 
las flores que la piedad filial mantiene 
frescas.

Quito, Julio 9 de 1891.

Roberto Espinosa.

------------------
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